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&  objetos y  qtae  fe  le  recomiendan;  pero  losac-   c|» 
m  ios,  que  la  Religión  los  concibió  ejemplares,  viven  éter-  ■  ¿ji 
ñámente  enla  Cafa  de  laconRderacion^en  las  cenizas   *4» 
imprime  brevemente  la  huella,  per  val  mas  ligera /oploy  '  f 
fe  desvanecen  los  figurados  CaraíicreSyfin  olvidar  je  las   *$; 
cenizas,  que  ftrvendkeflampaála  memoriayunasceni    3& 
zas  Sagradas,  buehe  d  excitar  él  ayre  de  la  piedad    i 
CBrifliana,y >  aun  que  lo <e/cribié en  ellas 'la  voz :  del  Ora-   ^ 
P  dar,  y  vieron  con  las  oyrfbs  los  concurrentes  ala  fúnebre   ÉJj 
$_  folemnidad,  de/ barató  la  carrera  de  maf  de  medio  Si-    $ 
I  gloy  el  ardor,  que  en  ellas  mantenía  la  fama  de  fu-  bue-    \ 
P' 'na f^tda,  fe enciende  oycon  el  ardiente  amor,  que  le   || 
\    pro  fe faD:  Eznuo  Juan  Gal  vq  Aranaes  cuya  piado-    $• 
\  fa  liberalidad  fe  coftéa  efla  Keimpreftoh,  por  que  con  el    í\ 
¡   afeólo  que  le  catrfaba fer  compatriota  del  Venerable  $» 
\   C  AMACHO,  bailó 'y por  arbitrio,  dar  efla i  limofna,   w. 
\    para  que  excitando'  en  Jas  modernos,  con  lo  particular  '$ 
I   de  los  exemplos  defu  f^tda^el  defeode  verlo  colocado    I 
I   entre  los  Santot,  concurran  á  dar  la  que  fe  necefitaá  % 
i   Ju  Beatificación,  y >  Canonización',  zeló  ciertamente  dig-   •$ 
I   no  de  que  eflimule  los  afeólos,,  y  de  que  el  Venerable    l 
%   C  AMACHO  le  alumbre  para  elacierto  del  mejor  ne-    J¡ 
i  godo;  y  fe  de/cribe  con  la  mijma  protefia  con  que  fe  f$ 
i    imprimió  en  ¿a  Cbronologia,  que  es  la  f guien  te.  M 
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PROTESTA  QUE  HIZO  ANTES  DEL  ig 

Sermón  ¡  y  byelve  a  ha%w  ¿l  Predicador.  S2 


i. 
t ' 


Ueftromuy  Sto.  Padre  VrbanoVHI.  de  feliz  jjf 

recordación,,  por  Decreto  de  cinco  de  Junio  de  ¡|t 

mil  feifcieatos  y  treinta  y  un  años,  en  4a  Sta.  ! 

(Congregación  de  Ricos  de  la  u^ii^eríai  ínquificio%  |¡ 

efe   nos  manda  que  no  pufcliquensos  elogies  de  Seo.  ó  de  M 

f   Beato, 'fino  aquien  la  authoridad  íuprema  de  laíglefia  | 

hu viere  dado  eflos  honores;  pero  que  á  cerca  de  las  c|» 

it.  £o{iu«Ebres;5y  buena  opinión  de  períonas  quenan  vi-  ^ 

*§?•'  vido,  v  iBuerto  eonfariia  de  íaiiddad.  a©  irvtemémos  $• 

f   dir  mas  crédito,,  que  aqyel  qye^ñriva  en  fé  humana;  | 

JL   reíervando  nueijro  juizio  aüofalible  ic  la  Jg!efia,<]i>e  |jg 

I?S    (ola  determine  el  grado  áe  íantidad  que  juzgare  deber  ^ 

35   íe  ül  mérito^  y  virtudes  de  las  pedonas;  en  cuya  obe*  §  j 

|    diencia  proteflo,  jque  quando  en  efta  Oración  {une-  fg> 

té  bre  honoraria  del  Padre  Fr/Franciíco  Camacho,  níe  É$S 

?v?   deeftas  vozes:  Venerable,  Siervo  de  Dios, Sto.  Mi-  <§¿ 

*f*   iagroío,  Profecía,  &c,  no  es  mi  intento  períuadir  á  íi 

X    quefe Les déoassíé,  que  k  humana, íugetandome  en  ^ 

58   todocomoobediemehijodelaSanta  Iglefia  nueílra  ^ 

$   MUdfty  <*  lo  qqe^l^^lwaraenjíe^etei-rn.inare,  |j 
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I  Hodic  falm  do  muí  hule  falla  ejl^  úé  qmd  ÍP  ip/e 
filius  fít  obraba.  Luc.  19. 

Ciofa  eflá  en  el  Orador  la  alabanza,  quando  el 
íu'jeroaquieníe  dirige,  recobra  al  crédito  de  fus 
virtudes,  ó  al  mérito  de  fus  hazañas,  la  aclama- 
cion  general,  que  á  vozes  deNabio,  y  fentimientos 
^  del  alma,  expreffan  el  alto  concepto,  que  íe  forma  íu-i 
P  perior  á  todo  elogio.Murió  el  Principe  de  la  facundia 
I»  Romana  Tulio,  y  murió  con  él  la  V02  mas  viva  de  la 
I  e¡oquericia5  pero  á  fu  difunta  voz  hizieron  honras, 
Ü  haziendoíe  lenguas  las  vozes  de  todos:  Porque  dixo 
I    Marcial:      ;  . 

I    Qjm proflmt facra  preiiofafilentía  lingurf,  'Mart.'l.  u 
fc    Incipsnt  vmnes  pro  Cicerone  hqui.  £P'£«  70» 

0§  Sobre  e¡  íepulero  deOrfeo(quecon  laar- 
§*  monía  de  íu  voz  hizo  diícretas,  y  de  buen  guíío  las 
fieras;  pues  olvidando  íus  deheílas,  y  psílos,  íedexa- 
ban  llevar  de  la  (navidad  de  íu  voz,  y  ceníonancia  de 
fu  Lyra  )  concurrieron  ( dize  Pauísnias  )  a  celebrar 
íus  exequias  dulzes  Ruííeñores,  que  agradecidos  á  la 
armoníj  que  de  él  aprendieron,  pagaban  las  liciones 
de  la  voz  con.  el  trifte  lamento  de  íus  vozes: 
Lucindas  iaxta  Orpbei  fepulcrum  nidifican-  fñu^  áe 
1     ies%  fuavius^  8?  meilius  canere.  ^mbt  l' 6* 

I  B  Mu- 
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i¡  -■ 

Mariá,  fieles  la  viva  voz. de  los  exeimpfos  de  Lima; 
la  muda  efi¿á¿prediuacixrn  contra  los  vicias^el  eípejo 


1 

jÉj  de  .la  -virtud*;,  la  liaroa  ^iva  de  la  cJiaridad;  el  iimofnero^ 

4<  de  Dios;  el  hijo  netas  parecido,  y  verdadera  efigie  del 

Ja  Abrahhni  d¿e  ia«  Igtefij  S,  |uao  de  Oíos1;:  e!  ¥enerab!e 

«¿5  P.  Fr.  Eranciíeo  Üamacho,  y  conJu  muerte  pudieren 

e|á  echarte  a  morir  todos  ios  pobres  de  Lima,  pues  íolo 

}  í'  v  i  v í a n  de  fus,  I  i  m ó-ín  él 

v 

5£  Pero  Quebrado  yá  eivaío  frágil 'de  la  mortalidad,, fe 

£jf  dexa  ver  la  hermo ía  luz  ée  íus  ví-rru iosT que-  avia  eícó- 

¡$  dido  íu-recato  en-!  a*  ca?ce-l  de  íu  ílíencio^y  defqxiitan* 

!c|>  do  fe- de  \4  opreÍ8Íon*en  que  las  mav?o  haffet  oy  íu^ioven^ 

«B-  cíblé  difimuio,  atritos  íe  declaran  endas*  vo2es,.y  ve- 

§á  ner acio n-  de  todos :  que  no  íolo  la  [angra  ha  de  abrir 

i  í  bocas  en  Í£  tierra,y  defabogár íeen;vozes,q:pubiiqueo 

3£  ÍU' inocencia-.  A-I  Venerable  ¡?:X2  amacho*  deípuesde 

?£  muerto,.nos le  reprefenta  vi vo  ítrs  obras3íus  piedades', 

i  p  íus  profecías^  q  ion  el  mejor  Sermón-  dé- fus  virtudes. 
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Á'  aquella  alma  fuerte  de  ios  f  roverbi®%  que- para 


alivio  de  los  pobres  íe  hizo- toda  msnos:  Manumjitíu  % 

»  ii--.  . .  «As 


^  apendtimpi,  &'pa!mái  /mr  ex  ten  Sí  ad]pmpervh% 

f |  nos  dize  el  EfpirituSto*  la  tributemos  del  fruto-de íus 

8g  manos*  y  q  en  las  puertas  íe  gravenelogios  en  íuala- 

í£  ban f a.*-  Datetvde  fru&n  mmmum  ¡mrum^  &  laudent 

\t  eamin  poríis  opera  ems.  Oefpiritu  fublime,.y  fuerte 

e|  de  Franciíco !;  y  qué  íembraron  rus  manos  en  el  cara- 

gjj  po  de  tu  cuerpo,  fino  eípinas  de  penitencia,:  para  co- 

"$  ger  guirnaldas  de  roías?  Y  qué  íembraron  tus  manos, 

'i  fino  piedades,  y  limo  loras,  en-  tierras  pobres,  para  ca- 
8fc  ger 
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fe  gér  corona  de  gloria?  Y  qué  íembraron  «  msnos, 

B  fino  roías  dechandsdyy  azuzenas  de  portaa?  Pues  a 

K  maBo-s"Jien«s  coronad  de  a2uzenas,y  roías .íu 

f  fe'pukfrc:r  Mambm  date  lilla  pknis^purpu-  Lfirjí- 

$  rfe#  [par gam  flores.-  Date  ti  dé  fniclu  ma- 

£  w#«w  fiíariwL 

É        Y  fien  las  puertas  le  fian  de  aUBar  íuscbras^no  íe   | 

|5  hilla-f  a  puerca  en  Lima  enqise  no  le  erija  una        -         | 

E  eíhraaíu  charid.ad?para  apagar  la  vanagloria      f#^f   3£ 

1  dé  Dernetrioy.aqnfen  por  íus  infígnes. obras  levantó,  ív? 

i  tantas  efe  roas  la  Repubírea^como  di-as  tiene  el  iño.    | 

1  Erbios  perraks  áé  efra Ciudad íepredieaníus  obras  li-   ^ 

B  moíoerory  Padre  de  pobres  :Jbaudenfr  eum ■  in  portis  J$5 

|        Sus  obras ?  Eíla  Jglefia, en cuysfabrica  gafío fesi-  » 

1    m  m:ú  peíp£y  #fe  adornos,-  íus  Cálices,  Lamparas^Cuf-  3£ 

1    todia^  varas- de  Falio*.,  Ciriales,,  tnceníarios^  todo  de  <j| 

|    pIarayíasornanientx5s3y  quintas  preíeas  tiene  para  el  £ 

culto  Di  vino¿  todo  íe  debe  al  genero ío  zd©  dei  Sier-  fy 

1    vo  de  Dios.  En  él  tenia  eíie  Convento  un  jornalero  «J* 

i   freí,  y  puntual5,que  le  aeudia  gn'  cada  un  año  con  caíi  é|¿ 

f9   dos  mil  peíbsde  limofna  para  íu  fuífcnto;*de  fuerte,  q  | 

lo  que  ha  percibido  eíte  Convento  en  treinta  y  qua-  jj£ 

tróvanos  que  fue  íu- Innoíneroy  paíEn  de-  noventa  mil  ^ 

peíos;, fuera  de  eíB  enfermería  tan  afleada,  y  herroo-  | 

ía,  que  mas  parece  hoípicio-de  Angeles,  que  ho.ípiudi-  <§» 

|   dad  de  pobreSyCoroaando  el  ambito.de  íus  paredes  có  j¡§¡ 

1   tan  primoroía  pintura  de  la  vida  de  ín -glorioío  Patriar-  $ 

I   chacen  que  mirabaxvlos>enfermo5  ej  originalce  h  vi-  f 

í  da"  ^f* 


da  del  Venerable  P*  Camacho,  ó  en  Padre,  é  hijo  una  í  ¡ 
jL  miíma  vlár,  pues  eran  unos  ¿nefmos  los.paílos  déla  $! 
SS  chari.dad  de  entrambos;  fi  bien  en  la  vida  pintada  ella-  gg 
ba  Ja  vida  de  S.  Juan  de  Dios  muerta,  y  en  la  vida  del  £, 
Venerable  P.  Carmeno  eftaba  la-vida  de  S.  Juan  de  J, 
Dios  viva,  con  aquella  gran  diferencia  que  vade  lo  ^i 
vivo  á  io  pintado. 

Sus  obras  de  mífericordia  para  con  las  almas  del 
Purgatorio,  que  muchas  íe  le  aparecieron  gioriofas  ai    3£ 
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ik  fubir  al  Cielo,  agradecidas  á  los  íufragios,  que  por  :íu  fy? 

£j¡  alivio  hizo  aplicará  varios  .Sacerdotes;;  con  duplicado  f 

|  iocor.ro  á  vivos,  y  muertos,  en  que  empleo  mas  de  JL 

6S  do.zemil  peíos^g.aílando  a.u  ornas  crecidas  cantidades  ¿a5 

#  en  ípcorrer  pobres  vergon2antes,porconíervaramu-  «¡a 


I3   ches  en  virtud,  ya  muchas  apartarlas  del  vicio,  Dixo 


me  una  criatura,  me  de  veras  firve  á  Dios,  que  el  F.  % 

e/\3   Camacno  la  iocor.no  oiuchos  artos  con  quatro  pelos  «v» 

¡I    cada  (emana,  dándole  lienzo  para  catnifas,  y  todo  veí-  W 

I     tuario,  y  aísi  otros  muchos  lo  publican  oy;  pues  eílas  J, 

f§   obras  dan  vozes,  y  predican  íus  alabanzas;  ¡jaudent  m 

-£    ?¿8*r?9?       Murió  en  la  Ciudad  de  JoppeunaíantaSra.  |i 

J¿  llamada  T.ajbita,  y  concurriendo  á  la  venera-  ® 

¿aJ   cion  de  íu  cadáver  el  Principe  de  los  Apodóles  S>  Pe-  \ñ 

dro, conalgunosde  íqs.difcjpulosje  rodearon, álze el  £ 

Texto,  todas  las  viudas  pobres,  eníeñandoie  con  tier-  <& 

ñas  lagrimas  las  tunieas,y  veílidos,  con  que  las  avia  (o-  m 

corrido  ja  difunta:  Circunfl  éter  uní  eum  omnes  vidu¡z  e|» 

mnUí'0 ojiendentés ei tánicas , 8?  ve/les ,  quasfaciebat  \ 

Mis.  % 


C\f? 


■<?. 
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Mis,  Eíla  camifa,  qué  traygo  puerta,  me  dio  eíla  Sta.  w 

£  á  mi  medid eflaíay a, deda  otra; á mi  eíte  manto, efte  1 

i  veítido  á  mi,  repetían  muchas,  y  á  un  tiempo  íe  veían  ¿aí 

Í  lagrimas  de  dolor  en  los  ojos  de  los  pobres,  y  en  íus  $; 

luíanos  obras  de  chanelad  de  aquella  Sea.  Jirnofnera;  || 

\á  que  eran  fu  mayor  alabanza:  Laudcnt  edm  opera  tlus.  3£ 

£  A  venerar  el  cuerpo  del  Siervo  de  Dios  Fr.  Fran-  iy» 

í  ciíco  Camacho  concurrieron  los  hijos  de  N.  P.  S.  Pe-  y 

£  dro, el  Venerable  Cabildo  de  eíla  Sta.  Iglefia  Metro-  J¡! 

£  politana  de  Lima,  como  oy,  en  repetidas  venerado-  ¿aj 

\  nes  aísiíten  á  la  fúnebre  celebridad  de  íus  honras,  y  á  $;, 

|s  oír  también  el  dolorido  amor  de  los  pobres  de  eíla  |J 

^  Ciudad,  y  de  eíla  enfermería,  que  moílrando  las  ro-  & 

|»  p3s  de  íus  afleadas  camas,  (abanas,  camiías,  &c.  Ojien-  c-m 

lentes  túnicas,  6?  ve/les,  confunden  con  el  alarido  la  y 

£  piedad,  diziendo,  á  mi  me  daba  de  comer;  á  mi  de  veí-  3 ' 

£  tir;  á  mi  me  íanó  de  una  enfermedad;  a  mi  meübró  de  ¿a5 

1  la  muerte;  ya  mi  me  aparto  de  executarla;  a  mi  dize  'M 

w;  h  una,  meíacd  del  vicio;  á  mí,  dize  !a  otra,  me  alentó  || 

I  a  la  virtud; á  mime  reveló  mis  peníamientos;á  mi  me  $! 

$  predixoquanto  me  avia  de  fuceder;amimedeícubrid  =y^ 

l  unos  papeles  de  cuenra,  que  eílaban  perdidos;  a  mi  y. 

I  (  dize  el  otro  )  me  dixo  con  quien  me  avia  de  cafar;  M 

^  aque-U  repite,  á  mi  meaílegurd  que  pariría  un  hijo;  íá£ 

f  eíle  dize,  íu  invocación;  á  mi  me  deíatd  el  corazen  M 

J¿*  empedernido  en  tiernas  lagrimas:  Pues  eílasobras  de  ij 

^  fugranzelo,  ycharidad,  íerán  el  dia  deoy  deíushon-  ?Í! 

%>  ras,  el  mejor  5er  monde  íus  alabanzas.                         ¡,m 

I  Y  aun  pudieran  hablar  por  él  en  íu  muerte  'os  San-  y 

I  C                                    tos  JL 


.  '>4*¿',¡v*- 


ÜtS*  i^MS^^tWÓHCKHIM^ 


tos  que  le  hablaron  en  vida,  que  S.  Pedro  quando  hó 


roa  la  limoínera,  no  íolo  tuvo a  ¡as  pobres, que  pon-  $*' 
*Ü  derafíení  u  charidad,  fino  á  los  Stos.  también, que  pu  •/  ^ 

§F¡  bHcaííen  íu  vida,  y  milagros:  Et cumvotajjet  Sanáíos,  | 
,  i    &  viduas,  afsignamt  tam  vwam.  Luego  pobres,  y*  c|» 

it   Scos.:concurrierQná  la  celebridad  de  fus honras?Pues  «gj 

ff}   ya  que  han  hablado  ios  pobres  en  alabanza  del  P.  Ca-  ^ 

^    macho,  hablen  los  Stos.  también  en  íu  muerte,  para  i 

'JL   fu  mayor  honra,como  le  hablaron  en  vida  para  fuma-  jg 

Ü    yor  confufion.  Un  S.  Matheo  Apoíiof,  aquten  llnma-  5jg 

*¡;   ba  íu  Padre;  un  S.  Juan  Evaogelifía,  que  era  íu  Maeí-  j 

l|     tro  de  eípiritu,que  leaísiftianalosdoslados,  desdeel  Jfc 

SR   diadeíUGOiwerfion.Su  P.S.Juan  de  Dios,  que  deíde  ^ 

j|    la  Imagen  de  íu  demanda  le  habló  varias  vezes,  y  co-  i| 

moguiandole,  te  leaparecia  frequentementeen  el  ay-  5 

^¿  y  aquien  avia  de  íocorrer;  el  Niño  Dios,  que  tiene  en  | 

).|  íu  mano  efla  Imagen  de  Nra.  Sra.  de  la  Charidad;  la  c§» 

¿l¡  Virgen  déla  Antigua,  venerada  en  U  Iglefia  Cathe-  ^ 

«v?  dral,  llamándole  araoroíamente  hijo.  O  dignación  ío-  $ 

íf*  beranade  tan  Divina  Madre!  Tiene  á  íu  Hijo  Dios  I 

%  en  los  brazos,  y  llama  hijo  aun  pobre  peca-  ^ 

M  Cwr^r.    dor  ?  Si,  que  para  eííb  tiene  dos  pechos  para  í£ 


'JL,   re,  cauía  de  andar  las  mas  vezes  deílocado;  él  Sr.  S. 
áí  Joíeph,  aqui  á^sáa íu  Altar  le  dezia  á  donde  avia  de  ir. 


a 


dosxervatillos,  para  e  fio  es  Madre  de  Dios,y 

^rédelos  hombres.  Pues  Si  a.  á  gloria  de  vueílro  A 

hijo,y  honra  de  vueílro  hijo,dadme  iuz,juicio,y  acier-  $> 

9    to,  para  que  fin  ofenta  déla  Fé,  pues  pobres, y  Stos.  $» 

•   tanto  bien  nos  dizep  de  vueílro  hijo  el  Venerable  P.  J 


1 


sww 


¿,  W  I 


<*«•>■ 


Ví* 


^••Hf^1, 


5<*r.*»>¡ 


iKasÉwiISMilw  qft# 


Camacho, .diga  yo  lo  que  vueflra  gracia  me  delire, 
p.uesparaefto  íois,D¡vi.na  Madre,Madf£  de  gracia:  Pi- 
dámosla; ave  María, 


Hodie  buic  do  mu  i  Jalm  falla  ¿/lr  &?r  r  ¿ 

l    I.  «     b .    t  |: 

Áturaí  ambición  es  de  los  mortales  a (pirar  ate  §1» 
inmortalidad  de  íu  ser,  y  de  fu  nombre,por  no  y 
perder  en  ei ajamiento  de  íu  muerte  los  heno-  JL 
res  de  ía  viárf  mas  fiendoimpa  ísibJe  &  los  deíleos  eíte  á|; 
genero  de  embaííamar  la  vida  contra  la  corrupción  ^ 
de  la  muerte^ pues  no  ay  aromas  Jabeas,  ni  refinas  de  | 
la  Arabía,  ni  polvos  del  Fénix,  epe  períeveren  el  ser.  it 
del  hombre  déla  injuria  del  tiempo,  y  polvo  del  oí  vi-  cy» 
do,  ioloen  los  Padres,  que  trasladan  fu  ser,  y  íe  propa-  *§ 
gan  en  íus  hijos,  íe  vé  eíia  inmortalidad  de  íuceísion,  JL 
pues  íietido  buenos  Jos  hijos,  hazen  inmortal  la  glp-  ¿fe- 
ria, y  nombre  de  íus  Padres»  Muere  e!  Padre,  d.ize  el"  ;& 
Eípiritu  Seo.  y  parece  que  no  muere;  Mor- 
tuus  efl  Pater,  &qua/inon  eftmvr ¿mus.  Pues  >  í*&  ¿rf&i  ^ 

//Til  •  •  *^3 

acaío  eíto  del  morir  es  apariencia,  y  no  rea-  cy» 

lidad,  que  muriendo  eí  Padre  íe  dize,  que  parece  y 

que  no  ha  muerto?  Es  que  dexd\un  hijo  en   to-  JL' 

do  fu  femejmie  i  Símil cm  enim  relifuit  Jibi  pofl  0% 

fe  y  y  aísi  muere,  y  no  muere^  muere:  Moxtuus  % 

efl y  porque  en  sí  íe   apagó  fu  ser ,  y  íu  vida;  no  ¡j 

muere;  N>n  efl  mortum i,  porque  fu  vida ,  y  íu  °k 

ser  fe  enciende,  y  íe  propaga  en  el  hijo,  en  quien  eo-  «!? 

mo  en  imagen,  íeeítampa  fu  nombre,  y  fe  venera  íu  'ef> 

me-  X 


; 
i 


¿3 


memoria,  A^  /><?/?  mortem  in  filio  fuperfles  vivat,  &  *fj 


propaga  fty  fuique  nomen,  íf  mcmoriam>  qne  I 

dixo  mi  Corneíio  a  Lapide.  H 

En  Zjcheo,  Principe  de  los  Publícanos,  •& 

cgí    íe  conferva'  el  ser,  memoria,  y  timbre  de  Abrahám,  f  ¡ 

«$  dize  Chriílo  Sr.  Mro.  porque  es  fu  hijo:  Eo  f& 

i|    i«c  19.     ^rW,  |í  //>/?  ¿fófr  yf>  A  braba.  Mas  como  $  ; 

1^  puede  íer  tan  dufze  memoria,  y  filiación  can  "f 

3§    felz^defpues  de  tantos  años  de  fallecido  Abrahán?  Es  Jp* 

^    que  Zicheo  es  íu  Imagen,  porque  retrata  fus  pieda-  * 

des,  y  limoínas  con  los  pobres,  y  fino  mireníe  á  las  ^ 


cj|    ni'nos:  Ecce  dimidium  honor  um  meorum  do  pauperi- 

l!$    bus:  Reparte  charitativo  con  los  pobres  la  hazienda;  ík 

«§»   pues  lies  charitativo,  y  limofnero  como  Abrahán,  fi  É| 

i    ion  imitaciones  íuyas  íus  piedades,  ene!  íeconíerva  j| 

X   fusér,  íeeftampa  íu  memoria,  como  en  hijo  tan  íeme-  M 

j|  jante  á  íu  P.  Eo  c¡u*i,  &>  ip  fe  filias  fit  Abraha,  y  lu  á£ 


as 


caía  es  la.  nueva  Bethfaida,  con  valecencia,  y  caía  de  ía-    $; 
lud  para  enfermo?:   Hcdie  fiílus  domni  buic    f 
f.-iW¿   faflae/i.  Y  como  dizen  S.  Buenaventura,    m 


«A? 


Cayetano,  y  Hugo,  todos  tres  Cardenales,  $ 

$g  ft      no  íoío  efla  caía¿  fino  toda  fu  familia  queda  «f; 

íantificada,  é  hija  de  Abrahán  ;  pues  en  la  JL 

Verfion  Griega  íe  lee:  Hüicdomuifaks,  &?  fantifica-  ¿aI 

Y  /w  /2k3*  ¿/?,  ¿0  $W,  (fipfa  filia  fit  Abraba.  $¿ 
6§         O  charitativaSersficajReligion, Madre  prodigioía  f 
%   y  fecundare  tantos  Zicheos  Evangélicos, como  Ra-  # 
¡K   fteles  Seráficos,  Caía,  y  Familia  Íantificada  del  Abra-  M 

Y  han  íegundo  de  la  Iglefii,  tu  glorioío  P.  S.Juan  de  '$ 
;;                                                                     Dios  J 


1 


I    Dios,  qué  bien  fe  récemete  eres  M*á  heredera  de  te  I 

efpirita,  pues  en  el  V.  P.  Fr.  Franciko  Cí¡macho,con  || 

h  kermokfemQáidaá  nos  preíentas  á  los  ojos  un  hijo  ^g 

|  tan  pare oiáct,  Jr  íemejante  a  fu  P.  que  por  fus  obras,  | 

i    virtudes^  JimoínaSg  y  «maravillas,  es  toda  fu  cara,  ima-  m 

S    gen»  Y  -lemejanza.  Muri©  f<a  glorioío  P.  S.  Juan  de  p 

|k  Dios,,  pero  quien  veía  la  -vida,  y  acciones  de  fu  hijo  el  És 

P    V.  R  Camacho,  diría,  quenohavia  muerto,  porque  f 

$     vivía  en  éb  Morius  efi  Patcr.^  qua/i  non  ejl  tmrímts.  || 

1    Tan  parecido  en  los  empleos  de  íu  primera  edad,  co-  Mt 

|g    mo  en  los  ejemplos  de  la  ukiraa  perfección.  | 

Cada  animal  Querúbico  de  los  que  vio  Ezequiel  m 

§    con  quatro  íemblantes  de  Hombre,,  Buey,  Águila,  y  || 

P    Leoo,  dize  la  Seráfica  Madre  Sta.  Tereía,  á  p 

§    la  V.  Madre  Mariana  de  féíus,  Iib.4.  c.  2í.de  f-  ^  J 

I     íu  vida,  que  repreíenta  al  Varón  juílo{  y  lo     ,\$''\  -fl 
H    avian  di cfao  ya  Origines,  y  él  N¿zianzeno,  Corm¡t   ¿n 
M,    coMo  losckael  R  Cornelia  íobre  Bzequieí,  E^ec.c.  1. 
I     ¡BJfíj.  )  el  quaJ  como  Leen,  le  retira  á  ia  ío 


i 


Ledad;  como  Hombre9íe  humana,y  trata  con  los  hom  •   l| 


cv> 


cv?    bres;  como  Buey,  labra  én  la  tierra  del  proprio  cono- 
•x*    cimiento;  y  comoAguila^  fe  reinonta,y  íube  por  con-     í 
1     templacion  al  Cielo:  Yeitos  animales  iban  á  la  (eme 


tAa 


W¡  ganza  del  rayo,  que  con  velocidad  camina  á  una,  y  S 

$•  otra  parte,  defpidiendo  de  sí  centellas  de  fuego,  Aísi  ** 

era  yo,  tan  preño  eíl  >ba  en  lo  alto  de  las  divinas  ala-  fÉ> 

g  banzas9comqen  !o  profundo  de  la  humi(dad,tan  preí-  g| 

«v?  to  ayudaba  al  próximo,  romo  eflaba  retirada  dentro  'M 

y  de  mi.  Harta  aquila  Seráfica  Madre.  I 

4  '    •                          D                              ,    No  I 


j  No  fe. pudieran  hallar  colores  mas  vivos  para  reto-    «I* 

H  caria  imagen  del  V.P.Fr.  Franciíco  Camacho,  como     !a 

Sj  copia  de  la  fancídad  de  fu  P.S.Juan  deDios;pueslebé-    S 

;|  bió  todos  los  temblantes  de  Hombre,  en  el  exercicio    ¡i 

fy  de  la  milicia,  y  compaísion  con  jos  pobres;de  León, 

|Qg  en  ia  vigilancia,  y  batallas  con  e!  demonio;  de  Buey,    ^ 

¡£  en  .la  humildad,  mortificación,  y  penitencia-  de  Aguir 

fl  la,  en  la  oración,  y  perfpicacie;  en  percibir  los  rayos 

H  del  Sol, y  regiílrarios  íecretos  mas  retirados  en  Cielo, 

^  y  tierra,  que  aísi  debia  fer;  y  fino  me  engaña  la  piedad, 

¡f  aísi  juzgo  que  Fué  e! V.  P.  Camacho,  para  íer  hijeen 

A  todo  íemejiote  á  íu  Charitativo  P.  5  Juan  de  Dios, 

«¡í  como  lo  dirá  el  diícurío  de  íu  vida: '  Eo -.qaod¡  &  ipfe    fc 

'4>  fi/ius  Tit  Abraba.                                                          f¡£ 

I  5.  ií.                         # 


¿A3 

i 

3 

é 


K  ]^J  Acid  el  fiervo  de  Dos  por  los  años  de  mil  íeis-  JL 

fv>  1^1  cientos  y  veinte  y  nueve  en  la  Ciudad  de  Xeréz  ¿aí 

f|  déla  Frontera,  del  Arzobiípado  de  Sevilla,  35 

^  5«  y/</4  c»  en  una  caía  que  llaman  de  Nra.Sra.de  Mon- 

e^  e//?¿/*.       /errar;  porque  en  caía  de  María  nacieííe  co-  ^ 

*§»  ía  tan  buena.  Lázaro  Rodríguez  Camacho,  cy? 

I  y  María  de  Vivas  fueron  íus  Padres,  Chriíiianos  vie-  T 


14 


K 


jos,  pobres,  y  humildes,  para  que  deípues  miralle  á 


W    ios  pobres  con  el  amor  que  á  íus  Padres,  Crióíe  en  el  íaí 

;|    campo  (  como  íu  P.  S.  Juan  de  Dios  )  en  el  noble  $* 
«g»   exercicio  de  Adán,  que  es  labrar  Ja  tierra,  donde  con 

$a   el  trabajo  íe  cria  mas  robufta  la  virtud,  como  adoleíce  %? 

en  las  Ciudades,  arraygando  el  vicio.  Ya  mancebo  la-  fv» 


^ 


K 


lío  de  labrador  á  íoJdado,  del  campo  á  la  campaña,  á 


K 


.,%! 


ii^&ilí&r^ 


m  <■•■■:        ..*.■■                                                              ¿^ 

p  empuñar  laeípada  por  la  effeva,  y  militaren  Cataluña,     l 

$  en  el  cerco  de  Lérida,  governando  la  Plaza  el  celebre   3£ 

a¡  D.Manuel  Brito,  que  obligó  á  los  Franceíes,y  á  íu   ^ 

j£  General  el  Conde  de  Azcúr  á  levantar  el  cerco, y  re¿     ¿ 

í  tirarle  vergonzoíamente.  Aísi  militó  íu  P.S.-Juiurhdle  JL 

Í!  Dios  contra  Franceíes  en  el  fitio  de  Fuente  Rabia,   $» 

^  Do  aqui,  con  crédito  de  buen  loídado,  y  hombre  de   % 

f.  valor,  paíTó  con  Jas  Cajeras  de  España  á  Cartagena  de     I 

L  Levante,  y  defpues  áGibraltar,y  áCadíZydondeTO    M 

U  sé  porque  lance  fe  halló  íentenciado  á  muerte,  y  al  pie   |¡? 

I  ya  de  Ja  horca:  Aísl  me  Jo  alleguran  dos  Sacerdotes^    f 

!  quienes  íe  lo  dixo  el  fiervo  de  Díos;  ^  aun  en  eílerieí-    JL 

|  ga  de  ja  vida  íiguróaíu  P.S.deJü^nD}io5;rjoséeJ  mó-  m 

¡f  do  como  eíeapó,pero  sé  que  embarcado  en  el  Patache    '$ 

|  de  la  Margarita,  con  plaza  de  Sargento,  palíóa  Carta-     i 

L  gena.de  las  Indias,  donde  enfermó,  y,.íeauró  en  la   ® 

^  Hoípitaüded  que  tienen  en  aquella  Ciudad  Jos  hijos  de   i$ 

t  efta  Religión.  Oquanto  bien  hade  íacar  Diosde  efle    f 
íumal!  Penetróal  nuevo  Reyno  de  Granada,  y  Pro-   <L 

£  vinciadeQüito,dedonde;vinoáeííaCiudaddeLima  ájá 

/?  á  acomodarle  á  íervir  de  Adminirtrador  en. la  íia^icn-  % 

I  dadeCopacahanatres  años  en  el  Valle  de  Carbaillo;    f 

L  mas  íq  natural  demaíiadamente  entero,  y  condición    3£ 

^  baítantemente  agria,  no  íe  avenía  bien  en  el  govier-   í£ 

£  no  de  los  Negros.  Corrió  las  Provincias  de  Bombón,   T 

\  Nuevo  Potosí,  Cqnchucos,  y  otras  circunvecinas,    % 

£  rodeando  fiempre  con  las  licencias  del  militar  deígar-   % 

/?  rodé  una  en  otra  fortuna, y  fiempre  de  mal  en  peor,    '$> 

\  hafla  caer  á  Jos  pies  de  Chrifto,  como  otro  Sauío.       ii 

I  Bol-  I 


as**1 


:<•»'«> 


¡  Bolviói  Líma,rap©fencáíee^  ^adeáasjHofte-  f 

S  rmé  { q  aqui  lM%áa Tambos )  del  g aratiílcv©  Merejo,  2 

l  donde  yaa^oclie  durmiendo,  deípertó  de(pavvo.ri^  H 

¡p  la¡candod@l  lecho  al  patioy  vio  una  columnYreípto-  ^ 


«y? 


c|    deciente  en  el  ayre,  mas  tan  cecina  á  la  tierra,^  juzgd 
p    poderla  aprehender  con  las  panos,  roas  no  puede,  que    J». 
E    leIehuye.OFrancifco/SifUeía,queyaD¡osiehibla   íyf 
I  en  eífo  columna  de  nube,  como  i  !u  querido   $ 

j|   pfaUz.     itt^tf^^  I 

Egipto  del  mundo  en  que  yives  cautivo;  y    W> 
goza  la  libertad  de  hijo  def>¡os.  '£ 

su  cmvtr-       Predicaba  en  aquel  tiempo,  \\m  la  mMma     I 
#p  Fl'aza  del  Baratillo  todos  los  Domaos  por    & 

lamdeel  Apofol  de  efla  Ciudad,  el  V.  P.Frandíco    <$ 
del  Canillo^  acudió  á  oírle  por  fu  dicÉia^ueftro  Fran-    ? 
H   citeo  Garnacha,  y  al  ardor,  y  eípirku  de  íus  palabras,    4 
;||   íímioheridolu  corazón,  mudados  (us  peníamiencos,    ¿S 
i    f  lo  a1mafconvertida  á  Dios,  Aísiá  Ap  oftoldeja  An-    |£ 
||    daluciaMaeilroJaande  Avila, con.otroSermon con,    | 
£§g£   virtió  a  fu  ;P.i  S.  Juan  de  Dios.  Retiróle  de  orden  del    ¡| 
i|¡    P.  P.;Gaítillo  M  Noviciado  de  la  Compañía  de  Jeíus,  á    $ 
|     hazer  les  ejercicios  efpirituales,  que  le  dio  el  Ange-    y 
f¡-    ücal  P,  A'exo Otis,  gran  P.  de  efpirku,  y  .cazador  de    A 
^    aimás¿  vifnóle  aquí  te  gto.  P.  Cabillo,  y  le  coníeííó  JI 
jf     generalmente, encendiendo  eo  fü  Sima  celeíliales  lu-    '$; 
cv|    zesdede(epgañO,y  deprecio  del  mundo.  Salió  otro 
^    hombre9  convertido  de  león  en  cordero,  v  con  vivos    $. 
^  deíeosdeexecutar  el  mayor  agrado  de  Dios.    s\¡? 

1    jw<*¿/       Etitró  un  dia  de  fieí{a  á  oír  M.i^  en  la    f 


I  Cathedra!,  y  no  hallándola  tan  apriíTá  como  qüifiera,  9 

l  alpaffir  par  la  Capilla  de  Nra.  Sra.  de  U.  Antigua,  ie-  -K 

I  vanraadp^s  ojos  á  la  Santiísima  Virgen,  la  dixp:  Es  $L 

f  pofible,  Sra.  que  no  ha  de  a  ver  Mifli?  Alpupto  .oyó-:  9 

L  eflavoz:  Eípera'hijo,  y  tendrás  M¡íTa.  Quedó  atónito,  j  • 

I  víomo  fuera  de  si  k  la  eftrañeza  inopinada  de  tan  pe-  1¡§ 

§  regrina  voz,  y  rebolviendoa  una,  y  otra  parte  a  exa-  «» 

minar  de  donde  podia  aver  nacido,  vid  (  ya  íueíTe  con  *•, 

£  Jos  ojos  del  alma  en  vifion  intelectual,  ó  re-  jg 


r?   prelemacionirBaa-i^aria.Dioslo  íabe:S¿z;^í«  ^AuUz.ai    -j¿ 


y, 


|    cgrpo-re,  five  extra  cor  pus,  ncfcio,  Deas  fcit^  )  .  ormt'  l^. 
L    qhaxando  el  NiooDiosde  los  brazos  de  íu 

I   Madre,  ya  en  la  eSatura,  y  proporción  de  treinta  y  jK 

¿  .tres  años,  fe  revirtió  ornamentos  Sacerdotales,  y  le  3 

,p43Ío  i  dezir  Miíli  en  el  mitaio  Altar,  ayudándotela-  y( 

I    losdos  ApofroJes0y  Evangelifi:3sS.Matheó,y  S.  Juan,  J| 

S !  1  os  o  u  a  1  es  d  eJ  mi  ira  o  v  i  n  o  o  u  e  av  i  an  é$®p  i  na  d  o  e  n  e  1  ía» 


Cáliz  le  dieron  á  beber,de  quequedó  can  dulcemente  i  -^ 

k   enagenado  de  los  (émidos,  como  el  alma  ían-  |< 

g   ta  de  los  Cantares:  htreduxk  me  in  eelam  r&SSnilh  $¡ ': 

a   vinariam.  á  como  los  Di/cipulos  el  día: que  Ter'*  ^*  evS¿¿ 

loshañó  el  fuego  del  Eípiritu  Sto.  que  le  jnz-  #1 

g  gava  ser,  mas  furor  de  vino, que  incendio  de  ^#.  2#  I •! 

?   Efpiritu:  jQ/í?¿  «w t</?<?  />/¿#i  /#/?/  i/?/.  Defapa-  ?<t¿  u*  ;h 

recio  la  viíion,  dexaodo  á  nuefiroFranciíco  b$¿ 

»    arrebatadode  amor  de  Dios,  y  no  podiendo  contener  |  ¡ 

¿    el  interior  incendio,  que  le  abrafíaba  el  pecho,  (alió  á  fj» 

?    la  plaza. con  ademanes,  y  movimientos  de  un  hombre  cjf 

fuerade  sl  Repararon  en  él  los;muchachos,y  Cumen-  «f3 

:  &  2a ron  j? 


%>&■«■' ?-¥Á£4<~ 
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zuon  á  gritarle  ü  loco,  loco,  y  á  tirarle  piedras,  y  bar- 
ro. O  J910  de  amor  de  Dios !  filvadocomo  tal  en  Jas 
?£  calles,  y  plazas  de  Granada  .'Qué  bien  te  ligue  los  paí- 
¡  f:  ios  tu  hijo  Francífco  en  Lima !  Higuera  loca"  íe  llama 
«|  el  árbol  á  que  íubió  Zicheo:  Ficus  fatua,  y  pareció 
í*|  .  -  .  (®km  locoÓQ  tan  loco  árbol:  Mam  quosfru- 
'¿f  süy\inc-  tlus  redderet  arbor  fatua,  ni ft  fatuos,  dixo 

10.  ¿Mr.        avi  r>  •  •  ' 

oüveyra.  Kio  de  juycioíe  interpreta  el  Jor- 
dán, dize  S.  Gerónimo:  Flwoim  \vkiiií-f\  y 
parece  que  lo  perdió  el  día  que  entro  en  él  el 
Arca  de  Dios,  pues  íaliendo  de  madre  el  no, 
íalió  fuera  de  sí,  arrojándole  por  riberas,  y 
campañas;  enrró  Dios  en  el  corazón  de  Fran- 
cifeo,  y  (alio  fuera  de  si. 
TManUco*       Qyó  un  día  un  Serrnon  en  el  Colegio  de 
¡K  moa  Im.     S.PíiblodelaGcmpañiadeJeíus,  y  el  fuego 
^*  concebido  de  amor  dentro  del  pecho  reben- 

J  tó  por  los  fent idos:  Salió  arrojando  en  el  Cementerio 
e|>  el  Sombrero,  y  las  armas,  á  cuya  demoftracion  correí- 
*JS  pondieron  los  Eftudiantes  de  gramática,  gritándole 
■|¡  •  como  á  loco.  Lleváronle  al  Hoípital  de  San  Andrés, 
íf"  donde  el  modo  de  curarle  de  íu  mal,  tue  azotarlo  muy 
^£  bien;  mas  él  paciente  en  el  rigor  de  los  azotes,  pedia 
S£  al  Señor  por  merced  le  dieílen  tantos,  quanios  avia  pa- 
*  decido  en  h  columna.  Aparecióíele  S.  Juan  de  Dios, 
«g>  que  lo  coníoíó,  diziendo  :  Hijo,  no  quieras  igualdad 
*J2  en  el  numero  de  los  azotes  que  íufrió  el  Sr.  baílate  el 
'J¡¡>  llevar  quantos  medieron  á  mi.  Qué  mas  viva  imagen 
\f  quieren  de  5.  Juan  de  Dios,  azotado  por  loco  en  el 
Mí  Hoí- 
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f  HoípitaldeGranada,  k  donde  le  virtió  íu  P.y  M^eftro 
t.  Juan  de  Avila?.  A'sb  vifito,  y  confouoá  nro.  Fran- 
p  ciíco  Catmcho  íuP.ef  V.  P.  ¿artillo,  diíponiendocon 
jf  ■  los  Diputadlos  íediefleníu  ropa.  O  P.  Franciíco!  ledi- 

xeron,  queeíSa  muy  loco.  Tal  íea  mi  locura,  reípon- 

dió  el  P;Caffil¡o. 

Salió  del ifoípkal  a  continuar  fus  fervores  Kc«k  »«c 
-5  en  la  afsirtencia  de  exercicios  de  piedad,  y  as  mrce' 
£  plazcas  de  el|>irituren  la  Capilla  de  Nra.Sra. 
£■'  de  los  Deíarnparodos,  donde  un  día  eftando  deícu- 
X  cubiertos!  Sr.  violentado  á!  pie  de  la  Cuííodia,  un  Ní- 
!<*  ño  de  extraordinaria  bermoíura,  y  bolviendo  á  ver  la 
W  Cuflbdiacon  re£  xión» ya  vióal  miimo  Ni* 
$  ño  en  la  Hoftia,  Eftas  apariciones,  ora  íean  s.Tbom.i., 
í;  por  inmutación  de  los  otos,y  facultad  vifiva,  '?'  l'e7-6* 
£  ora  por  inmutación  del  objeto,  o  de  las  eípe-  pm  3#  -m  3-  «y. 
?  cies  Sacramentales,  fieropre  ion  milagrofas,  f.  de  5 y  m 
¡  como  fiemen  con  Sto.  Inhumas,}*  el  eximio  fffi  l~  $$ 
||.  Doótor P.  FrancifcoSüarez,  losTbeologüs.  5 

)»        Oyendo  otro  dia  Miíla  en  la  Igléfia  del  Seráfico  P.    W 
¡P  S.  Francífco,en  la  Capilla  de  la  Concepción,  vid  que   fjá 

•  del  Cortado  de  Chrirto  Crucificado,  falta  tan  copio  ío    y 
H  raudal  deSangre,que  bañaba  todo  íu  Sagrado  Cuerpo.    ¿^ 

*  De  aqui  le  nació  la  fingular  ternura,  y  amor  á  la  Paí-  m 
I  fion  del  Sr.  y  en  la  agonia  de  íu  muerte,  teniendo  un  'M 
I»  Crucifixo  en  las  manos,  aplicaba  íediemo  lus  labios  á  f 
)»  la  Llaga  del  Cortado,  no  como  que  beíaba,  fino  como  3£, 
|>  que  bebía  aígun  licor  celertial.  P.  Fr.  Francifco  ie  di-  m 
I  xo  un  Religioío,  mire  que  es  el  Sto.  Chrirto;  yá  lo  y 
r*  veo     v 
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^<-  ->^.^  r?€-^ —M^  S-V€<-  ^•g^^S^^»  ^Sñ.-S  V^^-^^  ^?5<—>S4€ 

veo  dixo  el  Siervo  de  Dios5  bien  sé  que  no  es  jj  irro  de  '$? 

agua;  y  bolvÍQ  defpues  con  mayor  anfia^com©  i¿e-  * ,! 

ber  de  aquella  fuente  de  Miféricordia.  Bebe  ;Francií-  á& 

co,  que  íi  eáa  Ced  ía  cauía  la  hidropefia,  ó  calentura  de  ^ 

amor;  eíle  refrigerio,quanto  mas  Ja  regala,  mas  faené  | ; 

ciende9  >|  ^ 

.    Mi,  cy» 

Atal'abaen  las  dudas  de  reíolverfe  á  tomar  efía-  «S9 
do  donde  mas  firviefíe  áOios.  A  la  Recolección     Sj 

de  S.Franciíco  parece  Je  inclinaba  ía  amor;  $s 

Entra  en     pero ei  V. P. Cailillole  declaró  íer  Ja  volun-  ^ 

^$!¡>     tadD¡vinavfirviefealos  pobres  .ea.la&ei¡-  f 

C£*hsáú     g'on  ^e  K-  ''•  ^*  Juan '^e  Dios4  y  -enfeñsndo^  $? 

cfr/jv  ■'      ledeípyesyn  libríto  manual  de  fus  apiiaia-  <w» 

mjentos^  Je.dixo.'  Mire^.aqui  eftaba  ya  efcr i-  ^ 

to:  ^ranáfco  Camacbo0  I^eligiofo  de  S.  Jum  de  Dios.  JL 

Determinó  obedecer  á  fu  Sto,  P.  y  Maeüro  de  eípiñ-  ;AJ 

tu.  O  Padres  miosí  Eíta  corona  deben  á  la  Compañía  $; 

de  Jesys;  reconozcan  oueflro  araor^  ppr  la  joya  pre-  §  ¡ 

ci  o  ía  q  u  e  les  di  mos,  3g 

Pero  quiío  Tíro,  Sr.  por  si  declararle  íer  de  íu  agrá-  cy? 

do  eíta  elección,  porque  íaliendo  Francifco  Camscho  y 

de  la  Capilla  de  los  Deíannparados,  en  que  avia  recibí-  $  ' 

do  el  orden  del  V.P.CaftiUo,  á  foagér  oración  a  Ja  San-  ¿Á5 

tiísima  Virgen  del  Roíano,.eo  !a  Igiefiacle  Predicado^  ¿¿ 

resy-y  ofreciéndole  ¡o  corazón  á  ]os  pies  de  la  Sobe-  | 

rana  Roy  na,  íe  le  puío  delante  un  Manzebo  hermoío,  f& 

que  le  dixo:  Queay  so  Payíano?  Pues  de  donde  es  IJ? 

Vmd.  dixc  Franciíco?  Yo  fov  deSanu  Fe,  reípondió  y 

d  4 


I  el  Manzebo.  Pues  yo  foy  -de  Xeréz,  añedid  el  Siervo  f 
\  de  Dios,  como  (eremos  Pay  (anos?  También  yo  fe  y  W 
deXeréz,  dixo  el  Manzebo,  y  tenemos  un  negocio   f|» 


£   que  trataren  el  Convento  de  S.  Juan  de  Dios. 

Pues  vamos.  Salieron  junios  razonando  apacible»  m 

K   fíleme,  hafla  llegar  á  la  Portería  principal  deNraSra.  *Jj 

)J  de  las  Mercedes,  en  donde  íe  ledeíapareció  el  Manze-  '¿jk 

^    bo,y  levamsndolos  ojos  le  le  reprefentó  en  el  syre  |í 

L   Clírifto  Crucificado.  Su  ípeníó  quedó,  y  herido  de  ¿E 

t*  amor  á  tan  foberana  vifta,  y  recobrándole  lo  mejor  «v* 

I  quepudo,  continuó  íu  viiagehañael  lugar  citado  de  S.  J 

Juan  de  Dios,  en  cuya  Portería  halló  algunos  Reli-  <J» 

£   gidiíos,  que^le  laludaron  diziendo:  Sr.  FranciíccCa-  «^ 

«?    macho,  fea  VmdvWen  venido.  Pues  Padres  mios,de  'M 

S*  al 

f   donde  me  conocen?  dixo  Francifco,  y  ellos:  Aqui  fj 

¡L  nos  avisó  un  Mancebo,  que  Vmd.  venía  á  pedir  el  ha-  5j£ 

a&    bko,  y  que  íe  Mamaba  Fraociíoo  Camacho,  Hincóíe  í£ 

K    de  rodillas  el  buen  Francifco  delante  de  un  Sr.  Cruci-  $ , 

ficado,  que  eílá  en  la  Portería,  reconociendo  tan  dul-  dfe 

^    zes  prevenciones  de  fu  Providencia,  y  Miíericordia,  «^ 

p    y  paíTd  deípues  en  buíca  del  Pnorá  pedir  el  habitó,  $ 

f   que  recibió  á  dos  de  Oótubre  de  mil  íeiíciencos  y  íe-  |; 

O    íenta  y  tres.^  /  * 

aí        Y  pues  yá  Je  tenemos  en  el  puertode  la  Religión,  ?3¡ 

%    feguro  délas  tempeílades  del  figío,  echad  conmigo  $; 

j     las  anclas  al  difeurfo,-  y  ponderad,  recogiendo,  como  *jg 

m    en  una  guirnalda,  tan  repetidos  favores,  y  miíericor-  ^ 

g    días  de  Dios,  para  convertir  á  e/te  hombre.  Por  aqui  §» 

f    comienza  Dios  á  favorecerle.  Que  Maria  Santiísima  h 

|  F  le  SS 


!e  llame  fu  Hijpí  QufJ5íu- Gruido  bd%i>lít¡í&¡#!ds   "f 
á  beber,  del  vino  de  íü  Cáliz!  Qae  S.  Juan  de  Dios  le    r 
vifiteen  ios  azotes,  y  Je  acompañe  en  elayre!  Que  el    ¿j& 
Niño  Dios  Q  le  aparezca  feítáa  Hbffiíü te  que  Crucifi-    $¿. 
cado  íe  le  mueíire  bañado  en  Sangre!  Que  él  miífiao, 
6  algún  Ángel  en  e¡  disfraz  de  Mhozebo,  le  llame    m 
¡P    Payíano,  y  lo  encamine  al  Convento  !;  Q.  quamo  á    tul 
¡i     gloriadeDios  debe  importar  |a  eon^eríian  de  eíta.al-    «P 
S   ma!  Motad :  Zjeheo  íube al  ar  bosque  feate  como pjQ    I 
H    neríe  entre  fus  raneasen  Cruz,  para  ver  á,ühráftoLpe-    ¿aí 
i  *     ro  aquí  el  br.  para  que  t  rancileo.  le  vea,,  íe  le  aparece    & 
^a    Crucificado;,  como  que  Chriítov  hags-en&peño  de, ,h\ 
M    mayor  fineza^  para  obligará  Franciico:.  jfe  dütp&tu&  $j> 
5$i  a¡>par(elme  manert-.  Me  i mo/orta  entrar  en  tucáía,  íe  ^ 
'  í    d  i  ze  C  h  r  i  (lo  &  Z  a  c  he  o.  Y  que  o  %  irop  o  rta  Sr .  q  u  e_  !£  n    •# 
apriía  le  favorecéis?' Qué  obras,,  qué  Jimoínas,,  qué 
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eA* 


S?    virtudes  le  han  vifto  en  íus  tTianos.queaísii  arrebatan    ¿fe 


vueílros  ojos?  Mucho::  Porque Z'acheojia  de  íer  des-  $L' 

«g>   de  oy  mi  limoínero  de  pobres,eu  cuyo  alivio,y  íocor-  f 

&   ro  emplee  grueffis  cantidades  de taazienda; :J£¿¿$ ¿/ir  $^- 

«§»   midium,  b&normmnheorimi'  dú  péiuperibm^  como  ver-  cj» 

'|r   dadero  hijo  de  Abrahám :  Eb  qmdí>  &  ip fe  films  fot  '$> 
*$♦    Abraha,.  Pues  ahora,,  fi  en  el  V.  P.  Ca macho  ha  de  lo- 


¡4 
I  * 


5|    grarChriílo  otro  limoínero,,  hijo  de  Abrahám,  ó  de 
t|    S.Juan  de  Dios,.,emplee  fuamorel  caudal  de  íus  mi- 


eAs 

¥ 


íericordias,  y  favores  en  ganarle,  pues  tanto  á  Chriílo 
le  importa:  Opportet. 

Perofi  por  aqui  comienza,  por  donde  acabaría!  S'\   <v? 
eílos  ion  los  principios  de  íu  virtud,  quales  íerian  los   y 

'•¡  fines    L 


¡¡  fines  dfc  íu  perfección  ¿Wpues  de  treinta  y  cinco  ?  ños  V 
Í  debida-  Reiigicía,en  el  continuo  exercicio  de  virt'u-  % 
des,  penitenciüsrayünos,ofacion,y  exemplosdecha-   Eg 


^  rielad  ?  Si  ««'  quien  foto  le deífea  iervir,  empeña  Dios 
|  tantocaudai -de  HMÍerieoT-dia5ren  quien  le  firvto'des-  c| 
i  pues,  con  tan  ardiente  fineza,  fidelidad^  j  amor,  co-  M 
%   monoechuriad  relio  de  fus  favores?  .      .  # 

Pregunta  Stp.  Tfcoma.^fi  Meysésfueel  f*^2 


ma?.  ándelos .Erofeías?  fY  relponde,  que dg  í'/f^ 
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y  dá  la  razón::  .jQtó -  M^íh  vidit *  ejjtnmm  \#l 
£    Qei.fecul  Pa€Um-m-,ynp.iw.  Porque ■  Moy-   • 

íes  vio  a  Piosrfip,mo  í -abo  en  íu  rapto.-  ¥¿  qua!  4q 
I    los  Jetos  os  gareco*  jafta  y-br.  Santos  Cotejad  meneos,  y 

i  favores,,  y  veréis- que  Moy sés  mereció  ver  á Dios  ®» 

|    deípues  de;  muchos j$ ios  de  méritos,-  y  íervicios,  I 
lp  pero  Pablo  le  ■merece  .ver  z\  principio  de  íu  con--  ¿jk 

I   v.erfio.n..  Ello  fue  oomermr  por  donde  ÍOs      <      =  & 

|  mayores Sros. . acaban;: S¿  i-  témpora  QOñ'Qcr-,  s$H<m.i¿  p 

Jioni$rtaninm >  emf  grntfts  QhriJIh^  quanio  «á  c*r.  em  ¿^ 

magh  cum  profáceme  que  dixo  el  Angelitfe  ^wj*»  ¿jf 

lasJEícuejas.  Aplica^,  pues  (•  mas  eom eb  reí i#i  ¿|á 

pero,,y  proporción: debida  )leíta  doóírina  de  Sto. Trio*  I- 

m  másvalos  favores,  y /rniíericordias'-de Dios,  hechas  al  3£ 

P  V.P.Camactior  raneo  los  principios  de  íu  con  verdón,  fá 

;    y  di/curridjfi  eíía  es  la  ía'dadel  monte,  qual  feríala  * 

cumbre?  Si  tan  crecido  vienepor  las  orillas  eJ  rio,  qua-  ejá 

!   les  íer&n  las  corrientes  ?  Si  aísi  íe  coronan  los  princi-  ¿jf 

K  pios  de  la  carrera,  qual  íena  ei  galardón  en  la  rayaul-  ¿|> 

5  tima  deleitadlo?:  f 


■  ■ 


N -grande  empeño  avian  pueffo  al  V.  P.  Fray  É 

Franjeo  las  mifericordÍ3s  de  D10s  para  una  cor-  *! 

reipoodeneia  generofá.  Entró  en  la  Rdigió,  f[ 

^«ta«  y  como  Buey  fuerte,  y  robufto,  aplicó  la  I 

g    '  cerviz  al  yugo,  al  trabajo^ la  reja,á  romper,  * 

suspinim  Y  íurcar  Ia  tierra  de  íu  cuerpo,  con  d  arado  $ 

i    «*/*  de  Ja  penitencia.  Sus  dilcipiínas  crueles,  que  I 

bañaban  de  fangre  los  'ladrillos,  y  pílales  de  É 

eltalglel.i^y  eraraeaeftérélcúydadode  los  Superior  |¡ 

res,  para  á  íe  la.ba/fe  la  íangre  delfitioen  que  íe  azota- 
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ba;  y  ñas  ve.zes  le  diícipünaba  en  d  ante  Choro,  otras  X 

rmrado  .álo^deívanes  de  la  cafa^ por  no  íer  íentido,y  f| 

por  martirizar  Íe4  íu  gufto,  remudando  ios  lugares,fin  '$. 

remudare!  verdugo,  ni  el  paciente,  afsi  tenía  íu  cuer-  I 

1  ■  po,  corno  íe  reconoció  rfeípuesde  muerto,  hecho  una  3£ 

3g    llaga  viva,  Sus  cilicios  continuos*  I  res  de  ojade  lata  en  ^ 

|;    laciruura,  y  brazos,  déqueuno  de 'ellos  íe  íe  aporte-  |, 

mó  de  calidad,  que  fue  rieceífario  abrirle  por  tres  par-  c|l 

tes,  con  aífW^bro  del  Giruj  ino.  Otras  vezes  íe  ceñía  jQs 

fuertemente  los  brazos  con  fuertes  bordones  de  bar*  ¡2 

pa,  J£í}o  £s  apretar  mucho  la  ajerda;  mas  fi  es  ínftru-  | 

mentó  del  agrado  de  Dios,  afsi  fe  debe  templar,  por*  $j 

que  fi  afloja  no  haze  artnón/a  en  la  mufica  del  Cielo;  f£: 
sus  ayunos,       5us  ayunos  en  -veinte  y  dos  años  íegui- 

dos  á  pan,  y  agua  caliente,  con  algunas  go~  M 

tas  de  azeyte,  y  vinagre  de  veinie  y  qoatro,  á  veinte  JS 

fy?   y  quat.ro  horas.  Jueves,  Viernes,  y  jabado  de  las  fe  '4*; 
Y   manas  Santas  ayunaba  al  tralp¿ffo,  fin  entrar  bocado     * 
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I»   en  fu  bocáí  M^daron'e  deípues  áe  los  ve'wm  f  áos  ah 

I    años  bs  Superiores,  que  comieííe  alguna  cola  árffeft-  X 

I    te,  y  por  eípado  de  cinco  año^  no  comió  mas  que  ífe  X 

L    un  potagé,  que  importaba  -un  quardllo,  de  fuerte  que  J , 

P   con  engaito  de  medio  real,  fe  íuílentaba  dos diss.  No  ft 

fe    aypobrequegaftemenoSj  ni  mortificado  que  ayune  g 

P    mas.  Por  nueva  obediencia  admitió  algún  tiempo  un  $ 

f    plato  de  pefcado,  haíia  q  atendiendo  á  &  edadj  quie-  1 1 

I     bras  de  fu  íaiud,  y  fatigas  de  íu  demanda,  ieoWigar'on  M 

$>    á  comer  de  carne,  de  que  cornia  tan  pócO,  que  á  juy-  f^ 

^    ziode  ios  mas,  fe  íuftentaba  de  milagro*  Si  acaió  al  ¿kt 

ruego  importuno,  de  algún  amigo  pradofo,  admiaó  g. 

H    algún  deíayurio,  eíle  día  le  condenó  á  riocomer,  com-  S| 

j££    poniendo  aísi,  no  faltar  á  la  cortefii,  y  no  dtfp&áfar  »§¡ 

en  fu  abftinenciá,  difimulando  en  eíia  forma  con  lo  ¿ 

pocoquecomia,  lo  mucho  que  ayunaba.  Su            '  S£ 

S>    4ueno,  mas  era  quebrantó,  y   vigilanncia,   *#/**«*•  *jg 
$;    pues  apenas  llegaba  á  dormir  tres  horas,Ó 

(obre  un  duro  banco  deeftj  Igiefia  (qué"  dura  pauta  c§» 

É    paraeldeícanfo/)  óen  la  peaña fria  del  Altar  de  Nra.  fig 

Sra.  de  Regla,  ó  en  la  tarima  de  fu  cama,  que  efta  la  te-  M 

nia  de  reipeto,  p¿ra  dar  k  entender  que  dormiá  como  | 

todos,  y  aun  en  tiempos  de  enfermedad  íe  baxaba  al  3£ 

fueio  á  dormir,                  -    •  §? 

5o  pacienei39fueherminadeíuhtjmiídad.  Su  pactes  ^ 

Dióle  uno  una  bofetada,  y  el  V.  P]  té  !e  echó  ^/jj   *  «$» 

5£    á  dis  pies  á  pedirle  perdón,  pareciendo'cul- :  |S 

^    pado  en  lo  arrepentido,  ó  como  que  íuéííe-el  ofeníor  ?S 

&     el  agraviado,  y  lé  ernpeñóen  <jue  no  le  caítg&iierí.  f 

i                                           G                               TV-  3£ 
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Mlenhiepor,  el  pe4r  dejos  hombres,  y  el  mayor  peca-    1 
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A 
I    I 


¡V 

3L 


dor  del  mando;  y  (i  alguna  vez  con  íuperior  impuiío  f! 

Sa;  comunicó  &  algunas  perdonas  los  favores  que  Dios  le  ,fcv? 

•g;  h;ízi3,era  numiiíandoíe  harta  el  abi¡mo,y  por  alentar  $ 

V#í  almas  alamor  de:ta  virtud.  Si  ám\  dezia,  que  íoy  el  A 

f&  hombre  mas  ruíndel  mundo^un  zafio,  un  ignorante,  éjá 

iy?  y  el  miyorpecador,  rneh-'ZeelS^éfta-imilericordias,  ég¡ 

Y  íolo  por  íTioftr^r  en  mi  íu  bondad;qué  ta/ácon  quien 
:¿fc  ^P*  merecerlas,  y  íervirle. con  mas  fidelidad,  y  amor? 
H  Con  que  a  un  tiempo,  íi  le  ob .'igab*  á  D¡os  á  romper 
fl  la  nema  de  íu  íecreto,  y  declararle  favorecido,  era  pa- 

raquedar  mas  humillado,  cg» 

«^  Aborrecía  de  muerte  qualquier  íombra  de  propria  jjj 

¡|B  eílimacion,y  íuperioridad.  Ocho  dias  tuvo  de  refiften  '$ 

Y  €^>  Y  batalla  con  un  P.  ComiíTirio,  que  Je  obligaba 

^1  con  la  honrare  Prior  de  efta  Caía,  y  viendo  las  vio-  ^ 

|§  lentas  infancias  que  le  hazia:  Ahora  P.nro.  le  d»xo,fi  :|? 

^  el  fin  que  V.  P.M.R.  tiene  en  hazerme  Prior,  es  por-  t 

J  que  le  reedifique  la  Iglcfía,  dexeme  con  mi  demanda,  cg» 

$fc  que  yo  la  repararé.  No  era  otro  el  fin  del  R.  P.  Cornil-  $ 

cya  rio;  y  como  íe  vio  conocido,  adumbrado  le  dexó  en  '& 

#  el  exercicio  de  íu  charidad,  y  configuió  que  el  V.  P.  i 

A  Camacho  reedificarte  ertalglefia  antes  del  terremoto  ^ 

5$  de  veinte  de  O&.  del  año  de  mil  íeifcientos  y  ochenta  ^ 

^  y  fiete.  A  Z^cheo  íe  mandó  Chrifto  baxarde  la  emi- 

v,|  nencia  del  árbol :  Feflinans  defiende,  porque  no  que-  «g» 

fc&  ria  en  puerto  eminente  á  quien  deítinaba  para  limol-  ^ 

«$  nero^y -,P-  de  pobres:  Defcende^vt  expeditus  §* 

t|>  sxhr¡folo¿.  ¿nífes  paupertatis fcbtlam,  difcipulatum  mi~  \ 


-i*§«55*^8*?Se«-^|&^  *&* 


¡eruQfdi^pniath  vfam^q  difco el  Ghaíologo.  O  ver*  # 
dadero  hijodeAbrahráa^V.P.  Garnacha,  50  ce  quería  1 
,  Dios  en  .el  eminente  puefto  dePrior^y-Prelado  de  efe  3 
Q^^j^E^^e  av:ía  menefieí; para  4u  limonero,  y  P.  W 
de  pobres;  \nmr^QÍub^.MftinamJefcende,  que  mi-  I 
entras  mas  ba*ares/íübirás  mas  la  reedificación  déla  *fe 
Iglefia,  y  la  fabrica  de .(?  ^íerímtmiHukdomui  /alus  *C? 
fadcte/l,  Y  pptnqr^Jár  del  todo qtialquier-  cotí  i  ingencia  # 
de  íüperíoridarf,  y  mahd^encamifió^^^^nQ^je^  J 

P.  E'pirituaí,el  P.  Francilco  de .-JarMaza,  una  preten-    p 
fion  par»  con  el  S»mo&o.  Pontífice,  y  e/CJeneraüfsi-  W 
mo  de  du  Q;  den:  Y  bie^  c^ue  pretende?  4o  que  ui- 
ÓfiÍllQfaÍ¡t£l$  Santidad,  y  tetras  m 

Patenres  de  fu  Prelado^pafaí  no  íer  en  toda  Un  vida,  Sil-  ¡3 
penar,  ni  tener  voz #i  ftiv?,  n¡  paísiv?;  cño  es,  ni  ^ 
^ eiegir ,ai  fer  eJeg;do,?^t>queda>rJe  en  el  roinmV 
ru> humilde  de  (t^de^aJtd^y  en  e  diautatwo  empleo 

deP.depobíes. 

§.  V. 

Ero  desie  luego  chilera,  cj  *epa rafeís  con  nvgc,  $. 

lo  que  á  mi  p*e  ha  echo  como  mas  fegura,  mas  *$ 

reccmendbbfeíu  virtud;  y  es  aquel  pri-  fp 

mor  íutil  de  difirnular  fus  virtudes,  y  defá-  Su  exterior  P 

parecer  fu  humiidad.  Nunca  le  veríais  caído b&m$0  |¡ 

el  cuello,  fneJancclicoel  (emblanre,á  psu-  9odou  ¡| 

fas  la  voz,ó  deíríiandando  el  íuípiro,  ni  afe&adó  el  huir  J 

de  lo»  hombres,  ó  eícandeciendoíe  déla  impeninen-  «J; 

cía,  y  ociofidad  de  fus  platicas,  antes  *í,  veríais  en  él  ¿S? 
un  roftro  placentero,  un  pallo  alentado,  una  voz  en* 
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$>   t era,  u  n  n  ai  u  ral  partÍdo¿:y  &  sitiar  cpn  todos,  d  a  ndo  - 
I    íes  k  053^0  dg  acpigo,  y  coa  íf3A£©4ifimuío,  dando  á    $! 
¡|   entender  §ye er a#o  hombre&G^io  ios  demás.  £íía  es   |g 
ia  Í.Mí ¡ie^a  mayor  de  íu  virtud,  eñe  no  .-.dará    \ 
£W'  bfa  entender  que  era  -humilde,  eñe  ocultar  ios  jl 
ápices  de  perfección.  Efle  ese!  vebdeMoy-    || 
$$$,  xj&e  oculta  los  expiendor.es  de  tyfe.tr ato,    «^ 
bañado  de  gloria  4$  Ja  intima  familiaridad 
;M««&>       con  Dios.  Eftas  ion  las  aUs  de  ios  Serafines, 
^ueekoodeaJo  que gozari^  interponiendo 
Jas  plumas  entre  i  a  ^Bienaventuranza  de  íus 
p|os,  y  los  rayos  de  la  M  igeftad  Divjm>  Eñe 
7§kW.       ¿s  8q#$disfo2pr^ 

©fofequio  de  Tobías^  emboza  la  a  óblela  de    '¿jí 
fu  eíjpirifíü,  y  ideara  de  Ángel,  viniendo  el  fenibíacü- 
1^  de  hombre^  como  iodos,  y  aun  menos,  pu£skíír4e  || 
®*y^¡ÉÉÉ  1  ée  p;ige,  y  #gfjfks  de  eo&rador,  y  enferme-  M 
ro.  Eños  ion  ios  myfterioíos  Animaos  deJ    | 
z^h  $.0   IJarrp,  que  parejeen  lo  que  no  ion,  y  nada    9 
menos  ion  que  loque  parecen;  pues  íolo  no   <¿£ 
íq  vé  la  cara  de  Querubín,  que  es  propria,  y  íoio  te   i| 
miran  los  cft ranos  roftrós  de  L»eoo-  Águila,  Buey,  y     I 
JL    Hombre:  Que  es  lo  que  dixo  Pablo  del  Verbo  Dios,']    $ 
£§,  'ocultando  en  carne-  mortal  los  rayos  de  Divino9quiío    í| 
^  ios  ojos  del  fpyndo  aparecer  Humano;  Ap 
M  tit.  3,  par  uü  humaniím  Salvatoris  noftri  ómnibus   «§ 
rr?fi  fa      hominilw  erudiens  nos,  para  entóarnos,que    | 
el  teíoro5quantomasefcondido3esmásí,eguro,  y  que    i| 
h  Cantidad,  tanto1  menos  íeaprieíg39>  qtmnoftiás  fe  re^    | 
,..,,,.  cara    -jj 


\3 


?. 


# 


cata;  íi  bien  como  noto >cúttekgznciw Si  Maximó^ia-  f ' 

Divinidad  áfe  Chriflo,  que  en  íü  Humanidad  ^ 

íe  ocultaba  en  íus  obras  íedeícubria:  f^í  in-  SMx.  fa\  |g 

vifibiüs  eius  divinilas¡\qu<z  latebal  inhoffifr  z&j^m  % 

m,  in 'opere \non iaterei*  !  cg§ 

Diísimulabaíe  el  V.  P.  Camacho,  pareciendo  en  io  $f 

exterior  como  todos,  $]  dando  á  entender  que  era  un  $» 

pobre  pecador.  AísiZacheo  entre  i  alhojas    --  !■ 

de  una  higuera:  Ficus ^  /¿fl^^yÉíasancíeílna  <^«íA  >^«  J£; 

fer  hijo  de  Adán\  delínqueme,  que  entre  íus  vcrf*  ?•  yf* 

hojísbuíca  reparo  &  íudeínudez,  y  abrigo  á  »l 

íu  malicia^  que  hijo  de  Abrahám el  jufío¿  que  étítfi  i  s.  ijj» 

á  la  íombradeuna encina,  hoípeda con  cha-  yetí*M  cA» 

ridad  á  tres  Peregrinos  pobres.  Pero  al  eí-  t|¡ 

plendor  de  fus  obras  qrnío  Dios  hazer  viílble  la  ocul-  I' 

ta  tótidad  ée  íu  Siendo.  Miren  aquel  tfakdron  áezka  5| 

desde  el  Choro  baxo  de  unaifglefiafdos  hombres,  al  ^ 

psííar  por  fu  puerta  el  Siervo  de  Dios*  Miren  eíte  va-  |: 

ladrón  hipócrita!  y  que  eíte  |unte  tanta  limafna!  Si  ^i 

fueran  demandantes  los  dos  no  lo  eftrafiara,  aporque  «Jí' 

quien  es  tu  en  era  %  o.  Entró  el  V.  P.  Camáchb  eá  la  c|í 

íglefia,  hizo  oración  al  Sr.  y  liegandoíe  á  uno  de  ios  I ' 

dos,  que  mas  charidad  le  hazia,  jpretandole  lia  mano  ¿| 

íe  dixo:  Va  ladrón  sí,  pero  buen  amigo,  y  lo  hemos  de  cíi 

íer  háfía  la  muerte,  Turbéíe  el  murmurador,  y  vieñ-  i 

dofe  conocido,  reconoció  con  aílonnbro  que  avia  mas  cjfe 

virtud  de  fa  que  él  entendía  en  aquel  hombre  de  Dios.  $£ 

M ¡reo  aquel  modo  de  andar  á  lo  valadrón,  dezian  dos  ifá 

Mdrcaderesaívér  entrar  por  íu  calle  al  V,P.<Cifna*  1 

H  rho;  ?! 


»  ,  C 

«&  olio-  Fenia  con  :íu« demanda;  em  efla  m a nov  terciado 

&    aísi  el  EícápuJariory  el  paíTa  como  íiempre^fervoro-  38* 

$¡>  ío:  Luego  qjaeHégój  paBmáo  por  en  medio  de  elfos,  ^t 

gf   les  ;djxo;.  i^nrigíos,  cada  um  o^anda  como  £Mos  le  ay  uda.  J: 

í    Corridos quedaron  emrambosr  mirándole mudamen.-  A 

|j|    t>e efc  uno  al, otro,  mas  Je  veneraron  deípues  como  &  ^ 

«^    Varón  Sta¿.-a)  quien  revelaba  D40s>te>;masocuico35en;  '«§£• 

f    crédito  de  íuíantidad: 

AísiraüthorizabaEMos  la  Ibraritítld  de  fu  Siervo,  eri*  3| 


ífe 


rAs   quamo  éJ  mas  eÍGondia  áiios  ofos  de  los  hombres,eI.;  ^ 

^.  teío ro  d e  íus  v ir tud es v y  íu s  fe vo r e s  d e 1¡ C s el m  Y'  e (fe  f 

iJ    es  la.  caufa  de  av,ér  quemado df  para  nueíilro-.  dolor,,  $  Jj. 

3|j  lenrimiento  )Hus'o;yadfernos  cientos,  y  spuntarnien-  ^ 

;v?    tos  de  íu  vida,,  qjue  por  orden  deíusConfeílores -av-ia-  ¿|¿ 

*??'  diélado.  Dfeííeoío  uno^ de  íüs  Superiores,.,  que  no  íe  l 

fJi    perdieííe  la  memoriales  iás?  milericordias  que  de. CXios  ?R 

íaí    avia  r«G¡bidoi;íe  entro  en  íu  Celda  en  eíta  enfermedad  íg? 

^.  de  ÍU; muerte^con  anirnode  obligarle Gon-  precepto  d^  $ 

i  IJ    lantai obediencia  á  eíla  manifeftaGÍon;s  apenas  le  vió>  <&• 

5p.  entrar  el  Siervo  de  Dios,.qpando  lévantandci  la  voz;  ■§ 

*X?-  le  djxo::MSre  P:  Prior  que  todo eíío es  vanidad,, para  ¡|> 

1 *    que  es  el  precepto  á  un  pobre  hombre,  que  no  tiene  f 

'¿fe  masque  pecados?. &lio>d  Prior  atónito,, y  confuíode  ¿g 

«a>-  hallar  lu;  intención  déícubierta^y  detenidá'con'  tan  ?£ 
¡|¿,  prodigioía  humildach  Segunda  vez>  íe  valióle  un  5u> 

)  í'    perior  de  otra  Religión,, par  a  que  le  perfuadiefíé,>que  c|» 

!£    a  gloria  de  DiOs,,maniíeíBiíle-lás  mifericordlas,.y  ft*  ^ 

fv?-  vores^queavia  recibido  en~íu  vida^ái  que  no  áí&  mas  '$? 

fÜt  reípuefta  que:de¿r:.AXy  Blmio^effis  íón.vanidédfes,,y  i 

'4-  w  % 


m 


I    qué  puedo  y o:  tener  fino  muchos  pecado?  Mucho    } 
pudiera  dtzir  de  \&  qjje  Dios  ha  perdonado  írunran    3?. 
|  m&i  hombre  como  yo,,  pero  no  es  del  cafo.  -Aquella5  38 
f  cnditia  noche  le  levantd\á*d&shora  de  íu  cama,  y  que-    | 
I  md^odos  íus  papeles.  O^Hüinrlde de  mi  almü!  Deten1  A 
|  14  manovy- atiende  que  quemas- tirmiíma  vida,  por  ha--  ^ 
1  &er  urHaenfkio  k  tu¡  humildad.  En  qué  han  pecado:  §í 
I'  eílos  qu.adfern.os,  que  archivad-  las-  miíericdrdias  que    | 
g  Dios  ármanos  lienas  re  ha  hecíferpara  queafsilbs^ar*    jS| 
E  pojes  á  la  hoguera^Hüniildiísirno^era  el  Seo.  Jjab'jmss*-  í¥? 
£;  fin  ofeníá  dé  fu  humildad;  qui fiera  qpe  íosconfuelos,     $ 
I    y  fivoresquedé  fifios  recibía,;  quedbílen  a-punta  dé   A 
cinzéí  gravadbs en  marmoléi,ó*bürifadbs  en!  «Jj 

lá*mnas<lea2fcro:"jQJ/¿í  rhibiftMb'Ml ^oP  fifi'  10&19.  *.   í|» 
kkntUr  [hrfflóMP  mei.  Qki^mihi  déi' vtexa* ' 2 .*•■  I; 

r^/2/ /¿r  ¿ #  //¿/*¿?3  «flyfo  fkrfwr¡>  ffip umb  fc iami-'  32 

m^  vüwH&fculfianttirinjUÜK  Nben  frágiles  mem-  §1 
g.  brunas  de  pieles,  d  débiles  hojas  dé  papelvcjúe  las  rom-    t 
pe  el  tiempo,  íéefetfiban^fino  en  taifas  dé  marmol  óx  <& 
g  laminas  dé  a2ero,<¡ue  duren  la  eternidad;  Di-  ^ 

I  2e  el  V.  P.'  Giíóar  SáncKez7!  Dhih&mib'i'  ihi  Gafoar  'M 
I  óffuljére /óhm.  Qúaiía^  óDeus  l/éne^¡oíaíiá!^  Sanche^  | 
I  Gmñnamdkeret<mibi;  quas  á^Dbmino acce-  % 

\  pimcesi  monumentis '  tmddéré >  ad¡owintrñ at'ermtátbni  S 
|;  dwaturh:  Ya  que  mi  trifte  vida  íe  vétárrafcada  dé  pe-  i 
i  ñas,  ycorííuelos,  dé  mííertas,  y  rfrifericordfas,  queden  M\ 
W  eo< laminaste  szero  impreffis  eíias  miíerieordias  dé  ^ 
fe  Dios,- aunque  le  vean  áíu  refílxó  iluííradas  miá  mííé-  ^ 
jf  rias,^que  no  por  contentar  áymfhuíiyildád'ciálían'cid  lo/  p 


,__ 


tyS                                                                                                                        **  •  •  o 

^   queheíufr¡dD5hedede&a^d5r£lam¡íerk©fdia  laglo-  í 

j|¡    na  dé  ararme  honrado, Sea,  pues,  eterno  (áhufto  de  íH 

gj    m  ¡  h  u  mi  id  ad  )  mi  t ecoíioci  miento,  y  ekf  iba  n  fe  e<i  la-  !■& 

||    rafias  de  a-ze.ro  nai  vida,  y  ios  fa 'vo restara  .que  af si  fe  T 

1     puedan  leer  en  mi  vida.,  portodala  eternidad  fas  miíé-  jL 

x    ricordias;  /^/ £$ke ¡cHbantur in  ftllce. monumentis úd  $* 

tv?   omnem  aternitatem  duratum.  Aísi  lentia  el  mas  pa-  ^i 

"f    cíente  de  ios  mortales/  pero  eí  y.  P.  Camacfao  pareció  I 

¿un  mas  humilde,  pues  fi  en  vida  fe  reconoció  tanin-  % 

digno  de  reabir  los  favores  de  Dtos,  en  muerte  aun  || 

íe  juzgó  mas  indigno  de  publicarlos.  No  quiere  íe  di-  V 

géki  íjí  favores,  porque  no  le  entienda,  que  mereció  A 

íér  favorecido,  fino  que  quede  entre  cenizas  íepulta-  «^ 

da  ¡d  vida,  pues  no  merecían  (¡no  Fuego lus  culpas.  O  jfi 

admirable  enterezi  de  humildad!  O  fiel  cuí- 

Gw.  ¿?p     ¿odio  de  ios  Arelaos  de  Dios  j  O  hijo  ver-  5K 

...                           ,                        ^  eAv 

d¿dero  de  Abraham,  que  lleva  el  iuego  en  rv? 

as  manen  para  abrafar  la  vida  de  íu  hijo  en  el  monte!  g 

mas  ó  h  <ze*  la  hoguera  de  tu  propria  vida;  Eo  quoJ9  M 

&  ir  Je  films  fit  Abraba.  A{as  de  eíle  foegojque  en-.  M 

tendió  la  humildad  del  V.  P.  Carmeno,  íe  ha  encendí-  i§» 
do  en  todos  roas  ardiente  iudeyocion9  y  mas  vivo  e 
aprgcío  úq  jju  lántidüd, 


a  ">  » 
!&> 

.1 
é$a 

cAt 

f 

i 

áfc 

rAa 
$ 

A'- 
cAj 


Í-VÍ. 


eAa 
I 

I 


I 


As  fi  penitente,  y  humüde  ptsdo  parecer  con 
el  íembiante  de  Buey  Querúbico;  como  obe- 
diente con  mas  propriedad  le  rewata;  Pues  \o 

que 
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i  tfue  en  el  Buey  es  el  ynjgo,  <jue  le  inclina  la  #&$#]#   ^a 

I  cerviz  al  precepto  del  ganan,  en  el  Reügio-  fStyiSff 

\  (o  es  Ja  obediencia  el  yugo  al  m  a  «dato  del  g¡¿ 

£  Superior: /^/ííVí/^tó.  A  Abrabám  leofde- 

|  na  Dios  que  dexe  fu  caía,  y  fiaba  al  monte: 

j|  Super  vnum  moníiam^  y  á  Zacheo  le  manda 

1  Cbrifto,  que  baxe  dd  árbol,  y  entre  en  fu  z*c  19. 

caía:  Defiende  ¡quia  m  domo  tm  opporíU  me 

£  m<inere9  movimientos  ion  'contrarios,  pero  impera- 

I  dos  de  una  obediencia   Al  V.  P.  Wh  Franci  ico  Cama-    1a¡ 

\  cho  le  entregaron  fus  Prelados  la  demanda  de  íuspo-    $¿ 

I  bes  y  en  íu  execucion  le  vimos  en  continuo,  y  con-     |j 

I  trario  movimiento;  calle  arriba,  corno  Abrabám,  y    jjg 

$  calle  abaxo,  como  Zacheo;  ya  íu  bien  do  las  eícaleras   $!S 

!  de  los  Palacios,  y  caías  altas,  ya  basando  á  las  rna$  bu-   «§* 

I  mudes  tiendas,  y  choías,  para  recoger  la  limoína,  obe-    1 

i  deciendo  con  tan  viva  agilidad  como  un  rayo,  que  M 

\  parece  que  boíaba  fobre  los  Querubines  del  $* 

I  Carro;  lbant^&  reverte bantur  in  /¡milita-  £^ch.90      j 

a  dinefulgurh:  Qué exaclo  obedientes  la cb-  ^ 

I  lervencia  de  íu  regía/  Qué  puntual  en  las  diílribu-    fíf 

(  ciones,  y  ejercicios  de  íu  Religión!  Qué  atento  al    ^ 

§  gufto  de  íus  Prelados,  fobre  que  pudiera  dezir  mu-    L 

I  cho!  Pero  lo  mas  admirable  de  íu  obediencia,  fue  á   ^ 

íüs  Cooft  flores,  y  Padres  eípirimaíes,  que  fueron  el    ;f£ 

I  Ápoftoiicó  Padre  Franci  feo  del  Cartilla,  que  le  con- 

i/a 


virtió,  y  govemó  el  tiempo  de  íu  vida;  el  dócilísimo  $! 
I  P.  Fianciícp  de  la  Mafia,  que  le  dio  una  j'nflruccion-,  fyf 
I   por  donde  fierapre  fe  gover  naííe, ■-entrambos.  íugetos   «f 


4 


c^        í-r  ■  .-•  -  m 

W    de  la  Compañía  de  J.eíus;  eí  MR.  P.  MFr.  B-jrtholo-    J 
4     me  de  Uiloa,  que  le  conreíló  sfgün  tiempo,  del  Or-   3£ 


I  d7n  de  N.P.'s.Tguflin;  eí  M.  R?P.  Leót  jubilado  Fr.  § 

¡jj  Jo.feph.de  Guadalupe,c]el  Orden  Seráfico,  que  como  | 

;|  Sto.  y  humilde  dczia,  que  masera  el  P.  Camocho  luP.  & 

É  de  eípiritu,queé¡Ioera  íuyo;el  M.  RP.  M.Fr.Gaí-  f¡ 

||  parde  Sildaña,  del  Orden  de  Predicadores,  íu  Con-  |¡ 

*^  íultor'á  quienes  paraobedecerlos,  les  penetraba  á  ve-  I 

cga 
¿Ai 


w. 


I  zes  los  peníamientos.  Siendo  Rector  del  Noviciado 

M  de  la  Compañía  el  P.  Franciíco  de  la  Malla,  íe  coníul- 

|¡;  taba  frequente  para  lasconíukas  de  íu  eípiritu  el  Sier- 

f  vo  de  Dios.  Deípidió^e  de  él  una  tarde,  y  á  breve  ti- 

$  emporebuelve  el  P.  MafTa  eníubuíca;y*  ha  reto  que   jS 

$p  íaüó,  dixo  el  Portero;  íi  habrá  con  quien  llamarle  dixo   $ 

Y  el  Reétor,  que  importa:  Al  punto  dieron  un  golpe    ¡ 

J  en  la  puerta;  quien  es?  preguntó  el  Portero;  aquí  eí-   ^ 

3S-  toy,reípondió  el  P.Camacho,  porque  no  íe  caníen    ^ 

SI  enbufcarrne.  Admiróle  el  Portero,  pofque  no  le  co- 

ff  nocia,  y  porque  le  conocía,  noíe  admiró  el  Recio r.    cg» 

4  Mayor  prodigio  fin  duda  le  íucedió  varias  vezes   $ 

«yj  con  el  P.  M,  Saldaña;  que  tenia  íuperior  dominio  en  el    $» 

•f  efpiritu  del  V.  P.  Camacho.  Haliabafe  dicho  P.M.en 


s 
i 

(JL    íu'celda  trabajando  íus  Commentarios,  (obre  las  obras    $¡ 
¿a¡    de  Sto.  Thomás,  y  quando  íe  le  ofrecía  alguna  difi-   Sg 

3! 

i 

•Ai 


;$*  cuitad,  y  duda,  desde  íu  filia  citaba  a  íolas  al  Siervo  de 
Dios  aufenre,  diziendo:  P.  Camacho,  mañana  á  las 
9  ochote  he  rnenefter  en  el  Cementerio,  y  puerta  de 
?v?  mi  Iglefia.  Él  día  figuiente  á  la  hora,  y  fino  ítñala- 
T  do,  he  aqui  al  Siervo  de  Dios  eíperandole.  Salia  el  P. 
|  M 


M.  y  le  dezia:  Ea  R Fr.  Francifco,  por  fanta  obedien •  <f 
cia  ie  mandó,  que  recoja  á  lo  interior  fu  eípiritu,  y  A 
me  diga  á  loque  vengo.  Pues  fina  de  íer,  h  gloria  de  «& 
Dios  lea,  reípondía  el  F.  Cam9chp;¿y  dandoíe  una.pa!-  ^ 
L  mada  en  la  frente,  fe  íuípendia  un  tamo,  y  bolviendo  | 
5  en  sí,  dezia:  A  gloria  de  Dios,  P.  M.  es  eíio,  y  eflo,  || 
'Í  dekubriendole  qusmo  «vía  penfado.  Pues,  y  á  efía  m 
l  óüdi,  qué  me  reíponde?  le  preguntaba  el  M.Saldaña.  % 
fe  A  eílo  Se  reíponde  eftodezia  el  P.Camacho,  mas  que  ¿^ 
I  sé  yo,  que  íoy  un  pobre  lego  ignorante,  y  íe  deípe-  V¿ 
f  ávd,  dexando  a  un  Varón  tan  labio,  como  el  P.  M.  y  $ 
L  tan  üuílrado  de  Dios  por  fus  grandes  virtudes,  atoni- 
;J  to,  y  eníenado  con  la  íolucion  de  fus  dudas, 
P   Sobre  que  podia  dezir;  Confíteor  tibvFater,  Matb.  cap. 

quia  &bfcondífti  h<zc  a  fapientibusy  &■  revé-  1U 
fe  lafli  eaparvuíis,  ideftinfipientibm.-  £  llueve 
I  Dios  donde  quiere,  y  k  vezes,  dexsndo  íeca  la  cum-  «aí 
I  brede  los  montes, inúndala  humildad  de  los  valles;  alfr;$; 
L  labio  le  anocheze  la  luz,  y  le  retira  fus  íecretos;  y  al~  f 
I  humilde  ignorante  le  corre  las  cortinas  del  Santuario,  $. 
$  y  le  haze  ver  con  iuz  profetica,  lo  que  los  labios  no  f$. 
|  alcanzan.  No  (olo  Je  ha  de  explicar  el  V.  P.  Camacho  T 
t  al  M.  Saldaña  las  dudas,  que  tiene  en  lo  que  pienía,  fi-  JL 
£  no  que  le  ha  de  manifeftar  lo  mifmo  que  trae  peníado.  ¡m 
P  Pregunta  la  luz  de  losDoéh  Augu{3ino,qüaÍfue  mas  ^ 
\  üuílrado  Profeta  de  Dios,  Joieph  en  la  explicación  de  § 
^  los  íueños  de  Faraón,  Rey  de  Egipto,  ó  Daniel  en  la  í& 
$  .explicación  délos  lueños de  Nubuco,  Rey  de  Babilo-  cv? 
nia?  A  Joíeph  le  dize  Faraoo  lo  que  ha  temado,  hs~  *f 
t    -  W*ífi  Á 
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Í    fiar fe  ¿@  1  las  riberasi  del  Bfifeg  donde  ít  fiete  fcacas  her-  ^ 

^j   mofas,  fe  lasroraian  arras üetc tacas, maciiefitas^ fie-  I' 

fte vaoal^ípigas, ron \®mim k ¿atrás «fíete -eí-  |g 

^».  41V   pigasjbieograaa^asvEíiodize^fiey  que  J 

ftü  ioñado,  mas :4no'acK'¡ende  fo«fue  fig-nifica  í 

á!  faeno,  A<^ui  Jófepfo  ledeíoubre,  romo  en  *§». 

$    Iasí¡eteéacasfingues3j^ípigasJíeoas,  íe dignifican  fÓf 

íieie  afiosíieabuodaíída,  jcotáojeíi  áas  fiete  vanas  eí-  # 

pigas,  y  fieie  bacas  iBaeilemasr.otros  fíete  debatí  *  er  -  I 

ribi.e  eflerilldad,  que  ¿©niuma  qu8Atos  ¿rucos  finóle  ¡g 

codicia  la  fecundidad  de  ios  campos,.  Suena  Nrfxwro,  ¡i 

yj  defpertando,  fe  olvida  de  tarjue  faa  íoñadc;  Ven-  S 

gm¡  pues,  Jos  Adwinos, §?  Arbios  de  ¿Bafcilooia,  y  di-  *| 

5|i  ganrae,  di;zeel  Reyvel  faena, y  k.folmra,¡No  ay  de  j(¡£ 

I     los  Sa  bios  ¿juien  íe  acreva:  diga  el  Rey  Lo  gbq  íoñá,  y  $* 


s 

SE 

e$a 
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aísi  deícifraré^os  el  íueño,  <joe toderpás  es  foberarua 

d#  ¿Oís  Dio.íes.  EíTo  no9  dixofslabiíco^  ©  adivinar,  ó  |¡ 

morir.  Ya  ia  (emenda  fatal  íe  exccotafea  en  ^ 
ii)4».  2,  ff  las  vidas  de  los&feios:  Pr<zcepit  Rex,  yt  pe- 

\hñ          firmi \  omm?  (apicntcs  Babilonis^  y  en  eíle  fy 

eftragoiaflgrieato íebuícaba al  Profeta  Da-  % 

niel  para  el  cuchiLLo,  fino  adivinaba  el  íueño.  Entra  $ 

Diuiel  á  la  prekncia  de  Nabuco0  pídele  treguas,  y  \ 

tiempo  para  peníar*  y  dezir  lo  que  el  Rey  avia  (orneo,  ¡i 

y  valiéndote de  k  oración  fervoro ía  de  íus  compañe-  T 
fy   ros,  Ananias,  Asarías,  y  Miffae19  por  eípacio  de  una 

$|   noche,  íe  halló  iluftrado  de  Dios,  <  é  noticia  del  íuefío,  1£ 

¡^   y  fuexplifacio/i,  y  boJviendo  alRey,ledixo:  E»  Sr.  fvf 

:'|    til  luetio  fue  eílej  tu  coasenz^íle  a  peníur  quaJ  feria  Y 

I                                                                                             el  i 


9  Q.f. 

el  fin  de  tu  R  eyno,  y  Monarchia,  quar-do  a  tus  ojos    f? 
!    íe  repreíento  una  eílatua  de  deímedida  grandeza,  la 
:    cabeza  de  oro,  pecho,  y  brazos  de  plata,  vientre,  y    % 
musios  de  bronze,  canillas,  y  pies  de  hierro,  y  barro;    §• 
9    y  que  cayendo  una  piedrezuela.de  un  monte,  hirió    | 
í    los  pies  de  Ja  eífotua,  y  dando  con  ella  en  tierra,  la  des-   É 
S    hizo,  y  fus  metales  en  polvo.  No  es  efto  lo  que  entre   §! 
fueúos  peníafte?  EíTo  es,  exclamó  Nabuco,  mas  falta    f* 
|    que  me  digas  lo  que  íignifica  eíie  íuetio.  Explicóle    I 
:    D  -niel  la  fignificacion  de  los  qaarro  metales  de  la  eí-    ¡JE 
tatúa,  en  las  quatro  Monarchuias  á  avian  de  íuceder-    §; 
s    le,  de  que  admirado  Nabuco,  echó/Tea  los  pies  de  Di-     ¡  ¡ 
j   niel,  mandando  que  le  ofretúÜen  íacníicios,  y  que-    ^ 
i    maíleti  incieníos  como  á  Dios.  Ahora  pregunta  Au-   «Ü 
,    guftino,  quien  de  los  dos  te  parece  mas  iluíirado  Pro-    §■ 
j    fera,  JDÍeph  con  Faraón,  ó  Daniel  con  Nabuco?  En     !'' 
Joíeph  hallarás  la  explicación  del  íoeño,  mas  eri  Da-  p 
nieiel.íueñó:y  la  explicación.'  Joíeph,  declara  lo  que  % 
dzeel  Rey  que  ha  íbrudo;  peroDmiel,  fin  que  el    i; 
:    Rey  felodígi,  le  dize  lo  que  ha  íoñado,  y  fe  lo  decía-    É 
ra;  Laego  Daniel  es  mas  aiuílrado  Profeta:  ;? <  W„ 

Máxime  Frapbein,  qui  utrgque  pracellil,  s.  ^ug.  /.  f; 
;  qui  &egi& foinnium,  quod  viderat,  dixk:  ñf  r2-dt  ®¿  \ 
q*id/¡gnijicaretapperati.  No. es eñaelümi-  nef'c'9'  p 
neme  grado  de  ilufí ración  próíenca  del  V,  P.  Cama-  % 
cho,  h  que  íe  efevo  la  obediencia  á  íu  P.  efpiritual  el  I 
M.Soldaña, que  no  fofo  le  delata  la  dificultad  de  lo  que  § 
p.enfa,  como  orro  Joíeph,  fino  que  como  otro  Daniel  f? 
le  di^e  íu  peníamiento,  y   k  e^ic^Ja^fcuJtad-?    f 


¿fe  ^ 

|     F'troque  pmceltü.  Ynotad,quantolecofióa  Daniel  JH 

!&   de  fervoróla  oración,  y  a  fus  tres  compañeros  toda  1 

18    una  noche,  para  raerecercíla  i!uílracion;peroel  V.  P.  g¡ 

$    Camacho  con  quanta  facilidad,  con  una  palmada  en  la  1 

k,  Trente,  y  un  rato  de  íuípenfion,  íe  halla  üuítrado  del  | 

I;    Cielo  para  conocer  el  peníamiento,  y  aclarar  la  dud¿,  $ 


ó  delatarla  dificultad.  Maseftoes  fer  humilde,  y  obe 


fdiente  como  Buey,  y  a  un  tiempo  gozar  la  perípicacia  I 
|£  del  Águila,  que  regiftra  los  atemos  deí  Sol:  Faáet-Bo-  | 
!fe  itffi  /fó&  AquiU  :  Y  efto  es  íer  hijo  de  Abraham,    | 


como  Zacheo,  que  b&xa  obediente  del  ai  bol:  Fejli- 


'4> 

■    A 

|L    nans  dejeende,  para  conocer  mas  de  cerca  la  verdad,  y 
»    íabiduria  Divina,  oculta  en  la  humildad  de  Chrifta:    J 
^   Eoquod,  6?  ipfe /Mus  ftt  Abraba.  | 

5-  VIL  ¡ 

U  pureza  de  alma  fue  de  un  Ángel  con.femb.ante  | 

de  hombre:  Aísi  fe  disfrazó  el  Querubín  del  Car-  s 

ro :  Fddes  hominis;  trasluciaíTe  en  íus  pala-  : 

p   s«  pmx*  bras,  y  accionen;  ninguno  le  reparó  acción  | 

^  .de  «te*,  y  menos  decéte,  ó  palabra  menos  pura*  huían  g 

5  i     S£  £  de  íu  viíh  los  deshóneftos,  como  de  la  mas  1 

tías.       '  feria  reprehenfion  de  íus  vicios;  a  muchos  i 

que  vivian  ciegos  en  las  tinieblas  de  íu  error,  ¿ 
í  -y  apetito,  con  Tola  una  palabra  les  hizo  amanecer  la 
I    luz  del  deíengaño,  y  abrir  los  ojos  al  conocimiento 
|   de  íu  peligro,  y  emprender  con  una  conteísion  gene 

I    ral  la  Senda  de  la  virtud;  a  algunos  les  dixo  íus  publí-  ; 
i    eos  divertimientos,  y  h  otros  íus  ocultos  amores.  A 

-V  "                                                                                un  € 


8£ 

«as 

u5 


se 

rAa 


I  un  Eeclefiaflico,  que  íe  avia  defiera  barbado  de  Íes   S* 

&  redes  de  cierta  dependencia  laíciba,  ¡e  cogióla  mano, 

fe'  y  ledíxc:  Hafta  ahora  no  avia  ávido  luz,  pues  ahora 

i  buen  animo.  No  entre  en  tal  caía,  le  dixo  áotro,  que 

^»  eirá  llena  de  demonios,  afsi  llamó  á  las  mugeres  des- 

P  honefta?. 
¿§»        Efta  pureza,  y  candor  de  fu  vida  bebió  en  las  fuen-   ^ 

l  tes  de  los  Sacramentos,  confesando,  y  comulgando 

?$j  todos  los  días,  lobre  que  deponen  íus  dos  últimos 


cya 

5 

eA3 


$ 


Confeílores,  que  no  hall  aban  materia,  ni  aun  venial, 
advertida,  de  que  abíol  verle;  acuflabaíe  de  las  culpas 


cya 

|L    paííadas,  y  las  tibiezas  preíentes,  por  donde  íus  Padres  | 

¡¿3    efpirituales  febeneraban  fiempre  por  una  alma  puní-  <$* 

"4á    íima.  Y  es  bueno,  que  el  otro  hombre  maldito,  vien-  cja 

l     do  paliar  al  V.  P.  Camacho,  dezia  énue  sí  (  como  '$? 

W¿    otro  Fdfifeo)  miren  eñe  bigardo,  pues  tendrá  íuami-  J 

j&   ga,  también  como  yo. Revelóle  al.puntoeJSr.  el  pen-  :$• 

lf    íamientode  aquel  malvado,  y  llegándole  á  él.elSier-  §jj 

4»   yo  de  Dios,  le  dixo:  Amigo,  ío!o  Vmd.  meha  cono-  f 

fg    cido.  Quedó  el  murmurador  baflantementeavergon-  «g» 

4»    zado,  y  confuío,  mudando  yá  en  veneración  íu  mal  i% 

JUIZIO.  «j¿» 

Mas  frefca  es  la  curioííiad  facritega  dedos  muge-  | 

res  livianas,  que  viendo  venir  al  Siervo  de  Dios,  dixo  $¡ 

ía  una:  Ai  viene  el  P.  Camacho;  y  añadió  la  otra,  fi  fa-  |? 

bráeíle  de  mugeres?  Llegó  a  emparejar  con  el  íitio  § 

p   donde  efhban  el  V.  P.  Camacho,  con  ios  ojos  baxos  «jfc 

¡t»   en  tierra,  y  levantando  el  dedo  enalto,  moviéndole  de  $f 

1     una  á  otra  parte,  les  dixo  por  íeñas  que  no.  Raro  me-  <§» 

$  -                                             *>  t 
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doeftedeefcribirenélayre/üinocéckCon  i 

***  8'     el  dedo  eícribió  Chriño  eq  la  tierra;  Dígito  \ 

fcribat  in  ierra.  Y  qué  efcribe?  En  unos  S 

mefmos  cara&éres,  una  condenación,  y  una  defenía.  "|; 

M  jI  intencionados  ios  Fariíeos,  trgxeron  á  la  preíen-  § 

cia  de  Chriíio  una  muger  adultera,  diziendole:  £r.  «g» 

íegun  Ja  ley  debe  íer  apedreada,  mas  tu  qué  juzgas  ?  ¡| 

ESíit  fue  tentación  que  armaron  conira  Chriíio,  dize  % 

ei  £vange'i(b:  Tentantes,  queriendo  (  como  con  una  I 

piedra  macar  dos  piaros  )  acuíar  á  la  muger,  y  déla-  $; 

crediíar  a  Chriíio;  pues,  ó  la  perdona,.*)  no?  Si  no  la  % 

perdona,  y  la  manda  apedrear?  Luego  no  es  hijo  de  ¡ 

Í0f    Dios,  ni  tiene  poteftad  para  diípeníar  la  ley,  y  vive  el  $? 

%    Pueblo  enguado  de  que  es  manió,  y  apacible.  Si  la  $* 

¡     perdona  Be  aqui  e(U  cogido  por  hombre  quebrán  «§* 

$;    tador  de  la  ley.  Pues  qué  haze  Chrifio?  gícribe  con  el  i 

^    dedo  en  la  tierra  las  maldades  de  los  acufadores,  y  la  'f; 

I     intención  finieíira  con  que  intentaban  disfamarlo,  y  ^ 

c|    á  un  tiempo  miímo  fe  deñende,  y  Jos  condena,  Y  con  f 

^    el  dedoeícribeen  la  tierra  la  defenfa  de  fu  inocencia,  É 

'$    y  la  condenación  eje  la  maldad  de  los  Eícrjvas.  Aísi  el  fy? 

*     V.  P.  Camacho  eícribe  en  el  ayre  íu  inocencia  con  el  ^ 

3£    dedo,  y  rebate  la  atrevida  maldad  de  las  mugeres  li-  X 

vianas.  Efcnbir  con  el  dedo  en  la  tierra,  folo  lo  hizo  $J 

Chnfíc;  pero  eícribir  con  el  dedo  en  el  ayre¿  y  de-  ¡p 

fenderfe,  íolo  lo  hizo  el  V.  P.  Camacho.  ¡$, 

De  efte  amor  a  la  pureza,  íe  nazia  el  setaria,  como  $ 

íu  P.  S.  Juan  de  Dios,  á  todo  gafio  de  limoínas  en  mu-  & 

chas  A  mis  frágiles,  espuertas  al  peligro  de  perderla,  8|* 


&<J&g¡^^Vfc?^*l^~«¥&?&r™Wf 
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por  el  medio  mas  fácil  de  vencerle,  en  la  extrema  ne-  *§*  • 

\   ceísidad  de  íüflentaríe.  A  muchas  encontraba  en  las  ¿ 

í    calles,  y  dándoles  algún  focorro,  les  dezia:  Ea,  recibe  ¿Á¿ 

eílo  para  comer,  y  no  ofendas  á  Dios, que  porque  no  ^ 

a    le  ofendas,  y  note  falte,  yo  me  venderé.  A  una  en-  | 

%   contró,  y  la  dixo:  No  vayas  á  donde  vas,  que  vas  á  f$ 

í    oíender  á  Dios;  era  afsi,  mas  fu  voz,  y  fu  limoípa  la  ^ 

;     contuvieron,  temeroía  de  hallaríe  deícubierta,  y  alen-  °f 

?•   tada  de  hallaríe  íocorrida.  Un  hombre  iba  k  trocar  IL 

£   por  reales  íencilJos  un  patacón;  pidióle  limofna  é i  V.  id 

\    P.Camaeho;  efcufoíele  diziendo,  que  no  cenia:  Ven-  ^ 

L   ga,  acá,  le  dixo  el  Siervo  de  Dios,  como  dize  efto,  fi  |  j 

£  lleva-  %y  un  pelo  redondo;  dé  íimoíoaá ios  pobres,  y  %  - 

£'  no  le  lleve  á  quien  fe  lo  lleva,  ní-víiyaá  donde  iba.  ¿ye 

\    Quedó  el  miferable  dos  vezes  javergoozado,  viendo-  y 

£    le  cogido  con  el  dinero  en  la  bolla,  y  el  intento  en  el  A| 

£.  corazon,y,elSiervOide  Dipseoníoiad0,con  iaofen-  ^á 

ff  íaide  Dios  evitada,  y.lalimoína  para  fus  pobres  adqui-  ^ 

|s  -  ridi.  Effo  era  comprar  la  virtud  agena  con  el  miímo  z) 

j    precio que:COmpráran  Ja  cu!p3  propria;  y  eílo.era  k  la  % 
g  verdad,  refcatar  altnaspor limoínas.  Quantas  coníer-  ,- cy? 

varón  íü  honeft  ídad  con  i  los  cpniinuos  íocorros  d  el  y 

Siervo  de  Dios?  A  qüantos  íacó  de  k  ocaíion  (urna-  JL. 

no  libera]  %  Eí  comer,  ye!  vertir  ion  dos  eíco)los,.en  t4  ■'., 
q4J  e  p  a  d  eZ£  n  a  u  fr i g  i  o  1 1 1  m  as  r  p  b  o  íí¡a  v  i  n  u  d ,  quena 


vega  í 


* 


etli'Z etl  tiempo  de  abundancia,  y  íerenidad;  pe-     | 
ro  tí  falta  el  velamen,  eítán  demás  los  viento?,  y  ü  eí-    % 
caííean  los  víveres,  deímavan  Jas  -fuerzas:  íi  falta  el-,  «\s£» 
veílidóg  y  íuílemo,  muy  Angular  es  el  alma,  que  por    *£ 

L  ham-    i, 


■s»    tambre,  y  delnudéz  figa  la  fenda  deí  efpiritu.  Aqui  i 

§     e!  S'ervo  de  Dios  todo  mano*  para  ios  íocorros,  todo  ?& 

¿aÍ    providencias  para  dar  de  comer,  y  de  venir  á  doñee-  fyf 

e|:   lias  pobres,  porque  la  neceísidad  no  las  hmdTe  eícia-  "f* 

¿Áí|  bade  la  culpa,  ni  en  infame  comercio  venditíTen  íu  ii 

?$    v¡rginal  deínudéz,  por  la  gala,  nr  íus  almas  por  las  de-  ^ 

lirias,  conmutando  ei  hambre  de  ia  virtud,  por  el  re-  $ 

galo  del  vicio. 

(i.  Vlíí. 
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PEro  traVa  eílezeto  té  mas  alto  origen,  de  un  pe- 
el 


cAs 


/wra   can 
Dios* 


k 


ho  abra  fado  en  charidad  de  Dios,  donde  ardían 
brafas  de  amor,  y  compaísion  con  los  po- 

cg   suebaridad  bres;  que  en  el  íemblante  de  hombre,  que  gjj 

tenian  los  Querubines  del  Carro,  diícurrió  ^» " 

e fie  aféelo  de  compaísion  S.  Bernardino  de  T 

'jy  Sena:  Manfuetudo  compafúonU  in  bomine.  A  todos  ®] 

¿Ái   quiííera  ver  Stos.  y  temerofos  de  Dios,  y  comunicar-  ?££ 

^j    jes  aquel  ardor  (agrado,  que  le  comía  el  corazón  por  3 

if     la  honra  de  íu  Sr.  y  por  evitarle  ía  menor  ofenía  en  c|r 

«JS    las  almas.  En  íu  oración  fervoroía,en  quegaflaba  lo  ^ 

*v*   mas  de  la  noche  en  la  preíencia  del  S  no.  avivaba  efte  & 

y-  fuego  de  amor,  que  impaciente  á  vezes  de  encerrar-  * 

}J¿    íe  dentro  del  pecho,  brotaba  por  los  Temidos,  hafta  in-  -jg 

iÁí   íUmar  el  ayre  ambiente,  y  comunicar  el  incendio  á  ^ 

^   los  que  le  llegaban  á  hablar:  Aun  el  paño,  d  alma  y-  s 

íf     íal,  que  cogia  en  las  manos,  para  recibir  la  Sagrada-  cj£ 

f§?   Comunión,  lo  dexaba  con  íoío  íu  contado  tan  ar-  $ 

|3|  diente,  como  fi  huviefle  eftado  muchas  horas  al  So),  '4? 
T  ó  calentado  en  un  braíero. 
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;e  '      '  $¿ 

p        Efle  fu  amor  a  Dios  lo  hizo  jornalero,  y   FvMW^     f 

S   efcíavo  de  ios  pobres;  tal  tesón,  y  atan  en  'w   ^a*'*    ^ 
';    lervirios,  tal  folicitud  en  bufcarles  Jimofnas       *  Sjj 

;,.  para  fu  curación,  y  íuñento/ Por  eflacsuía  los  mejora    ^ 
de  lirio,  y  vivienda,  fabricándoles  á  toda  cofia  e fía     v 
*    nueva  enfermería-,  cama  .fu  P.  S,  Juan  de  Dios  en    ¿a; 
'    Granada.  Tal  zelo  de  focotrer.  aun  mas  quejas  pen- 
5    /iones  de  los  cuerpos,  Los  trabajos  de  fus  almat!  Ni  Ja- 
>    cob  por  íu  querida  Raquel  padecía  majs  fqles,  ycdeí- 
;    temples,  que  ei  V.  P.  por  fus, pobres.  Aquel  deívelo, 
;    y  puntualidad  activa  en  pedir  para  íocorrerá  otros,; 
en.quaávezes  atendió  mas  á  el , alivio  del  miítDQ  k 
!    quien  pedia.  Un  hambre  cargado,  de  obíigacio-nesdé^ 
I    muger*  é  bij^que  jornia n  de  íu  mano,  únicamente 
i  atenidos  á  fu  corta  providencia,  falió  un  día  de fucafa 
h  buícar  algún  focorro  para  llevarles  de  comedien- 
.controle  el.RííGamáoho;  eá,,  le  dixo,  déme  liroofna. 
i  Ppbtre de mijxeípocvdió  el  hombre>que  hef amaleen 
do  ílnitener  corí  que  llevar  un  pan  á  mis  hijos  :  Mise- 
rable, íl  tiene,  le  dixo  el  Siervo  de  Dios,  bufque  fus 
faltriqueras,  y  hallará  :  Que  he  de  milar*  Pacte  Cama- 
cho,dixoeI .trifte,.doddetffldafry  ?  Co^t^doíeíitró rea 
mano,  y  en  verdad  que-baljauri  peíd  dea  ocho  reales. 
Exclamó  al  punto,  milagro;  pues  aqui  tiene  fíete  rea- 
les, añadid  el  Siervo  de  Dios,  vaya,  y  dé  de  comer  k 
fus  hijos,  y  muger,  y  quede  aqu¡  un  real  para  ios  demás 
pobres.  Pedro,:en  la  boca  de  un  pe2(ledixoChrifto) 
hallarás  una  moneda,  con  que  por  las  dos  pa- 
gues el  tributo  al  C^út;Jnme  pi/cism^enUs  >¥**h;  i$q 
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«fí  ¡íaterúm.Y  dedóde-te  hade  venir  al  pezeeíTa  moheda?    |-.-1 
«fff     **°:->4      DidOTla^ro.^elaGioífátonSanXjerooi-  »!£ 
•^    c/o/;    s¿*  mo £1  Mira  potentia^  qúa  boc  dicendo,  crea-  í£ 
cv|    %{**fa  vitfldurm.  Criando  milagrolanaeme la rno-     g 
s       £  neda,  o  como íienter*  otros,  pofiienxloU  por  ;e^; 

^    miniíkrío  de Ánjg0Íe4  donde  antes  ao  avia;  que  e$e    3\g 
t[|  ;rmta§ro  hize  Dios  para  -.cumplir  con  Chriíío,  y  con    ^ 
$    Pedro/  Ninguna  moneda  avia  era  poder  deí  buen     | 
fe  homb^adiséied  P,  Gaoiaclio*  que  la  bufcafíe,  y  h    í¡£ 
¿1  i  ruMaria p  Í%W$$$  ftüttrhnv,  yefto  íieclio  hizo,  d  mi-    ^ 
Ü:  \agror>Hocdkeñdo¿reavit  llaterew^  puío  fin  fer>-    | 
Ji  til:  d  dinero* donde  antes  no  le  avia-  en  que  cumplió  ^A 
# -,;  Dbs  cofPfuiSiervb,: hagierido  ig?©pAéWi  palabra,  y   ^ 
{v|;;  c&xii^J^^  Pro.  ■'$. 

«t*-  me*  i&pfatep  -    ;":";-'     '  IÍS 

fc;  :  Mas  -fhsfr  tareaíidad  no  tíefle dinero eíle hombre-,  3j9 
á|í  pa-ra qué  le pidb  iimáím  el  V^Camacho?  Patáváare  ^> 
•$f:  íela¿  fiw  dar  a^niender^e  fe  lafaaze:  Efto  es  pedlryi  |y 
$$,  J&WM  ;  pm  <d&f  a  el?  miímo  á  quien  fecpide;  Aí&í  pí-  <§> 
.¿. /W»r4*  dio  Chrifto  de  beber  á  la  Sarnariíaoa;  Z)¿  '$¡¡> 
||;  -  -  •  ^i¿r  bíbéreyj  á  ^refee^aiooygo  á  la  mu  'M 
«l|~  gér,  que^té  ipldeiagüa  á  ChúftoiS  omine,  ddmihih&ic  |] 
j '  «7*40?.  <$i$  espito?  Tan  apneíla  íe  páfló  la  fed  de  5| 
ll  Giirííioa'laS  tamaña?:  Si  tieneagua  el  Señor,  pa-  ^ 
^     ,;  ra  qué  la  pide?  Es  que  no  pide-  para  recibir, 

fe    San  chryf.  fino  para  dar,  dize  S.  Ch>yíaftomo:  ÍW  <fá 

£&   —  bibere.vilemfeépoitim.darH  '4 
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rtivl iéni ñbi  lúfoiulmwmórtditMis.aqaam.  A/si  el    1 
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1    V,  P.Camacho,  pide  limofna  á  quien  no  la tiene,  para  ''$? 

*.    darlela;  pide  un  real,  para  darle  fíete;  haziendo  el  bíen  J 

l    como  que  le  recibe,  v  no  como  que  le  haze.              ,  ¿Ai 

Qae  bien  dixosqui  Séneca:  Lleemojma  non  1?r0^rym  % 
?    /¿zV;  accipientibus^  qudm  danttbus  prode/l, 

¡    que  era  el  modo  de  pedir  de  S.Juan  de  Dios;     c*/*.  13.  $3 
j    Hazed  bien  para  voíbtrosmilmos.                  *'*• 

Y  nadie  me  dude,  que  efte  modo  de  (0- 
?    correr  á  los  pobres  del  V7.  P.  Carnacho,  es  de  mayor 

I    mérito,  y  mas  ingenióla  charidad  que  la  deZacheo,  $; 

aun  dándola  mitad  de  íuhazienda; porque Zacheodá,  ^ 

I    pero  no  pide,el  P. Camacho  pide  para  dar.  El  dar,  (o-  |¡ 

Z    lamente  es  grandeza,  y  generofidad  de  Sr.  pero  el  <$[ 

á    pedir  para  dar,  abatimiento,  y  moieíiia  de  Sieivo  hu-  y* 

mude,  que  le  avergüenza  en  pedir.  Eíla  fue  la  chari-  «2* 

||-   dad  del  Siervo  de  Dios;  que  como  pobre,  y  humilde  | 

S    íe  arrüíiraba  por  jas  calíes  á  pedir,  para  tener  con  que  ¿á¡ 

regaícr  a  íus  pobres,  como  11  fuera  ¿us  amos. 
¡»         Pero  bien  le  pagó  el  Sr.  eftas  finezas  de   ^panceje- 
l    charidad, pues quiío diverías  vezes aparecer-    ?.liSr*en 
3    íele,  como  íl  fueííe  fu  pobre,  disfrazado  en-  ^pobre. 

tre  los  con vaíecientes  de  íu  enfe<  mena,  que 

I    quien  enferma  de  amor,  íolo  puede  convalecer  en  e/  jL 

?    buen  temple  de  la  charidad.  Efto  fue  autorizarle  el  Sr.  '<k 

los  empleos,  entrandoíele  por  fus  puertas  a  redbir  íu  % 

I    aguíTjjo,  corno  en  caía  de  Zacheo:  /?z  í/íwo  ¿&#  oppor-  í 

i    tet  memamre\  y  repetirlas  vifirasa  caía  de  % 

|    Abrahám  en  Mambé,  y  á  la  Hoípitalidad     r^*  ~2*  ?£ 

de  S.  Juan  de  Dios  en  Granada.  Salió  un  dia  Vi*  f 
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de  íu  Convento  para  la  pieza  de  Lim  i,  y  llevaba  de-     I 
iante  de  si  á  un  pobre  con  un  cápete  de  dos  faldas,    3£ 

ífe  una  que  ie  cubría  el  pecho,  y  otra  que  le  ah  por  las   ?$_ 

^  efpaldas  harta  las  rodillas,  media  blanca  de  lana,  y  fin 

j  l  íombrero  la  cabeza,  rqfho  venerable»  y  íereao,  barba 

f£  no  muy  larga,  pero  proporcionsda.  Gfrecióíeíe  ai  Si-    ^ 

«v|  ervo  de  Dios,  fi  feria  Chrifto  Bien  nueftro  en  trsge    % 

*f  de  pobre,  y  apreíurando  un  poco  el  nado,  le  pregun- 

l  to:  Quéay  amigo,  de  donde  es  Vrnd?  A  que  reípon 

•S§  dio. el  Manzebo:  Yo  no  tengo  principio,  ni  fin.  Que- 

^g  do  fuera  de  sí  arrebatado  e\  V.  P.  Fray  Francifco,  y 

|  quando  pudo  recobrarle,  ya  no  halló  vifibíe  á  lus  ojos   «|» 

f&  á  quien buícaba.  Sin  duda, quede  la  Hoípitaüdad,don    <Jj 

c^  de  con  tanto  amor  aísifKa  el  V.  P.  Carmeno  á  íus  po- 

«I9  bres,  falló  el  Sr.  acompañándole,  para  hazerle  efta  hó- 

JL  ra,  y  darlele  á  conocer,  para  aliento  de  íu  minifterio, 

¿§  y  corona  de  fu  charidad,  pues  reconocía  en  cada  po- 

2fc  brea  Dios,  como  hijo  de  Abraham,  queíirviendo  á 

|  lustres  Peregrinos,  en  ellos  reconoció,  y  adoró  & 

í&  Dios :  Tres  vidit,  6?  vnum  adoravit. 

«As 

§.  IX. 

As  íl  hemos  vifto  al  V.  P.  Fr.  Francifco  Cama- 
choen  los  fernbíantes  de  Buey  paciente,  y  de 
Hombre compaísivo,  ferá  bien  le  atendamos 
|     sm   bata*  fuerte,  y  vigilante  como  un  León,  en  las  re-    cg 
4.    ?*,rt.B  el  ñidas  batallas  con  eídemonio,que  como  león    |¡¡5 
«y*  rugiente,  en  continuas  rondas,  y  cercos  ion-    ¿i 

^   cita  brechas  por  donde  haze  irrupción  á  la  fortaleza     i 
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de  la  alma:  Tamquam  Leo  rugtens  chcuit,&c.  Y  el  # 

|  V.  P.  Camacho,  del  fuego  de  la  oración,  y  me  fia  coti-  \ 

\   diina  del  Altar,  cobraba  alientos  de  generoío  León,  Ü 

para  rebatir  qualquier  afTJlto  enemigo,  y  poner  fue-  yá 
s    goá  las  afíechanzas  del  demonio:  Tamquam 

\   Leones  ignem  ¡pirantes  ab  hacmenfareceda-    s*  chrif.  <§ 

¡    mus fatíl dtabolo terribiles^UQ á'woS.Chil  ?°m'  6l#  ^ 

ioítomo.  Qiantas  vezas  le  acometió  efta  beí  ufbj**4*   '% 

¿   na  cruel  en  figura  de  un  bravo  maftin  con  l 

:   amagos  de  defpede2arle  entre  fus  fieros  colmillos,  35 

y  á  la  invocación  dd  Nombre  de  Jesvs,  dando  ahulli-  $; 

>  dos  efpaotoíos  huyó  de  cobarde.  Quintas  por  pertur-  f 

j    bar  e¡  íoísiego  íanto  de  íu  oración  en  íá  Igitíu  le  -aíTal  f§» 

>  tó  de  noche,  como  Principe  de  las  tinieblas,  eícupien-  |0f 
dolé  el  roflro,  y  arraigando  unagrueíTa  cadena,  con  W 

;   eílruendofo  ruido;  muchas  vezes  pcílradoen  tierra  l 

j   el  Siervo  de  Dios,  y  abiertas  en  forma  de  Cruz  los  ¿1 

brazos,  íe  le  cargó  (obre  las  efpaldas,  con  pelo  tan  in-  ^ 

j    íeparable,  el  demonio,  que  abrumándole  el  cuerpo,  le  f 

l   ahogaba  la  reípiracion;  pero  de  ias  fuerzas  de  tan  ío-  «& 

i   bervio  Hercules,  íe  burlaba  Anteo,  con  abatirle  á  la  wf 

tierra.  Huía  el  demonio,  que  la  humildad,  y  la  opción  <1; 

l   ion  armas  poderoías,  que  lo  rebaten,  !o  ahuyentan,  ó  I 

S   lo  vencen,  5f£ 

Como  León  vigilante  p3ÍTaba  orando  las  noches,  §g 

i    y  con  los  ojos  deípiertos  á  ver  las  aítucias,  y  desha-  • 

;   zer  marañas  de!  demonio.  A  un  Re  igoíc  Sacerdote  «§j 

|   de  íu  Orden,  Fray  Fernando  de  Mcn  joza,  le  avian  Í¿¿ 

t   deíconcertado  la  imaginativa,  peía  dos  humos  de  una  "f 


^    pa  s'or»  hiproco0dríc3,pordondelesíleflabae!enemi-  í 

J     go  ^wuh*  fuerces  baterías  contra  íus  confianzas  en  ^ 

%ejú    las  miíerícordiasde  Dios;  que  hiprocondriVfuerte,  y  ^ 

c|»   diaoio  arrimado,  ay  quien  diga  que  todo  es  una,,  ío-  <?, 

*'^  bre  ios  deípechos  de  Saúl  contra  Divid;  J» 

«^    i.Ríg.ió,  Spiritas  malus  arripiehat  Saúl.  A  eíte,pu-  jj| 

cir/^o       es'  &e%t°ío>  enagenado  de  los  humo*,  y  ¿& 

Ccntbr.       latidos  de  íu  cruel  hiprocondr/aje  obligó  el  | 

cafpa-san  demonio,  repitiendoie  fin  duda  al  oído  el  3£ 

Qb%  hic*     Milte  tedeorfum,  á  arrojarte  de  efte  Clauí-  <£ 

tro  alto  al  íuelo  entre trevy  quarodelama-  f 

ñans;  Al  golpe  faltó  de  fu  oración  e¡  P.  Camacho,  que  c|> 

fS   citaba  en  J3  ígiefia,  y  hallando  h  íu  hermano  ca'do  en  «^ 

tierra,  quebrantado,  y  herido  gravemente,  i|» 

f   l¥f*  ío?    con  igual  charidad  á  la  de!  Símarirano,  con  I 


$ 
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el  Peregrino  de  Jericd,  medio  vivo,  6  me- 


eAs 


«aí    dio  muerto,  lo  cargó  (obre  íus  ombros,  á  imitación 
%   de  íq  glorioío  P.  S.  Juan  de  Dios;  llevólo  á  íucama, 

f     trató  de  curarlo,  y  Solverlo  á  fu  acuerdo,  hafta  que  c|» 

3?    amaneció  el  dia,  y  pudo  partir  con  rnas  de  un  Eíkbu-  §Q| 

í£    larío  los  oficios  de  íu  charidad.  No  logró  el  demonio  ¿|> 

Y    íu  intento,  pues  aunque  g  cofia  de  intenfos  dolores,  ¿ 

A    con  una  pierna  quebrada,  y  todo  fu  cuerpo  cubierto  $• 

¿^   de  feas  eícamas  de  Iepr3,  mereció  el  dolorido  punfi-  M 

^¡3    car  íu  alma,  y  morir  laníamente,  pues  delpues  de  bre-  | 

ve  Purgatorio,  íe  le.  apareció  al  V.P.  Cacho,  yá  g!o-  cfc 

rioío.  Burlado  quedó  el  demonio,  viendo  deivaneci-  $ 

das  íus  maquinas,  de  lograr  en  un  arrojo  de  precipi-  «^ 
cios,  del  cuerpo  en  la  caída,  y  del  alma  en  el  deípecho.     $ 
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'    Con  íecnejantes   v ¡¿lorias  rluñrado  de  $$f*  **•- 
Dios  en lo  oración,  deísmo  á  muchos,  Que  $**i  *  ir 
iwjgados  del  demonio,  fafian  de  noche  41*^, 
venganza  de  íuspaísio«e<9ó  ya  encendidos 
al  fuego  de  los  zelos,  ó  ya  irritados  ai  filo  de  los  agra- 
vios. Un  hombre  por  de/picar íe  de  otro,  que  le.:*  vi* 
terciado  mal  en  un  caíamiento,  le  azecb  abarcón  un   «v? 
trabuco  cargado  de  clavos  de  errar,  á  las  nueve  de  la    y 
noche  íobre  la  puente  de  Lima;  quando  he  aqui  el  P*    A 
Caniácho^que  encarando  loot',  íe  reprehende  el m-   *a» 
temo,  le  amenaza  con  !a  w¿  de  Dios,  le  reconoce  las    gjj 
armóle  quita  el  trabuco,  y  le  obliga  á  retirarfe  á  fu     f  ¡ 
C¿-¿..  Qi'o  CavaMero  ¿«graviacrt^,  eíperbba  á  las  orze    3£ 
de  li  noche  á  un  MmiÜrode  j^Oicia  á  que  IsiuíTe  de   fV? 
cierta  yáls,para  quitarle  la  vid- * -de  reptóte  íe  haliócon    y 
el  f.  Cama,  ho,  que  afeándole-  íu  culpa,  proponiendo-    JL 
le  io  ruzgo^el  deíarriparo  de  lu  rauger,  é ■■hijos- y  W  ..¿a> 
d íó.o  irreparable  del  alma  de  aqueí  a  quien  maqum J<  :% 
b'A  k  mticice,  ¡e  loíregó  el  anirnvs  y  fe  io  truxo  cor  íi-     | 
go  huííi  cerca  de  íu  caía,  de  donde  íe  le.  de  la  paree  ib.  .$fí 
Por  m  >s  que  íe  lo  avia .ofre.c¡d  >  á  jC.htifto  Cruc  fica-    Wj> 
,  do* no  pudo  un  hombre  de  bien,  digerir  el  viiipend  o    y 
con  que  ieavia  tratado  uo  C  a  velero Cruz  /do,  iobre  "ÜL 
embarazar  el -.safamiento  de  unos; ,e?clavp-s.  No  tiene    SjvJ 
remedio,  que  vive  Dio?,  queme  lo  hvde.:p3ga';,c.cge\  $  ■* 
íu  capóte,  y  dos  pifiólas  cargadas,  y  VcíTc  á  elperar  de     t 
noche  áunaeíquina  déla  P^z>,  por  donde  avia  cier-  '§g! 
-.  tamente  de  p.íTar  al  laiir  de  Palacio;  pero  aquí  íe  en  -    85 
cuentra  con  el  P. .Caraaqho,  que  Je  d¡zt;  No  ay  que    vf 
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b  v¿*  jamás  íalia  del  retiró  de  fu  Convento,  le  vieí-    e|* 
í  de  lir  ,<¿n  Pof  'as  ca^es  de  Lima,  atajando  tan  in-   gj» 


caftigar  anadie,  fino  dexarlo  á  Dio?,  que  él  lo  espi- 
gará. Quedó  cortado  e!  hombre,  viendofe  defeubier-  3£ 
to,  y  la  gran  veneración  que  al  Siervo  de  Dios  tenis,  *ñ 
le  deíarrndde  iras  el  pecho;  retiróle  dexando  á  Dios  f 
íu  venganza,  que  vio  dentro  de  tres  rneíes  executada,'  c^ 
con  muerte  repentina  del  trifle  Cavallero,  en  el  ofi-  «J» 
ció  de  Corregidor  de  una  Provincia,  vengando  Dios  ¿|» 
el  agravio  del  pobre  ofendido,  con  la  'arrebatada  mu-    l 

te  del  poderólb  ofeníor. 
sin  faiitde       Pero  lo  mas  admirable  en  efíos,  y  otros  *g 
fu  conven-  (emejantes  íuceílos,  es  que  de  noche,  en  q 

re,  b  vén  ~ 
lies 

ma,           minen  tes  deígracias.  Algunos  cuydadoíos  <|» 

acudieron,  luego  que  amaneció,  á  infor-  % 

rnarfe  del  Portero,  íi  et  P.  Carmeno  avia  eílado  fuera  -jg 

de  cafa  la  noche  antes*  y  aílegurados,  que  no  recono-  3£ 

cieron  aíTombrados  la  iluítracíon  íobrenatural,  y  re-  i 

plicacion  milagroía  del  Siervo  de  Dios,  y  que  los  pro-  «|» 

digio^que  en  5.  Antonio  dePadua,  S.  Franciíco  Xi-  ÍJ§ 

vier,  y  otros  Stos.  hizo  Dios  algunas  vezes,  colocan-  «|» 

dolos  h  un  tiempo  en  dos  lugares,  los  reproducía  en  \ 

el  V.  P.  Camacho,  para  que  fin  faltar  de  íu  oración  en  Jg 

la  Igleíía,  fe  hallaíle  al  mifmo  tiempo  en  las  calles  de  S? 

la  Ciudad,  evitando  ofeqíasde  Dios,  y  deformándolas  ^ 

marañas  cabiloías  del  demonio.  Cordero  paciente;  y  j£ 

León  vigilante  fue  Chriílo  nueftro  Bien:  *$, 

S.^nguf}.  Cordero  para  lufrir,  y  León  para  vencer;  $ 

s.u%n,  í.  en  íu  paísíom  fue  Cordero,  y  en  el  íueno  de  « 


.^JBmaM 


jf    fu  muerte,  y  vigilia  de  fu  Ref&rrecion  fue  iÉrtt-  $an   ff 


León,  fiemen  ¡os  Santos  (obre  e¡  Capitulo  Grt& 
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g   qoarenta  y  nueve  del  Genefrs:  Acqnicfcens  $}j£  0¡ 
w    accubmjliy  vt  JLea:  qui  fñfálabit  eum  I  Y  re- 
gí   (untando,  como  íi  dieíTe  un  brsmido,  hizo  temblar  la 
¿i   tierra,  y  echó  k  rodar,  y  deformó  á  ios  Soldados,  que 
p   de  orden  de!  Préndente  guarnecían  arraá- 
*     dosel  Sépale r »■:  Pr¿z  timare autemexurri*  Wi  28. 
1   úfmZ  ctiflodes.  Aíú  el  V.  P.  Cam-acho,  co- 
mo Ikiáii  vigttanre  ínpo  en  íu  oración  fervoroía  de- 
farroar  aguantas  h.mffigacio»  diabólica,  ó  la  pafsien  ejp£ 
ardiente  aliño  ai  defpique  de  la-  oíenía,  y  armó  para    | 
la  ruina,  y  la  rauerie.  Verdadero  hijo  de  Abrahám,    !§! 
que  acorné  tiendo  de  noche  h  los  Principes 
vi£fcorioíos  eonla  rka  preíía  de  Pe  aro  polis»  Ge*  14 
íos  deíarmo,  y  pufo  en  vergonzofa  fog99 
quitándoles  la  preíla  dejas  manos;  Boqmdy 
Sipje  filius  fn  Abraha. 
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A  Güila  perfpícázle  bebe  al  Sol  fos  rayos,  íupe-  ?/? 

rior  en  «Í&q  y  buelos  á  íos  quarro  Quembiaes  $ 

del  Carro :  El  facm  Aquila  def&per  ' 

^   ipformn  quatmry  luego  á  s£  miífiía  es  lupe-  tesitufíra*  ^ 

t     rror  el  Águila;,  que  es  una  de  las  quatro  pras.  *******  jg¡ 
fe    A  sí  mi  I  roa  fe  excedió  la  elevada  virtud  del? 

P    V.  P.Caroacfroenía  ccmtetnpíseion  de)  Sol  Divino,  f& 

E§    bañado  de  iluílraciones  íui  entendimiento,  para  k  aífe-  «y? 


cucion  ds  las  verdades  ciernas.  Quien  fe  efe  diícum? 
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f  áé  inefable  MyíMo  de  la  Santiísima  Trinidad,  con 

jfc  tal  parezi  de  términos*  y  propiedad  de  vozes,  como  S 

|^  pudiera  ei  sais  conjurnado  Theologo.  Q¡ien  le  veíi  *** 

^  delatar  las  dudas  par»  el  goviernode  las  conciencias,  W 

|  confutado  de  hombres  do&os;  Mieílros,  Letrados,  J 

■$»  y  J uezes  en  eíia  Ciudad,  y  de  todo  el  Rey  no,  como  iti 

s¿  fi  foeííe  un  oradlo.  Quien  te  veía  dicTar  algunas  ^ 

y  Epiílolas  deconíej  >,  y  coníuelo,  citando  íentencias, 

jl  latinas  de  la  Sagrada  Eícritur3.  Quien  le  014  repetir  áfc 

¿m  varias  vezes;  No  me  entena  eíT>  S.  PabJ<^,  W» 

|;  ^"^  7*    ^jue  admirado  no  exclarn.f;:  f^nde  hic  k-  Y 

¿<T4i  /¿/7,  6-« w  #i(?«  diiifceritj  Q ;  Le¿n  al  buen  i, 

tjermano  ,Camacho¿  hombre  rudo,  ígno-  <¿j 


i 


g*    rante,  criado  en  el  campo,  y  la  campan  a,  le  haemeña     £ 

«Vía  I  •       •  .  •  T^  <  . 


* 


do  artes  políticas,  ciencias  i  h¿ologicas,  noticias  rno» 

Ll    rales,  y  ppísiti.v^s?  Pero  quéay  que  entrañar,  fi  fre-  .58 

Ká    quemaba  una  Escuela,  donde  le  labe  fin  aprender,  y  f¿ 

%   con  Colas  liciones  de  la  mas  profunda  humildad,  fe  al-  \ 

I     carzao  luzes  de  la  mas  alta  labiduria.Gran  cola  es  en  «& 

"3£    las  E  cuelas  de  D¿os,  fer  como  Tho-más  Buev  mudo,  a 

cv    v  arraílrur  por  tierra,  comoei  V.  P.Camachn,  como  .$ 

*p)                       *  ^* 

Sf    Buey#!gnorante,  para  ler  perípicaz,  y  remontare  ai  ,« 
Cielo>iomo  Águila:  Facies  bobis  .,  /#?í¿je  Aquila.. 


V 

fcg» 

sÁá  f^ero-  en  efta  viíta  perípicüs  del  Águila,    fí 

«&    Sus  Trofen  quedesdeel  efcollo  mas  eminente,  ccntem- 
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fe 


pía  la  esfera  del  So!,  regi.flra  ja  campaña  de 
a)  re,  explora  la  latitud  de  la  tierra,  fin  que 
en  tierra,  ayre  y  Cielo,  ni  por  djílmce,  ni  ocultaen  la 
fragofidaddel  monte»  ni  ea  la  r  pidézdel  rio,  le  exi- 
«5?»  ma    .3 
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ma  preíía  alguna  de  tu  garn>;  íe  fignifica  la  luz  íobre-  f  • 

natura)  profetica,  que  tn  D¡o%  y  de  Dios  penemy  ^ 

conociendo  las  colas  mas  ocultas,  tiritantes,  y  veni-  sE 

deras.  Qjeeneíta*  tres  especies  íe  divide  la  Y, 

Profecía  dize  S.  Ch  rifo  (lomo:  Propbetia  s.cbrrf.jn  jf 

venus  tripliciter  dividitUY\in futuYum^pra-  ?r??     m  &* 

/¿/?í,  prateritum.  A  fes  tiempos  mira{  co-  $> 

mo  ía  Águila  ai  Cieío,  al  oyre,  y  á  la  ner-  f  ¡ 

ra  )  alfucuro,  alpreíente,  y  al  pyfíddo.  Pero   Gmámitu  Jg 

prcícitiZir  lo  que  ella  preíeme.  como  poe-  to  deí0Jas  cv» 

^^  /                    j                            ¡                   *   •            •          «(Hitas,  'JU 

de  fer,  pues  de  muy  poca  h-z  neceísit3  quien  | 

nene  á  los >q')m  el  objeto?  Bueno  en  verdad!   Y  fi  jL 

aunque  efié  preíente,eí}a  oculto,  qué  d¡?émor?  Co-  *0 

ééñi  o!a*on  de  placa  que  el  otro  avia  robadcj  avilan  '$ 

á\   V.  P.  Camacho,  para  que  ruegue  á  Dios  que  pa-  I1 

re  zea,  y  he  aqui  que  p«ÍTs  un  mulato  por  la  eíquina  3(t 

de]  Correo,  y.al  paflar  íe  l'eg  reí  Siervo  de  dios,  y  ie  t& 
d  zt:  Ven  acá  h*jo,  daca  tííe  .platón  quein*  hmtbdo, 
y  al  punto  te  lo  quita  de  debaxo  de  la  capa.  Qué  diré 
mosq  fue?  Profecía,  y  luz  <obrenarural;óque  el  pla- 
tón eíhba  preíente;  qué  imparta,  (i  eíUba 
oculto?  A!si  la  Prcíecia>derSJ)edro,  que  deí  Ü9*m 
cubrió  el  hurto,  q  ocultaban  de  fus  proprios 
bienes  Ananias,  y  S  fi-a  íu  e'poía:  Quantum-  S.chrif. 
Profetia efi eiw  quo ít/l ocultum.wvmio^t 

iíPurofaíluneJ},  qnifnrtum Ananix]tí  Sctphitá  i 

detexit,  que  dixo  Cruyíoítomo.  m 

Adondevás?  le  dixo  el  V.P.  Camacho  ú  una  P,r  .  <K 

di,  bueivete  á  tu  tienda,  que  el  demonio  es  qu  en  re  i 

O  ■■■■■;■& 
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■<$$    pone  mal  con  tu  marido.  Pues  yo  Padrea  donde  voy?     ¡ 
l     le  refpondió  la  muger;  y  el  Siervo  de  Dios,  echando    ® 
.¿I    mano  &  lafaxa,  le  (acó  un  cuchillo  bien  afilado,  y    fñ 
•$¿    oculto  debaxo  de  la  mantilla.  Pues,  yeíle  cuchillo     | 
>|     para  qué  era?  Bueívete,  hija,  que  te  ibas  á  perder.  En    $* 
$!    ía  Píaáí  de  Lima  vio  un  hombre  agraviado  &  íu  ene-   «a»; 
migo,  inclinado  el  cuerpo  áefeoger  un  poco  de  fru-    '¿^ 
ta,  que  compraba,  y  deíembaynando  con  todo  fecre- 
to  un  puñal  debaxo  de  íu  capote,  tiraba  al  logro  de  (u 
venganzvAqui  lo  cogió  del  brazo  el  Siervo  de  Diosv 
y  le  dixo:  Pues,  no  temeá  Dios  que  alsi  quiere  qui 
tar l  aquel  miferable  la  vid*,  y  íi  eíiá  en  pecado  con- 
|¡    denarlo?  Embayne  eíli  daga,  y  perdone,  porque 
Sy?    Dios  le  perdone.  Aplacóte  el  hombre,  y  perdonó  á 
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Al  paíhr  un  gran  M  leílro  de  deftreza,  y  valor  en   5jg 
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%  efle  Reyno,  por  una  elquina  de  los  Portales,  íe  llegó  ^ 
%  el  V.  P.  y  le  dixo:  No  íabe,que  íi  Dios  no  quiere  no 
íe  puede  matar  á  nadie?  Puescomo  intenta  quitar  la 
vida  á  fulano?  Difimuló'e  el  hombre,  como  ñ  tai 
ofrecimiento  no  tuviera.  Pues  mire,  le  dixo  con  (e- 
veridad  el  Siervo  de  Dios,  yo  sé  que  vá  á  matar  eíle 
I  pobrecito,  pues  íepa  que  no  avrá  bien  executado  íu  ^ 
p  intento,  quando  al  punto  íaldrá  de  la  Iglefia  de  Sto.  §? 
1  Domingo  un  Alcalde  de  Corte,  q  efta  oyendo  Mit 
<f  ía,que  loprenda,y  mande  colgar  en  eílaPlazi.  Al  ra-  $> 
%  yo  de  tan  fevera  (entencía,  íe  le  cayeron  al  vengan-  g 
&  volas  alas  del  corazón;  y  el  reípeto  alSiervo  de  Dios  ^ 
¥  le  hizo  mas  formidable  la  amenaza.  Pues  trate  de  i 
%  aqute-    #¡ 
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í  aquietarle,  y  temer  á  Dios,  que  quondo  menos  pieri- 
1  íe  tendrá  la  muerte  en  fu  cala.  El  efeéto  mcflró  f¡ 
M  verdad  de  la  profecía,  porque  dentro  de  breve  tiem 
s  po  murió  de  repente  recogido,  y  quieto, 
g».  Revelábale  elSr.  los  penfamieotos  mas  ocultos,  y 
$  aísi  le  andaba  leyendo  los  corazones.  EíTb  es  lo  que 
$>  le  conviene, executelo  quanto  antes,  le  dixoá  uno  q 
i  iba  peníandoen  caíaríe.  Y  con  quien  nos  cafaremos, 
S  con  Dona  Fulana?  le  dixoá  otro,  que  encontró  pen- 
|?  fativo  en  balear  modo  de  caíaríe,  con  quien  el  V.  P. 
$  ledezia.  No  quiero  oy  íu  limoína,  otro  dia  melada- 
L  rá,  le  dixo  aun  Sacerdote,  que  llevando  una  cantidad 
m  de  reales  para  una  paga,  il  ver  al  Padre  Camachojacó 
|»  un  real /para  daríelo  de  limoína.  A  otro  le  dixo  al  oido: 
f  Porqué  no  reza  el  Oficio  Divino?  En  tiempo  de  los 
Ü;  temporales,  y  temblores  de  tierra,  avia  determinado 
*£  un  hombre  traer  cilicio  para  obligará  Dios,quitóíele 
un  día,  porque  le  juzgó  de  embarazo  para  el  traginde 
íu  oficio;  encontróle  el  V»  P.  y  le  dixo;  La  carne  íe 
m  ha  de  domar,  y  no  aliviar,  que  á  un  animal  en  qui- 
lfe tandole  el  freno,  luego  diípara.  Iba  cierto  Religioío 
i  comunicarle  un  Dunto  de  íu  conciencia;  viole  ve- 
nir el  Siervo  de  Dios,  y  le  dixo:  Ea  vaya,  que  bien 
va.  Conferían  dos  mercaderes,  que  les  feria  de  con- 
veniencia entrar  en  una  porción  de  vayetas,  paísó  el 
V.P.  por  fu  puerta,  dieronie  lirnoína,  y  e!  uno  le  di 
xo:  P.  Fr.  Franciíco,  encomiéndeme  á  Dios  un  ne- 
gocio; al  punto  íaítótl  Siervo  de  Dios,  diziendo:  Es 
el  de  las  vayetas  ?  En  tft,emo  afligido  íe  hallaba  un 

íugeto, 
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m  íugeto,  por  no  hallar  quinientos  pelos  para  una  fatis- 

A  facion,enque  le  iba  la  honra,  y  truquinaba  urdir  una  ^ 

¿Áá  mentira,  con  que  obligar  á  otra  periona  que  íe  Jos  *& 

•&  dieíle.  Llegpíe  a/  V.  P.Camacho,  que  conociéndole  T 

f  la  intención,  le  dixo;  Mire,  no  engañe  á  nadie,  vaya  ¿L 

«&  á  eíte,  ó  aquel  íugeto  (  nombrándolos  )  á  quienes  *** 

|yá  puede  pedir.  Apartóle  de  íu  vifh,  aun  pe»  fifliendo  en  $* 

W  la  intención  de  mentir,  y  engañar.  Llególe  á  uno  de 

}  ios  hombres  que  el  Siervo  de  Dios  le  íeñaló,  y  pro-  & 

■«Ái  poniéndole  fu  necefsidad,  y  ahogo,  al  punto,  íín  que  \ñ 

j$;  fueíle  neceíTario  para  moverle  el  aparato  de  mentir 


,e,  le  dio  el  dinero  de  que  neceísitabc;  y  bolviendo    A 

É  muy  alegre  al  V.  P.  Camacho,  oyó  dt  él  £&tf*  pala-    «té 

«ya  oras.  I  ues  no  ledixe  yo,  vayn,  y  no  engiñeá  nadie,    <§» 

Y  que  no  es  bueno?  Yenefte  cafo  fuera  de  la  profecía 

|L  con  quele  conoció  el  penfamiento  que  traiYde  men-    ?K 

¿A;  tir,  íe  debe  notar  la  fdciüdad,  que  infundió  íu  confian-    fú 

$,  za  en  el  rico  generólo,  para  dar  luego  el  dinero;  pues     $ 

f  no  es  menos  maravill*  contener  á  un  mentir  oío,  que   ^ 

?&  hüzer  liberal  á  un  rico,  «té 

jy$         Ptroel  cafo  que  mas  admiración  me  cauía,  es  el    $* 

Y  de  un  buen  hombie,  que  afligido  con  la  reciente  per-     I 
JL  dicta  de  íu  elpoÍ4,  venia  en  lucorezon  repitiendo  actos    ^ 
¿Á,  de  conformidad,  y  dizíendo  entre  sí:   Dios  fea  bendi-   ?£ 
'Jfe  to.  L'ega  á  eíle  tiempo  el  P.  Camacho,  y  diZC  T/**     ? 

I  alabado^  y  glorificado  en  los  Cielos^  y  en  la  tierra:  Que-    ¿$j 

%!  dóel  hombre  atónito,  y  fuera  de  sí  al  ver,  y  ou, que    ^J, 

¿fifí  el  Siervo  de  Dios  continuadé  en  publico,  lo  que  él    4» 

Y  iba  repitiendo  en  íecreto.  Ahora  pregunto,  qué  lína- 
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ge  fera  efte  de  profecía  ?  Miren:  Ifrbé),  Madre  del  I 
Percuríor,  a!  merecer  la  viña  de  María  Sanriísima,  re-  W 
conoció  con  luz  de  profecía  la  dignidad  de  Madre  de  Sf 
Dios  a  que  íe  avia  íubümado,  y  el  fruto  bend¡to5  que  § 
ya  abrigaba  en  íu  vientre:  Y  aísi  exclamó:  m* 

BenediCla  tu  ínter  mulleres^  6?  benediéíus  luc* 8o»      ^g 
JruEtus  ventris  tni:  íobre  que  dixo  S.  Am-  S 

brofio,quelas  madres  profetizaban  con  el  eípiritu,ó  1< 
inípiracion  de  los  hijos*  Prophetant  malves  fpiritu  g 
par  valonan.  Y  el  Hijo  de-Dios  encerrado  en  el  vien-  ?£ 
tre  de  Maria,  como  fruto  bendito, y  oculto  en  el  vien-  | , 
tre  de  Maria,  iíuflró,  é  hizo  profetizar  á  Ifabél.  Pues  c|s 
ahora,  qué  venia  diziendo  aquel  buen  hombre  en  íu  '«j» 
corazón?  Bendito  Jea  Dios.  Pues  efle  Dios  bendi-  '$ 
to,  encerrado  y  oculto  en  eí  pecho  de  eíle  hombre,  #¡ 
iluílró  a!  V.  R  Camacho,  para  que  penetrandole  el  Jg 
peníamiento,  lo  revelaíTe,  é  hizieíTe  publico,  con  jv» 
continuare!  elogio,  y  fea  alabado,  y  glorificado  en  \ 
los  Cielos ,  y  en  la  tierra;  pues  con  dezír,  3;  fea  alaba*  £ 
do,  á\ó  á  entender,  tjue  el  hombre  venia  diziendo;.*  |JJ 
Sea  Dios  bendito.  Aun  mas  myííerío  hallo  en  eíla  «p 
luz  profetica  del  V.  P.  Camacho:  Oygan  comodize:  í'í 
V  fea  alabado y  y  glorificado  en  los  Cielos,  y  en  la  tier*  W* 
ra.  Pregunto,  de  <)uien  habla?  y  con  quien  van  a  que-  m. 
lias  vozes:  T  fea  alabado,  ífc?  Porque  la  V  es.  una  Sfc 
conjunción  que  une,  y  ata  las  dicciones.  Eíla  £ 

es  una  dificultad,  que  levantó  S.  Gregorio,  s*Gng*  h  m 
íobre  eí  principio  de  la  profecía  de  Ezequiel  jmuE^o'  $? 
que  comienza:  Et  fatlum  eft  (  y  de  otros  *> 


As' 
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^"J 


^'^^'^^ 


#>  Prophetas  )  y  (ehizo,  y  íucedió.  Eítraño  modo  de  } 

'l  comenzar  un  libro!  Aquella   V  es  conjunción,  que  ^ 

;m  ha  de  atar  la  cíau'uia  antecedente  con  laque  le  ft  í^? 

g;  gue;  pues  fi  nada  avia  dicho  ante%  como  d*ze:  Y  i 

»|  (ucedio,  y  le  hizo?    f¿a  nihil  dixerat,  cur  dicit ,  Á 

*§*.  (5*  fadlum  éfii  cu  n  non  fit  fermoy  cui  boc,  quod  incipit,  «j| 

*v?  ¡ubiungar*}  E*  el  myfterio,  que  los  Prophetas  a  lo  ^ 

'i?  que  interiormente  conocen,  atan  lo  que  exteriormé- 

'A  te  pronuncian;  y  á  la  palabra  con  que  Dios  los  h  cbla  ¿£ 

íaj  iluílrandolos,  juntan  e  los  la  palabra  que  profieren,  fl-  :it 

¡fe  guiendo  ¡aclauíuía,  y  perdonando  la  íeniencí  :  ra~  % 

% |  tel  igitur  caufai  cur  fui  nibil dtxzrat  inchuavh  dicens:  & 

3£  &?  faálum  efls  quia  boc  ve>¡mm,  quoi  foris  protuUr,  ffi 

«v?  illi  verbo,  quod  inius  audierai^  coniunxit.  Pues  hé  4» 

•*  aqui  conocido  el  rnyflerio  de  las  voZes  prcfeticasdel  f 

J»  V.  P.  Camacbo,  quaodo  fin  aver  dicho  otra  cofa  an-  3K 

g  tes,  dixo :  V  fea  alabado,  y  glorificado^, por  qne  en-  3£ 


;&  tonces  referia  efte:  V  fea  alabado^  con  aquel   fea 

A|  Dios  bendito,  que  el  hombre  dezia  era  fecreto:  Co-   c|» 

S£  noció  I-a  palabra  interior  del  que  dézia;  Dios  fea  bcn*   )§ 

*w:  dilOy  y  añadió:  V  fea  alabado ±  que  fue  la  exterior  pa*   '$* 

$  labra,  con  q  atando  unas,  y  o'ras  claufo'as,  vino  h  pu-     f 

'JL  blicar  entera  la  alabanza  de  D  os :  Qút  boc  vtrbum,    -fí 

*m  quod  foris  protulit^  illi  verbo,  quod  mi  us  a  ud  erat,  eo~    ^ 

¡$¿  niunxit  Ynotad  m-iS,que  Ezrquiel  jíulirado  oyó  den 

)%  tro  de*í  mifmola  palabra  de  D  os  que  le  h  bl»DJ.  Pe- 

3£  ro  el  V.  P.  Camacho  oyó,  y  conc  ció,no  en  M,fino  en 

■v»  Otro  las  palabras,  que  interiormente   repetí »;  <  ule 

3r  uno  a  sí  miíroo,  no  e$  muth<  -,  mas  oír  a  cuo  lo  que 
A  irire- 


í 

i 


y   interiormente  le  dize  en  íecretor  porque  md'te  lo 
oiga,  eíto  es  lo  que  mayor  admiración  me  amk* 
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í  por  diftante  el  objeío  te  pierde  el  Aggife  áe   <fe 


L^J  v¿#á:  Í«  pr&rmptk  filieibus  commümiur^m* 

de  con  Ü  mp ík  >  wr  í/cíimy  &  ríe  h  ng $  oca- 
*§*    ¡i  eiu$  pr&lpitmnt.   Q^><do  ú  Aguí  i*  ú*bfC\ 

05  eí€oH<>T  reg¡  fiando  id  t?a^p?m<iy  eoríi    Pftty*!*! 
dt?rr»cVá  *&  4  heo  iob?  e  uífi  s»bc«l  i^iés^iso'iQEiF  ¿Mam 
el ■•  campo,. v  á'itH}££  wií  festín  kft%m  a  Ch.  M-  ^39;  v# 

atáa  inée $émt  t*w>fiti*?w$,-  Contó*  ©ero  Z  i- 
eheofojrrde  Abráfci*T»,  y •comO'W»  Agofla  Querú- 
bica, el  V..P^Ca*t>»íbí-v*  Ia  wjíjBrAi  íu  üyfkaeion  pro* 
fetica,  fezia  pi'eitsn  tes  ía$  di  íi¿ncÍ3#y  tra yerbío  como 
en  o  n  i^fcpa  á  í  u  »  cjos  í  os  m  a  s  .m  m  om&  lo  g  a  r es,  par  a   fá 
¡E    reconocer  a4li¡ /a  realidad? de  los  -irte  e-ff'*s.  Q^éde/cüy-     I 
}    d-id^^.y curialaíe  hallaba^enia  Pl*2adeLifn^ima  mn*   M¡ 
*&   ger  viendo  m#?ctti-runs&  GompañiasC  t>eg£le  el  P. 
■    Ca  macho,  y  dizef  v:Sra..Obr>a  A/nonia» iít^s iaita >fkfe 
y    ze  Vmi,eá'U:  c»'Ja,.q»e  íjqu^;vay¿tíe  á  ella,-  qoe  ím- 
JL    porta.  Pjrfióal  putovy:  h*j|;o  granrorljynon  con  éJ 
eÁá    dctpecho  de  ná  cr  iad;>,q  por  Felfeen  prifen^s  íe  avia 
$j    d  ido  de  puñalada*,  y  coo  el  cik  fit&0'«n  ¿á  manojeen** 

tra  ios  que  mr-ema&Ln  qoK3f íeío,  defendí  tü  murrtt,    c|» 
3£    como  ciro  pudiera  IiivkK  Treze  tttfadijfó  rfíft b*  la    ¿Aj 

tAa  -«  w  '  W* 

|g    cafa  de!  fkio  en  que  el  \\P  C¿ma<bo  roro'uz^e  h    ¿§í 
*     defgfacr*,  v  0^0  -vita  para  ene medio :  Oí  u/i  e¡ii<  Je    j 
A,    /fl^e<?  Pfafpkhtnt.  Q ■■¿   lj 
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Qué  Íe  falta  que  rezar  ?  preguntó  el  V.  P.  á  una  $ 
rougeryque  ebcUa  de  la  Porciuncjuía  andaba  en  la  !' 
Iglefia  de  5.  Francííco  en  ías  diligencias  del  jubileo:  á8 
Quatro  eítacíones  mas  cjúlfiéía  rezar, -ref ponchó  ella;  % 
pues  yo  las  rezaré  por  Vmd.  y  -vaya  á  una  obra  de 
chindada  caía  de  Doña  líabéi  N.  que  íe  halla  ahora  $£ 
en  mucho^riezgo: Obedeció  á  toda  prieffir;  llega  á  ía  c^ 
caía,  que^ftá  bien  diñante,  y  halla  á  dicha  Doña  lía-  ^ 
labél  peligrando  &  un  tiempo  en  dos  vidas, en  ]a  pro-  i 
pria,  y  en  el  naufragio  de  tina  criatura :  Llegó  á  ía-  ¿k 
zon  labuena  muger,  tan  dotla  en  experiencias,  como  ^ 
feliz  $a  lós^fu ceibos  de  buenos  partos,  y  fu  aíiftencia 
firvió  dealientoá  la.vida  de  la  madre,  y  de  alguna  de- 
tención á  la  vida  del  híjo,q  recibida  el  agua  dei  Bau- 
tiímo,botó  al  Cielo.  Y  preguntada  deípues  la  Coma- 
dre c^  i  e**éi  avia  traído?  jR.eípondÍQ,que  el  P.  Garna- 
cha: Pu?efccm<%^                   pudo  Í2ber,que  nin- 
guno ha  (olido  decaía,  que  (e  lo  pudieíle  dezu?  Mas  $¿ 
ej  Siervo  de  Dios  tenia  dentro  de  si  quien  le  diefle  luz 
de  todo,  fugetando  á  la  pretenda  del  remedio  aun  la  $fc 
diílancia  del  daño;  p                       ,  fv? 

Auíente  en  tierra  firme  en  la  feria  de  Portovelo  íe  y 

hallaba  un  Comerciante  de  Lima:  El  año  avia  fido  fa«  I 

ta!,  por  la  epidemia  cruel,  que  íe  llevó  muchas  vidas,  ías 

de  que  llegaban  á  eíh  Ciudad  funeftas  memorias,  tra-  % 

yendo  á  algunos  el  dolor,  y  á  todos  el  fuceíTo.  Una  f 

buena  Sra.  haílaudoíe  fin  cartas  ,de  íu  marido,  temió  lo  j£ 

peor,  ñ  aeaío  era  muerto?  y  le  ocultaban  por  piedad  fv» 
la  noticia,  porjrle  trampeando  el  pelar.  Bien  afligida 
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$>  iba  a  íoíicitar  el  coníuelo  a  la  Capilla  deNra.S^.  áé 

l  Rofario,  y  anticipoíele  el  Sr.  con  que  enconmÉTe  al 

¡¡  V,  P.  Capacho,  qiae  ¡la  dixo :  No  te-  aflija  Sra.  que  oy 

M  puede  fer  qise  eni-re  bueno,  y  íarh©  lia  marida©  en  Pay- 

|  ta,  yá  defeuelta  para  Lima;  .a puní© «1  dia  la  muge r* 

§».  y  defpues  íe  (tipo,  que  el  miímo  áu que  le  dixo  elSier-    «s| 

j\p  'V o  d e  D  ios  ent  r  ó  e n  P a  y*  a  bü e no,  y  í  ano  I u  m 3  xiá o.     ¿I¿ 
£  n  c  a£a  d  e  oír  a  S r  a.  igt¡  almeni  e  a  fl  ig  id  a,  po  r  n  p  i  e  - 


s 

3& 


fl: 


£  n  c  a£a  d  e  oí  r  a  S  r  a*  igt¡  almeni  e  afl  ig  id  a,  po  r  n  p  te  -  |  / 

ner  cartas  de  tan  hermano  íuy  o,  que  a**¿a  feaxado  á  era-  íjjí 

á  Porto  velo,  entró  el  V.P«Cafnaohoc>ott  la  de-  3£ 

'a  de  fus  pobres,  y  fa  bien  do  fea  aflicción  la  dixo  r  Y' 


ías    pleará 

$;    ma&da  <2e  lus  polpres,  y 

|    Ea  no  fe  alija,  q ue en  buena mwm eirá.  Pues  como  lo  .& 

■r  íabe,  P.Ca®aacho?  le  pregunto  la  muger^porq  lo  he  |¿g 

fya   vifio^reíponáio  el  Siervo  de  Dios;  v  eftáen  buene  par  ep 

g   te.  E-íto  fue  avi^rlaie  fu  muerte;  per o  fuedlegurarla  'Ig 

i,   de  ki  íalvacion,  é  dar  diícretaíueníe-n<MÍciaá  u^ítiem-  3£ 

éaJ   po  de  ia  pama,  y  del  confueb.  Súpote  deípties,  como  ^f- 

'^   avia  muerto  en  Portoveía;  pero  pudo  fácilmente  có-  4¡ 

íolarfe  el  dolor  con  la  eíperansa  de  hi  felicidad,  pues  Jjk 

ÍÍ!    el  pu  ñ al  de  k  n otitis  era  los  m i  ínjos  filos  de  herir*  ira-  H 


jv*    xo tambiefíjel  antidoto.- con  que  lanar  m  he 

? 

s 
.V. 


' 


rkla,  y  deí  ahogar  el  alma:  Wma  münus  voh*  ®*& 

vulnm,  opemque  luliL 

Qué  mido  es  eíie?  pregumo  el .^..P.iG amacho  i 

los<Capku  lares  de  Lima.  Dií ponefeyie  dixeroa, -  jdn-a 
i  ra  s  íca<r  a ,  pa  r  a  c ego  c  i|  íí  efl  a  n  o  c^h  e:  á  I  a  C  i  u  i  a  d,  p  o  r  Jas  M 
®  buenas  nuevas  q®h  han  i-legado  ds  aver ■  ntieíira  Ar-  $2. 
fv?    mada  derrodado  á  la. de  los  enemigos, íagleics,  íebre 
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a^>  islas  ¿e¡ Rey.  Bueno  en  verdad^dixoe] hiervo  de    i 

Q  Dios  f 
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Dios,  y  qué  haremos  con  el  traquido  de  la  Ci  pitaflo? 
Apartóle  al  punto  de  ios  dos  Regidores,  dexando/os 
§§  baflantemente  coníuío-;  qué  traquido  ieria  squei  ?  Y 
it  porque  no  fe  íes  paíTaffe  de  la  memoria,  efcribreron 
A  en  las  paredes  altas  del  Cabildo  eda*  palabras.  El  tra- 
«j|  atado.  Dentro  de  breves  dias  liego  á  eíla  Ciudad  la 
■§r  tníie  nueva  de  averie  quemado  en  el  Puerto  de  Pay- 
!  *  ta  á  cinco  de  Septiembre  de  milieiícientos  y  ochenta 
$•  y  cinco  nueítra  Capitana,  en  que  murieron  mas  de 
^  quarroeientos  hóbres,y  ercuparon  íolos  quinze.  Nuef- 
t  era  Armada,  que  fecomponia  de  Capuana,  Aimiran- 
e|»  ta,  Govierno,  y  otros  tres  Baxelesde  guerra,  conuo 
«j¿  Burfoto  de  foego,avh  entregado  en  Panamá  eí  teíoro 
'$>  del  Rey,  y  de  algunos  particulares  del  Comercio*  y 
í  i  rebolviendo  en  buíca  deí  enemigo,  le  encontró  en  ¡as 
^  Islas  del  Rey,  que  con  onze  Baxeíes  de  veb  de  g  ¡ vb, 
í£  y  cien  Canoas,  y  Piraguas,  eíperaba  coger  nuefíra 
!  i  Armada,  y  aprefar  el  tetoro.  Hallóíe  burlado  con  nu- 
'Á  tros  Bsxeíes  de  guerra,  que  cercándolo,  lo  desbarata- 
se ron,  fin  tener  aliemos  para  pelear,  fino  cobardía  para 
¡P  huir,  ayudados  del  viento,  y  de  h  noche,  que  tercia- 
I  *  ron  a  fu  favor,  conque  pudieron, aunque  deícaíabra- 
3£  dos,efcapar.  Llegaron  á  Payta  has  nueftros,  faltó  en 
?£  tíerrael  General  Don  Thomás  Paravicino,  hermano 
i*  del  Virrey  Duque  de  la  Paíara,  con  alguno*  pocos  q 
c|»  le  acompañaron;  y  á  breves  horas  le  oyó  eí  eípant-oío 
;J£  traquido  de  h  Capitana,  que  pegado  fuego  eípsño! 
*$*  de  la  pólvora,  rebentó  en  tempeftad  formidable,  arro- 
jando por  los  ayres,  embueltos  en  fuego,. y  humólos 
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5¡*  hombres,  páYa  ahogarlos'  íegonda  vez  enf  las  rgMss 

s  hadando  los  miíerablds  dobladas  muertés^etf  uno^-y* 

%  otroelementó. Tragedia  tan  dclorola  fué expñdsrion 

|;  del  traquido  del  V. P.  Camiach'O,.  é  quien  reveis ba  Dios- 

*;  en  lo?  íuceíTos  diftan-res,  los  arcanos  de;  ítv  jVíticia. 

§t  Verdadero  hijo  de  A  í>ra  harneé*  quien'  como  amigo, 

¿?  no  íeoctfUa  Dios  el  c?«q«iid5  dé  ía*r  Ciudades " 


H"  de  Sodomtf,  y  G^mórra:  Nápí  celare  patero  Gf$&&$ 
Abraham^  qug  geftúrús  f/im  ?  Clamor* So* 


%J--  domoraw,  &  Gomorr^mufriptieatut  e/f:  Eo  que  el 


v¿ 


^    ruego  cid  Sfruo  Pjtriyrrh  »  no  podo  evadir  ácl  ineen 
4  dio  á  f en  ta  poli* :  ~-&k\ el  Vi  P/p'aVrr-ícFfc)  oyó  el  rraqui 
í£í'  do  cníhme  de  'a  Capitana  embueita en fuego;  Eó 
g¿-  quOfd¡  &.  ip/e  filim  fik  Akf'aha/ 


E  Í3  diílancia dé  Jos  íugarésí  fube  h  profecía 
J á  mayor  emittencia^ de  ilüfíf aciones,  q  aun 
diviía  la  diífencia*  de  los  néntfíosy  - 
en  que  ayrnüy  grarr!diféreñ£ra¿  Trtdi%c  i0' 
f   po  o  en  el  fegar  diííaOteíe  alcanza  árvéf  lo  W,  ha  á* 
%  que  ayy  porque  aun  no  3y  cofa  que  fe  véav 
I   pesó  fe  vé  lo  ojue  ha-  de  a  ver;  En  elr !  ugar  di  ft  a  mér  fe 
¿   vede  prefente  Jo  que  ha  de  aver  de  fufúrr  r  Pues  ver 
como  ñ  e (tuviera  prefenre^  lo  qqe  sun  tcdtíviu  no 
í   cieñe  ser,  ni  preferid ¿,  e*  ía> préejmioencnrdé  M pro- 
I  tec iay  que  es  una  vj fta  mas  per íprc á z,: q be  í a  del  Akú & 
I    la.  Por ;  efta  r¿2on  di  ge  el  Ángel  Th  ornas;  ; 
i  .Ad: 
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¿?s  Ebm.  Al  propbetiampYüpr  tpimepertinet  revela- 

'"*"■£  ü&  eventttum  futurorum.  T^ndé  Gregorios  '$£ 

¿fc>&  $^£r  Eztchielem^quod  ideó  pro phetia  ?g 

dífla  fit¡  ejiáa  futura  pradkk.  Por  eáo  íube  % 


i  ! 

.Y. 


al  arbo!  Zacbeo  á  ver  á  Ohnríío,  no  -que^eflafoa-pre- 
%   íaw9  fino  á  Chrifto  venidero,  -que  avia  «de  venir,  y  'éj* 


eAj 


psílir :  ¿///rá  inde  erat  traufiturus;  como  lujo  -de  A*  efí 

brahám,  que  defleó  vér  d  ¿iadeChr^ílo,  que  aviare  h 

amanecer  deípues  debamos  agios,, y  coa  to  3£ 

íú4B8.  «,  do  Hegó  á  vér :  Abraham  exnhavit^  vi  vi-  ?£ 

v*  >£        deret  diem  weuw¡  vidit^  6?  gavifitseji.  Qué  '.§ 

i)üena-vrftaí  Alcanzar  tantos  tiempos  ames  <fo 

¡S¡    el  alegre  día  deí  Nacimiento  deChriíto,  ©  el  día  g!o-  ¿j» 

■«y?    riólo  de  fu  Refurreccion..  El  V.P.^C&ai&chq,  con  iluí-  *«§» 

y    tracion  Divina  íe adelanto  á  regiftrar  Jos.¿oLubles  íe-  1 

X  nos  del  tiempo,  ty  á  desddbl ar  4e  las  contingencias  del  ® 

;á;   ser,  la  eícondida  verdad  de  los  tuceílos  futuros^  rque  S? 

$j   lolo  eftio  enflapoderofa  mano  del  ErernoP.ceuktDs  % 

á  toda  humana  indagación:  M<M&fivejlrtm  ^ 

ví^or.  2.  tfg^j  tempora^vel  momenta,  qua  Pafár  pe-  j$ 

y-'  7fi         ¡uü  in  /ua  pate/laU.  En  usa  ocafion  le  di-  'Sfc- 
xo  el  Siervo  de  Dios  al  Maeftro  Saldaba.:  ¿Q,ué  anda- 


A' 

1 


I 

9E 


mos  con  revelaciones,  y  profecías  P.  M„   Yo  íoy  el 


*  ! 

cAj 


'M   mayor  pecador  del  mundo,  y  por  la  gracia  de  Dios  5^ 

^1    puedo  dezir  lo  que  de  aquí  á  diez  años  -.bi.de  íuceder.  £ \ 

Con  que  tenia  luz  para  conocer  hs  colas],  ames  que  cjjj» 

!    tuvieííen  ser,  y  conocer  al  tiempo  antees  del  tiempo.  ¡9 

JUego  nocida  de  aver  llegado  Galeones  1  Porto-  *$ 


éAi 


*§    velo,  v  un  Mercader  labiadamente'  afligido,  ñor  ha-     * 
•I  *  J  D  .,  (     % 


I  Jlaríe  con  deudas  de  mas  de  treinta  y  tres  mil  peío*,  $ 

|  que  avia  de  pagar  á  primer  pregón  de  la  Armada,  y  I 

|  no  tema  como,  ni  de  donde  íatísfacer,  boleó  para  íu  f§ 

|  confuelo  al  V.  R  Camacho,  quien  fe  le  dio  íolo  con  •£ 

fc  deziríe:  Ea,noíecongoxe,  que  Dios  aprieta  la  mano  f< 

ñ  a  íus  criaturas  para  bien  fuyo,  mas  luego  las  aire,  y  ± 

I  las  íocorre.  Con  efta  esperanza  corrió  tres  metes,  q  ío-  * 

a  lo  reftaban  para  el  plazo,  en  que  tuvo  modo  de  pagar,  ■£ 

Jfc  y  quedar  con  dinero;  y  fin  comunicará  otro  efta  me-  I1 

|j  jora  de  íu  buena  fortuna,  encontrándolo  el  V  P  le  I 

|  dixo  :  $ue  ay  so  Capitán  ?  ya  Dios  abrió  la  mano.  $ 

|  Reconoció  eí  Mercader,  que  con  luz  íobrenaíural  le  tj 

|  avia  el  Siervo  de  Dios  coníolado  antes,  y  conocido  jfe 

§»  deípues.  íAí 

Yo  no  se  que  hazerme,  P.  Camacho,  porque  oy  * 
debo  pagar  quurocientos  peícs,  el  plazo  es  á  las  cin-  V 
co  de  .a  tarde;  he  laudo  i  cobrar  de  diferentes  perío-  1 
ñas  que  me  deben,  y  no  he  podido  recoger,  fino  fe-  !g 
lenta  pelos.  Aísi  íe  le  quexaba  un  hombre  bien  afligí-  X 
do,  y  el  V.P.  le  dixo;  No  íe  defconíuele,  y  fie  de  Dios,  "M 
que  antes  del  Píazo  tendrá  con  que  pagar  la  dita,  y  fá 
algo  mas  No  fabia  el  triífe  como  pudieíTe  fer  verdad  ¥ 
la  prometo  del  Siervo  de  Dios,  porque  todos  los  puer  P 
:os  fe  le  avian  c^rraAn    «  uA  u„üj ,   r  «§? 


tos  (eieav.aa  cerrado,  y  íolo  hallaba  un  mar  de  con-  §¡ 
.  go.xas  en  que  ahogarle.  Acertó  i  paííar  por  la  calle  de  ¥ 
|  Malambo,  y  llamado  de  unos  amigos,  fe  pufieron  á  Y, 
I  jugar,  por  divertirle:  Dixole  tan  bien  Ja  fuerte  al  buen  4' 
i  hobre,  q  a  poco  tiempo  fe  levantó  ganando  Guarro-  M 
|   cientos  y  ochenta  pelos.  Alegre  íe  bolvia  á  lucaía  k   f 


*q 


fcV*  •                                                                                                                                              ':  .,                       "...  «^9 

•8»    fat'sfacer  la  deuda,  quando,  he  aquí  fe  encuentra  con  í 

JL    el  Siervo  de  Dios,  que  ledixo:  A  só  Fulano,  pues  no  ¿K 

¿¿    tocaremos?  Toquemos  barato,  pues  le  ha  idotam-  fv» 

^¡    bien.  Quedo  el  hombre  aííombrado,  porque  ningu-  | 

1 1     no,  fino  folo  él  avia  íalido  de  la  cafa.  Pues  quien  (e  lo  ¿fa 

p!    pudo  dezir  al  P.  Camscho?   Dó\e  las  gracias  por  lu  «AJ 
.«y?    remedio,  y  un  barato  para  íus  pobres. 


'& 


A  un  Capitán  de  Comercio,  que  íe  defpedia  para 


|L    baxar  á  Panamá,  ledixoel  V.  P  V¿ya  en  buen  hora,    •$• 
lk    pero  á  la  buelta  no  íe  embarque  en  el  Navio  S   Jo-    M 


jg£    leph,  ni  una  madeja 
^J     anunciado  íe  perdió 


de  leaV.  H¡2o!o  afsi,  y  eí  baxél 


perdió  de  bueíta  en  el  Puerro  de  Gnr-  M 

f&  yaqui!.  A  otro  Comerciante  en  la  Armada  del  año  de  g| 

jv?  ochenta  y  uno  le  dixo,  que  no  íe  embarcaíle  en  cal  «J* 

p9  Navio;  Corrió  efta  voz  del  V.  P.  entre  los  que  baxa-  t 

'JL  ban  á  la  fen*3, y  no  huvo  quien  íeanimaíle  á  navegar  •$• 

3v5  en  é'.  Súpolo  el  dueño,  y  quiío  defquitareldelcredito  ^ 

^g  de  tu  B*xél  con  cargar  de  calumnias  lafama  del  Sier  | 

íf  vo  de  Dios,  tratándole  de  hypocrit?,  y  embuítero;  cj£ 

3£  mas  no  hallando  carga  para  Panamá,  hizo  viage  para  $ 

•5»  Arica,  donde  perdió  el  Vafo,  y  la  hazienda;  caftigadq  $ 

^*  de  íu  murmuración,  y  cumplimiento  de  la  profecía. 

%  Qué  tiene,  que  parece  que  eílá  enfermo?  Je  dixo  á 

35  un  Sacerdote.  Yo  P.  Fray  Francilco  nada  tengo,  le 

Ü  reípondió:  Pues  paciencia,  y  conformidad,  añadió  el 

?|  V.  P.  Camacho.  Dentro  de  tres  dias  íe  le  reconoció  f\ 

3£  buen  Sacerdote  una  aneuriíma  en  la  garganta,  de  q 

fv?  ha  mas  de  quatro  años  que  padece,  y  ha  eítndo  Sacra-  A 

*§?  mentado  por  el  peligró  de  in  vida,  que  prevenido  pa-  » 

A  deció  con  refignacion  haíta  c]  murió.                          A  M 


f 
I 

cAa 


<***** 


A  Truxillp  te  quieres  ir?  Püesandi, que  oteflo 

f     boíverás,  porque  ha  de  venir  una  Sra.  Virreyna,  pa- 

'áv!    ra  cuyo  parto  te  han  de  llamar..  No  avia  entonces  no- 

•q-    ticia  de  nuevo  Virrey,  pero  dentro  de  un  añp  vinoal 

1     Pertf,  de  México  el  Fxcmo.  S>.  Conde  de  la  Mofí- 

$!   clova^con  la  Excma.Sra.  Condezs,  yáen  me  íes  ma- 

cOf    y  ores,  y  tue  llamada  éfta  muger  (  a:  quien.  éLY-  P.Ga- 

S9    macho  íe  !o  avM  dicho  un  año  antes  )  para  áísiítir,  al 

i     feüz  alú  ni  Sra  míe  oto.  de  Que  folió  a  luz  el  &&  D,  Eran- 

p;    cifco  Xavier  Pvmocafrero,  belíüsima  criatura, que  en 

^    breves  años  íe  |ji  embid¡ó  ei  Cielo  á  la  tierra,  para 

eflrella  mejor  del  firnvimento* 

.Publicóle  enLims,  que  venia  ai  Perú  por  Virrey 

el  S.  Conde  de, Cañete:  Miícholp  remo  en  la  atra- 

v.e<ft,  dixoentonces.el  V.P.  Camacho;  íupoíe  deípues 

como  avia  p^íLdo  de ;Ja  aguada  deJPuerto-Rico  Con 

felicidad  al  déla  Vera-^Cruz;  No;falip  quien  cqrioío 

reconvinielíe  con.  íu  dicho  al  Siervo  de  Dios,  y  bol- 

vid  á  dezir:  Mucho  ¡e temo  en  laatravesia, y  aísi  Ip- 

$!    cedió,  muriendo  en  efte  Mar  del  Sur  en  Ja  atravesia 

■'«y?    de  Acapulco  á  Pay  ta,  con  juíío  dolor  de  fu  deígracia, 

Y   que  aumentó  defpues  la  Sta.  Condeza  viuda,  quando 

■JL    lamereció  ver,  y  aísiflir  efla Ciudad. 

{á|        Eí  dia  veinte  de  Oólubredel  año  de  mil  íeiícientos 

¡5&    yochents  y  ñ e te,  en ,que  (a  tempeftad  de  dosíerre- 

;     motos  echó  por  tierra  Ja  hermo]qra,  y  íumptuofjdad 

S£   de  Lima;  paíTido  el  primer  temblor  de  las  quatro  y 

W*   quarto  de  la  man  ma,  rogó  el  V.  P.  Camacho  á  un  P, 

ft   Sacerdote  de  íu  Orden,  le  reconciliafle,y  dieíle  la  Co- 

&  munion 
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té'  vb 

y  munion.  Salió  él  revenido  á  dezir  MiíTa  en  un  Altar    f ■{ 

£|  deiCruzero,enque  eftabael  Depofíto  délas  Formas.   & 

||jvj  Al  punto  íe  levantó  el  Siervo  de  Dios  del  lugar  en  q  :m 

3g  eflsba  de  rodillas; y  liegandoíe  al  Sacerdote,  Jedixo: 


P.  Fray  Juan,  no  fe  detenga  en  darme  Ja  Comunión,  '"¿J 

|¡!  ni  diga  Miffa  en  efte  Airar,  vengafe  al  de  Nra  Sra.  dé .;.'$ 

^  Regla  (que  efiáColatelará  la  entrada  de  la  Iglefis;  )   |! 

r$  exccutó  el  confejo  el  Sacerdote,  y  apenas  avia  liega-    I 

^  doaldicho  Aitar^quandohe  aqui  que  comienza  el  íe-   á! 

¿Áá  gundo  terremoto,  que  echó  por  tierra  las  bobedasdel    .<£ 

^  Cruzero,  en  que  huvieran  ciertamente  perecido  el     i 

|  Sacerdote,  y  el  V.  P.  Fray  Franciíco.  Salió  huyendo    & 

Jj?  por  entre  muchos  pe/igrosá  la  calle,  y  al  paflárpor   ^ 

w>  la  Portería  a  eíta  Plazuela,  vé  venir  íobre  sí  úría  pared  5¡¡ 

Y  muy  alta,  y  temiendo  que  Je  cogieíTe,  invocó  el  duíze    j 

,|  Nombre  d^iMaria,  y  fin  íaber  el  modo,  íe  halla  de  imr  3£ 

¿^  proviío  fin  lefion  alguna  pueító  de  rodillas  en  medió   íJ' 

^  de  la Plazuela.  Aísi  atribuía  efte  beneficio  ala  Sma.    y, 

|  Virgen  el  V.  P.  Camacho,  en  que  íe  debe  notar  la  luz   $ 

&  proretica  del  terromoto  que  avia  deíuceder,  y  la  mi-    '¿¿ 

m  lagroía  coníervacion  de  íu  vida,  fin  faver  el  modo   $ 

y  conque  eícapó  de  la  muerte.  |» 

A        De  efta  Plazuela  paííó  a  vivir  a  la  Huerta  de  !a  Re-  ® 

¿tí  coleta  de  ios  Padres  Predicadores,  en  que  le  hoípedó   í£ 

Í$  fiendoPrior  e!  R.P.M.  Fray  PedroLobo,que  muno    f! 

$  fiendó  Provincial  de  eíta  Provincia,  y  le  dio  la  llave    sg¡ 

2£  déla  Hermita,quefuedel  V. Siervo  de  Dios  Fr.  Juan    «$j 

fv?  M^ísias,qne  íeconfervaen  dicha  Huerta.  Aqui  man-   i|» 

ft  tuvoporeípaciodeunaño  fus  ejercicios  de  oración,    f 
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y  penitencia  con  grande  edificación  de  aqücJIosPa. 
^  dres.  Salía  á  las  íeis  de  la  mañana  como  jornalero  a  íá 
tj¿  limofna,y  infierno  de  fas  pobres,  pagando  el  agaíTa- 
^  ja  de  fe  hofpkio  al  P.  Prior,  que  fe  haííab:  fin  medios 

1  pata  íuftentar  ffi  Comunidad,  por  íá  mayor  parte  M 
|£  £etma,con  te  deftempíes,  incomodidades,  y  foles; 
*g   pties  con  las  cafas  caídas,  y  las  ditas  quebradas,  era  no 

I  peceño  ahogo  buícar  modos,  fin  hallar  medios  para 
jfe  el  krftemo  predio.  Prometióle  el  V.  P.  Camacfío,  o 
\¡¡*  para  lonectíTário  nunca  le  faltaría,  y  *fci  fe  experi- 
||  mentó,  continuandoíé  las  iimoínas  de  los  fieles  por 


eípano  dedos  anos,  ha/la  que  pudo  reparar  fus  poffef- 
5t  fsfléVy  rentas.  En  otra  ocafion,  aviendoíe  de  ele- 
1   gir  Prior  de  dicha  Recoleta,  dixo  el  Siérvode  Uros  á; 
|    vanos  Rehgiofos  «i  que  M  avia  de  íer,  y  fue  el  que 
^   meaos  le  penfaha,.  y  quien  ío  pealaba  menos. 
§   .  .ün  CaVálleroCapitular  de  eíia  Ciudad  tenia  una 
ffl   hga  muy  Jinda,  de  pocos  años  I  quten  quería  mucho 
! ■■  erSiervodeOios,y  fíemprequela  viadezk,*íla  Ni-' 
m  na  es  paran».  Eíiando  yá  para  falir  íu  Padre  para  un 
§    SfáSS?]6^  '**««!  P-Gunacho:  Déseme  acá 
I     ftí1"  íí  °  Mar«Memtela  acá:  Como  puede  ler 
|    R  Ki  f  ranciíco,  y  donde,  íi  mañana  nos  vamos?  Pues 
I    me  la  ha  de  4e*aiy  añadió  el  fiervo  de  Dios.-'SáÜo  e! 
f   ~a*ai™  «eípedirfe  por  ultimo,  para  emprender  el 
|    día  hguiente  tn  viage,  y  ai  feolver  a  cafa,  hallo  á  la  Ni- 
|    na  con  una  maligna  fi,hre,  que  fin  que  Médicos,  ni 
|    medianas  la  podíeíTen  íocorrer,  I*  arrebató,  marchi': 
|    lando  M  frefcas  flores  de  fu  tierna  edad,  en  muflías 
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paüd  zes  de  la  muerte.  Qué  puna!  de  dolor  en  el  eo-     | 
razón  de!  Padre!  Qué  malogro,  h  no  eírar  de  porme-    f& 
dio  la  Fe,  que  jUbe  corregir  ello*  fentimientos  de    ^ 
amo-!   L  amaron  para  íu  Gcofueilo  a!  P.Camaclkv   $ 
anunciador  de  aquella,,  al  parecer  del  mu.ndoTdelgra-    j^ 
«|   cía,  y  á  ios  ojos  del  Cielo,  felicidad.  No  acudió' liana-a-    [Ag 
^    áoy  por  no  verle  rccon venido,, pues  le  imputar \m  co-    1$ 
«|>    mo  culpi íu  p'-ofecia.  Diíponidfe  el  encierro,  dei  An-     5 
'U  g^1»  <^«e  avía  de  íer  en  ía  I^Gicle -Nra*  Sa..  de  las    ¿| 
B£    Mercedes,  donde  tienen  íu>  Padres .  fumptu-oío  fepoi-    ^ 
•$£    ero;  y  el  Reverendísimo  Provincial,  que  havia  ve  ai-     | 
'¡    do  á  los  pciamesyíe  avia  ofrecido  ala  celebridad  de    c| 
*&    los  oficios..  Yá  todo  aÍM  ¿\ .ípueftor  corría  á>  fuexecu-  0 
p$  cion,  y ■  ¿íalfifi-caf  en  parce  la-  profezia  del  Siervo-  de    «|r 
'M   Dios,  que  toda  via  per  íevenaba  rni(lerioía»rnente  en  fu     f>- 
ífe.  retiro,  e]  Padae  en  fu  dolor,  ía  Midre  en  íu  llanto,  y^  ^ 
^   en  grave  íentimienco  la  rarniÜ3rí¡.n  hallar  reípiracion    j|j- 
•$;.  a  íu  pena,  halla  que  acordaron  le  ditííe  güilo  al  Padre 
|¡    Camacho,  pues.íupo  anticipad aeran te. fer  efia  deterr,  <fe 
§,    minacion  del  Cielo::  Sí  el dixo  q;ue  fe  Ía  avia  de  de-    $• 
$    x.ar,  cúmplale  el  guíto  de  D¡osry  dexernosíeja..  Con    ^ 
$   eíla  refolucion  ie  deshizo  el  encierro  en  la  Merced,  y     j 
!!     (e  llevó  áS.  Jiusn  de  Dios,  para  que  alsHecumplieffe  •£ 
3£:  la  profecía,  y  tuvieíJe  un  Ángel  nus  que  le  acompa-   ^ 

*4  TI  Ero  qpian  profetizaba  en  otros  lo  que  les  avia-  $> 
•H  i  de  íuceder  coa  el  tiempo,  profetizo  íobre  sí  io  I 
;J    *  que    $ 


5  que  en  el  tiempo  le  avia  de  íuceder.  Los^ 

3£  Querubines- del  Carra  iéniún  dentro,  y  fue-  Sthcfuma 

:£  m  guarnecíais  de  oíos  íus  olas:  t  lena1    itnt        / 

f  asuupanteyb  retro;.^?  11  37. ojos  para* ver  *S}2^Ía¿ 

c&  loq«ue  por  defuera  ÍDcede,es  ra2on  que  aya  ro. 

\{Í  oiévpara  mtrar lí>bre  iíyv  vean  azia  dentro 


e»a 


v 

«§5 

I 


&    lo  Que  les  pued*?  íuceder;  in  circiúiiiy  &  in-  ^P0^-4*   $fe 

■yene©,  $ 


tu?" piena-  fu nf  ocüíít.  JM  q.t  bol  I ube 
W*  pira  yér  por  defuera  á  Chtif ib:  V t  tidef et 

&  cwm^6¡mminéewattrüvfiiuru$,y  baxa  del  ¿  r.>o'3para   || 

*£  ver  a Chnft>pojr de  dentro, ó'verlo  dentro  de  iuca-    ¡jg 

¡|4  lay  y  para  veríe  Z  cheo-  dentro  k  sí;  y  ver  lo  que  le 

p  con  viente  v  í*v  ckmo  Suaopporfiet  me  mar.ere.-  Mus.  §0- 

r&  bre  las r  ruedas  del  Carrocargaban  también  los  ojo? :- 

I-  Fkm  erant  oewli?  vn  ctrciétw  mmfmr'  r'otárwn.  Y 

%  quiere  d<¿2ir,  q¿se  ios  ojos  de  la  'profecía,-©  confklera* 

I?  cion^íe  deben  cargar  también  febrera  rued:a  del  tiern-    M 

I  P°r  y'g»rode  la  vida.-  E-í  ¥.  P.  Garnacha,  tfbe  cómo   m 

h  Aguóla  Quero  bicarcon  -vjfta  profedcaregiíiró^porde    | 

M  fueranos  íuceííbs,  b¿fiendo  alas,  y  ojosal  ílíió  ^asdt^'  W, 

|y  t9nre5,ya'l  tiempo  mas  ociriro^bolyio'tambien  (obre  sV   «y? 

£  los  0105,, y  íobre  las  ruedas  de  impropria  vida,-Co4lo-    cg 

^'  ciendo»  el»  termino  en  que  avia  de  parar,  y  el  fio  que:  M 
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'£   avia 
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Dos  meíes-anres  de  fu  ultima  enfermedad^  fe  de í4*  ^ 

I»    pdió-de varios  -amigos,  diziendoies^que  tenia  que  ha*  * 

^    z«.r  un  g;ran<  'viag'V  Eíto  era  cargar  los  ojos  íobré  las  f& 

§»    ruedas  del  tiempo,  para  el  yü'gede.  la  eternidad.  P  F.  f&| 

i    Ffdnciícoy-o^uando  V,  R,  Sé  muera,  no  nos  dé*  mucho-  *§j 


que 


■ 


■  ■■■-( 


Í^***£^^*#^^  -"#^*  }F^wí^3S^li#,*^^CS§áik,s#^e^ 


Yf  :  ¿ti 

ef   que  hdzerkedify  emíeriro,  te  debían  eílandta  enfermo 

&  lo&ReligÍ0Íos;pie^a^cddado,íesre^(^dióeíS!ef.  É 
|j  vo  de  Dios,  queioías^einte  y  quatrohoras  les  durará  Ñ 
$  mjcoeroor  que4eípues  no  avri  quien meíufra.Suee-  1* 
I  dio,  pues,  que^eter minaron  Jos  Prelados  dilatar  tres  JL 
5£   días  íu  entierro,  por  dar  psas  rtiempo  tí  concuño,  y   ¡| 

j|  veneradoíi^IaCiuda^yporqueelajerpocflabatra-  j| 

f*  t<ible,  el  tofíro  ian  apacible*  que  parecía  vivo,  jkxi-    j 

«|  bles  (asmaros,  y  todo  él  de  leaipef  amenc  o  tan  natu-  % 

jg  ^^,queiiiriendoieij)unfa^e!aí^eta  un  Cirujano  una   <y? 

^  vena de ía  mano, al  punto corría  caliente  ídíangr e;  y 


íe extraño,  por  ayer  ildo?d>m*i  de  fu  muerte %dro-  4 

f£    peíi;  erayá  mucfao  el  gentio  Á  íu  veneración,  y  al  35; 

«g   deípojode  (as  reliquias;  porque  |u£  necesario  <cemu-  •& 
I    darle  y  arios  havkos.  Y<él  ¿lumiíde,  aun  deípues  4q 

<|   muerdo,  íentido  de  eflas  efl  i  si  a  cióles  4  íu  «virtud,  ée  '$<: 

jg   queíantobuyó  en  vida,,  cumplió  íu  palabra,  y  alas  $ 

'$>  veinte  y  qyarro  horas  comenzó  a  imm&te  en.c!  roí-  y 

l     tro,  como  amagóle  corrupción,  íi  yk  &o  indicio-  de  ,^ 

Sj£    íen¿imí$nio,  pordo.nde  recoaociendo  &ue  ie  cura  ^ 

ív?   plia  íu  dicho,  anticiparon  íu  entierro.  % 
J^rt  varias  ocasiones  djxo,  que  ninguno  de  fus  her- 

srraria^  y  íe  vió,pu€5  el  VenerableCavil-  Wl 


íi 


manosieenterr 


m  do  áeeflaSca.lgíefiaíecombido,  como  vimosváce-  5S' 

^   lebrar  fus  exequias,  y  íushonras.  Algunos  días  antes  T 

=     de  íu  muerte,  paíeandoíe  con  el  P.  ¿a cridan  <rmyor  J»> 

S   poríu  nueva  enfermería,  que  ere  e!  jardín  de  fu  re-  fe 

®    creo,  y  el  alivio  adía  enfermedad;  llegando  á  la  pea-  '$• 


ña  del  Altar  del  Sto,  Chriílo,  le  preguntó  dicho  Sa- 


rhriftan 
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VBk        •'  enrulan    ¿g; 
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crinan  mayor;  P.  F.  Frsncífco,  porque  no  fe  entro  t 

atjui  el  Capitán  Sebaftian  de  los  Rios,que  tanto  bien  M 

hizok  effa  caía,  y  tanto  quiío  k  V.  R  ?  A  que  reípon-  m 
•dio. el  V.  P*  Camacho:  Las  diípoficíoraes  de  Dios  na- 
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e/o 
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eAs 


ák  lt s  p#ede com  prehender;  y  mirando  á la  peaña  del  A" 

A  Ir  a  r,  fe  pü  í  o  en  m  ed  io  de  ella,  y  levantando  los  ojos  *Jj 

ai  Sto.  Chrifto,  inflamado  de  repentino  incendio  el  <|¡ 

corazón,  y  eí  alma  en  baño  de  celeíliaí  iyz,  bol  vid  al  I  i 

Sacnflan  mayor,  y  le  dixo:  Sepa  V.  R.  que  eñe  logar  m 

[©venero  yo  mucho,  lo  venero  yo  mucho,  lo  vene-  ^ 

ro  yo  mucho  repitiéndolo  áísi  ttes  ve^es,  y  arrojando  ]f¡ 

le  al  íuela,  cofió  íu  roítro  con  la  tierra,  y  beso  la  pea-  Ja 

ni  diciendo:  Dios  me  haga  mas  humilde  que  la  tierra;  «j» 

Aísieftuvo  gran  rato  con  gran  confuirán  del  com-  ¿|» 

pañero.  Qj3^  fueíle  ahora  el  íentimiento  que  aqui  le  ?•;• 

-comunico  el  S\  qual  el  motivo  de  venerar  aquel  fi*  || 

tio,  qu&l  impulío  de  abatirle  al  íuelo  a  befar  la  peaña,  ^ 

y  qual  ei  movimiento  de  deílear  en  aqueña  ocafion  |¿ 

ler  mas  humilde  que  la  tierra,  no  ée\  todoíe  oculta  i  «j^ 

h  noticia  de  quien  oye  en  los  fu  cellos  las  vozes,  que  || 

informan  de  la  verdad,  que  losíecretos  ¡nvi-  % 

Ibles  de  Dios,  en  los  efeclos  de  fu  Pro  vi-    TauL  ad  |: 

denda,  fe  dexan  ver  rmnifieflos.  Murió-  el  f^t  f\  ¡| 

V,  P.  Camacho  en  breves  días,  y  determi-  ^ 

oaísdo  los  Superiores  darle  lepultura  en  la  iglefía  en  ? 

la  peaña  del  Altar- de  Nra'P.  S.  Juan  de  Dios,  aquella  «|> 

naicfie  intermedia  fue  deívelo  común  el  fitiode  íu  íe-  ^ 

pultura,  porque  en  la  Iglefij  lefia  no  poco  embara-  ¡1$ 

zo,  ío>bre  mucho  ruido;  ^frecióíeles  entonzes  la  pea*  * 

T                                       ña  T; 
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íl  ña  del  Sío.  Chriíto  ^n  !á  enfermería  y  comunicado 
fl  por  la  mañanea  el  ofrecimiento,  íe -deftmó  fu  fepultu- 
<y?  ra  a  los  pies  de]  Sro.  Cbt iíío  en  compañía  de  fus  po 
*T  bre*.  $f|  pues,  podrérEOS  inveftigsrr  el  interior  tito- 
e|  vi  miento  del ' V.  P.  Camocho,! obre  tal  peana  del  Altar» 
|¿|  fin  áaáz  le  reveló  el  Sí.  que  aquel  ñt \óh  avk  t éter  va- 
"4¡  iáo  para  depefito  de  íu  coerDo,.  y  qué  (abemos  fi  para 
!  f  venefíiCíon  de  Rtf  reliquias  ?  Put s  logar  en  qt>e  te  te* 
??.  bl a Dios,  con  razón  lo vecera,  y  como*  ramo  leh.on* 
jjg.  ra,  con  razón  le  humilla»  Asi  Jacob  en  8e- 

«i5  Ó»»  2$.  the!,  donde  le  habla  D¡as,y  favorece.*  /"'W. 
I  **j  ló'  Dimitías  eft •  in  ¡ec® rifto\  ré  egz  nelcnbam^ 
¡I  con  rendidas  reiigíofas  veneraciones  b  celebra.-. 
*&  Aquí  debkel  V.  P  Camáeho,  como  hijo  de  Abra- 
hliu ¡tener  en  compañía  de  ios  pobres  el  fépuIc*ode 
ái  deícanío.  PrOhja  diligencia  parece  ta  del  S  o.Petri- 
fp  arcajeoíoltchaf  íu  íepulcroeo  la  heredad  de  Ephron, 
¡y  y  no  en  las  poííeísionesde  los  hijos  de  Heth, 

•Jl   om.  23.     qoe  galantes  las  ofrecían  a  íu  elección:  In  ek- 
Wt  ¿lis  ¡épiilcrh  noftru v  fcpúi \  mortuum  tuum* 

%  MiíierioM  diípoficíon  es  del  Ótete»,  porque  #1  íepul- 
¡  I  ero  que "efeoge  en  h  heredad  de  Ephron,  eftá  vezino, 
!^  y  tiene  á  la  viftaal  Valle  de  "Mambí  éydise  el  texto;  In 
0  fpetimca  qújz  repteiefat  Mambre,  hac  tft  Héhron. 
W  Porque  Hebron  es  lo  miírao  que  compañía:  SadeUts, 
*|   y  Mambréesel  parage  dondehoípedaba  Abrahüm  á 

•jjj  los  peregrinos  donde  de  la  fatiga'  ardiente  del  Sol, 
«$  jos  acogía  k  la  fombra,  íes  (ababa  tes  pie*,  te>.fervia  a 
f  *     h  roeía,  y  hazia  todos  ios  buenos  oficios  de  chindad. 

Se  i :  'PÜ ■'■  Aquí 
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«§?  Afyüien5  íMambré es  donde  quito  Bios  honrar  ¡i  mi-  | 

L  níkittoj)  disfraz-andoíe  ,en  e;  trsge  de  los  peíegru  os.  :J| 

Hk.  p»e¿i'*^i#y  íWpf  #*  otrc>  fisi;o  íea.el'  deícanfo  de  Ai  i'a»,  tg 

a£  Wím,y  en  B-¿bTonr  ó  M*  obré,  en  eompaftia^y  s  vil-  % 

|  ia .-de- 1  ■  íug;ír  de  íu  itaaFitfctivoetPpleOy  para  qíy;e,  fea  el  <$, 

•fe  fe"p«!cpó  de  ía  repodo,  el  que  fue  el  ompo  de  íu  fati-  ^ 

?S»  g^,Q  verdadero  -byo  de  Abnitóml  V.  P.  F.  Fr  ancifco  ^ 

■f*  Cíifnat&^,'a€p*i  e#  eíle  Bebtc%  écorapañk*  de  tus  | 

JL  pp|>re$y  debía  kr  m  fepokrey  por^ae  no-  te  kpyuík  % 

Ia¿  k  mé/triÁir  efe q&iefí  pió  te *ltip0  a  partir  el  -emplee  dé  tp. 

i  canfode  m cuerpo, como- lo  foe  para  el  e&er.cko  de  ^ 

^  t^  eh^rid^d#;pye^  íB^fcfiíkaqui  ^CfvrÜo  áí4r¿zsdQ  jjjj 

^  eríp'Obre^qíü^áelI^lor^bta- acogí  fe  a  tus;  enfermes,  ^ 

Y  acpi-  les  i'ifte  léciWy  curación,  y-  ítnidad.  Fues  deícsfifá  | 
JL  aqui  con  tus  pobres,  qoe  ei  I  omitieron  la  csuía  de  tu  k-,  5£ 
^%  tigü,;  y  oy  fe$f  {o  cat^fa  de  t&  defeaa fe  Vna  cepher rrc©-  ^ 
1%  iadeafbdes-coroQüba  el  Vallcde  Manbré,y  ■"$ 

,  |  €¿m  z%>  ej  íepuJcro  de  Ab"raham  :  Refpkiens  Marti*  |» 

HE. ¿3$vfS¿    yetamípfi{^gQr^^amÍpúmic^Wommí  ^ 

¡ip  a^kores  eimpev  ewcufcwm,  Si?> que  y  a  arboí fué  teftigo  «|» 

Y  ¿ííj;ué  á  (a  iorjibrí  acogió  caritativo  Abrahám  ate  | 
JL  Peregrine^ pnes  ño  íoloeííe  Arbo!,fin0  todos  Tos  efe-  3j2 
•¿Áí  más  hagan  íorBbra,y  cOTorien  el  íepukpo  deAbiafeto-*  uj? 
K  0*« flyj arbe*'e$ pcrdrt  u itmn .<  E¿  a  t$>  b i t o  de  e íi»  e n í e i •  *  • 

I  Ba,erin,Ío.S' arbo'es vwientésf atirqpe  rourcfouosv  y  en-  «g» 

X  íermo6y efe camas,-  y  carceles^á $éy a -íombrav ©  Ve-  jjfe 

fvl  neraNe  Pad^re  Cumteha-  aeogiíte  á  tus-  pobres,  te  Pía*  $ 


^.    Fkr *■  ar<:mtumi  --    .^ 
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Enejía  breveyrrt?9 '.¿HtfdbHftáma-Ciwíad  de  los  f 
Reyes,  .d'eíc«i1a^!Mc»ní^[eHfn'OíAero.deittis'p(ri>ees«-  % 
*a;  £n,efo.peaña  ¿el  Akwéel&iittOfGhtt&oU encierra,  9 
*  y  mS$  ei  fuego  djda  ctiatidsd  i  ígnisin  ¿4hüzim&o  '% 
|  femperardthüj  QfieíimtmmntLtee&kc&mo  doren  i-  JL 
$;  ¿O) ¿I  despertara  al  aiy-re  de  tus 4a (piros,  y  al  dannofr  de  -tAj 
£0&  ^cúsi¿é<;«Í8Ídadea.K6séfidiffa^ue^ftámiiQrto«eftando   'jk 


a:  ^eatre 
* 


>res,  pues  con  ellos  vi  vía.  Meconoaeto,  o 


p  ,acrejGe,£0$no  $  fueras  ftl  ai  adre.  T<á  ¿has  íi  do  íü  Patria,  -«v; 


¡j£  fiues iíierecijfleierelfíeaífode fus virtudes,,  yel-campo 
¿e  fus  mMW.ühs»  Á  laCiudad deXerézdebié  el  ^efie- 


% 


m  jafclef'adreC&íBa*^^^  f*> 

P  ¿iad  4e  pi^Jl  luejoí  &£r  dé  Ja  ^ir«aA  'M 

*&»  ■  i 

&y anta,  pues,  ó  C iudad  de  tes  Reyes  ía  -voz,  ^g 
Ü    1.  -j  Y  publica  á  gritos,,  y  a  el  a  ai  aciones,  queeres  Pa- 

triadelSie^odeí>ios,aua<jae  íepongaX^-  *g» 
c¡»  s«*w4rm  ré^z  en  fronterao  En  Mizaretfe  te  «óo tibe  «J| 
jgg  %&**  Chriio,  y  en  fiethlem  nace,  feego  íerá  í«  .'$ 


Patria,  y Ciudad  8etWenh,x5  Ma^areth?  Los 
Evangeliftas  di£en,<}ue€apnarmua>  fue  la   íj¡L 


Marc,  z. 


Ciudad deCbníl o:Benit  inUvitMtem  fmm9   ?£ 

arcos:  luirán  ¡i    % 


S.  Matheo,  y  ex  plica  §. 

Capharnaum.  Pues  -poivcjug  a ísi  desconocen  ^ 

Í?.   i  %¿00p  ó  Wazareíh  por  Patria,  y  Ciudad  de Chní  ** 

<v?   io,  y  hazen  a  £ap.faariiai].fli  efla  íionra,  guando  en  la  ^» 

rea  idad  íoio  Beifeiejp  es  tu  .caí na?  Es  la  razón,  di2e  I 


% 


?<«m>s 


!.'|.    4ugu^^n'  9ue  aunque  tuvo  en  Bcthlemfn  nscimien- 

5$  to,  fue  Capharnaum  el  teatro  de  íus.  virtudes,  y,cam-  ( 

8  po  de  íus  maravillas :  Qtris  dtibiet  Capbarnajttwfuijje  i 

\    Civitalem  Domini,  quamnon  nofcenfaj  f^d.t?\iréícü,lis  ; 
Ja  iiudrandojuam  ctrit-.  En  CapharnüumyCiudsd  mariti 

*|  ma,  y  de  comercio,  Emporio,  y  Metrópoli  de  Galilea,  j 

é  habiio  Chrifio  lo  mas  de  íu  vida;  EnOpharnsum  ¡ 

*    resplandeció  con  el  exemplo  de  íus  foberanas  virtudes  ' 

p£   En  Cepharnaum  hizo  prodígioías curaciones  en  los  ( 

f¡£  enfermos,  íana  un  Paralitico,  alumbra  á  dosciegos,dá  ; 

t    había  aimudo  en  demon¡ado,.cura  al  fiervo  del  Cen-  ; 
J»  turiofl,  libra  de  calcqturss  á  la  ¿uegra  de  S.  Pedro,reíla 

||   áa.ej  fluxohla  tnuger  ÍarVguinarÍ3,y  refucila  la  hija  del  í 

t§»   Principe  déla  Sinagoga.  Pues  q  mas  razó  quieren  para  \ 

lí    cj  Capharqauai  fe  llipeCiudjad,y  Patria  de  Chriflo,  ' 

^  pues  á  iberia  ¿e  m^rayijlás,  JT,  virtudes  U  hizo  íuya;  ' 

|£  Suam  feceru.  Luego  mas  q  la  Ciudad  de  Xeréz  es  Li-  í 

I    ma  Ciudad  del  V.f\  Camacho,  pues  con  íus  virtudes,  ; 

y.cbras  maravillólas  lahizpíu  Patria.  En  Lima  habito. 

continuamente  en  el  empleo  de  íus  ¡imoírias,1;y.exer-  S 

cicias  de  íu  charidad:  En  Lima  dio  infignes  exemplos!  ¡ 

I    de  Oración,  humildad,  mortificación,  y  penitencia:  ' 

%   En  Lima  executa  prodígioías  obras,  no  menos  en  la  ( 

H  curación,  que  en  el  íocorro  de  ios  enfermos :  Luego  < 

Lima  es  I.u  .rama. 

En  el  ultimo  riezgo  de  la  vida  fe  hallaba  un  Ga? 

vallero  mezo  de  efta  Ciudad,  recibidos  ya  el  Vbtiv  ! 

co,  y  la  Extrema-Vncion,  eqtra  con  íu  demanda  e|  i 

V.  P.y  poniéndole  la  monoíobre  eleflómago,  y  los  ' 

V  ojos  « 
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|     ojos  en  un  Ecce  Homo  jopé  tftúyi'ú.  lícábczera,  den-  yjf 


$    figuíéte  eftubo  bueno  del  todo.  A  una  afligida  muger, 

Hj    que  padecía  una  fiftulá  en  el  rofto,  de  que  íe  le  iba  g 

&    comiendo  gran  parte  del,  deíahuciada  de  Cirujanos,  f¡¡» 

'I     y  curanderas,  le  aplicó  el  V.  Pt  un  dedo  íobre  d  roí-  *r 

|r¿  tro,  diziendola:  Ea,  pongafe  unas  hilas  lecas,  que  X 

3?   nóferá  nada;  al  punto  fintió  la  enferma  gran  dolor  ¿a¿ 

ij  \  ídbre  un  colmillo  dañado,  y  (acandoíele*  quedó  fin  & 

«g    mas  remedio  buena,  ys  lana.  Otra  padecía  intolerable  J 

§QÍ   ardor  de  eftomago,  fin  hallar  remedio  alguno,  ni  ali-  f& 

í|»    vio;  bebió  de  un  jarro  de  agua,  en  que  antes  avia  vií-  <y* 

I    to  beber  al  Siervo  de  Dios,  y  desde  aquel  inflante  ce-  * 

so  el  éxceísivo  ardor  queja  afligía.  J, 

Por  la  interceísion  del  gloriólo  Patriarca  S  Joíeph  m 

hizo  obras  maravillólas.  En  ocafion  que  valia  muy  ^ 
«§»   cara  la  cera,  le  embió  una  Sra.  una  ümoína  bien  corta 

B   para  la  fieíla  del  Sto.  el  V.  P.  F.  Franciíco  traxo  la  ^ 

«|»   cera  que  fiempre,y  desde  las  quatro  de  la  mañana,  Ja  fv» 
t »     hizo  encender,  porqué  ardieíle  todo  el  dia.  Entró  en 

m   la  Iglefia  el  Sacriflán  mayor,  y  viendo  encendidas  áj 

W   las  velas,  rifió  al  ayudante  que  las  avia  encendido:  El-  «a| 

M   te  fe  efcusó,  con  que  el  P.  Camacho  íe  lo  avia  msn-  £ 

«§»   dado.  Pues  P.  F.  Franciíco,  le  dixo  el  Sacriflán,  no  | 

É£   bañará  que  el  tiempo  déla  Mifla  Cantada  le  encen-  ?£ 

«$>  diefle  íacera,y  no  desde  ahora,  quando  vé  VueíB  Re-  ^ 

J    verenda  que  cara  eflá?  Padre  mío,  refpondió  el  Sier-.  f 
S  vo   Jj 
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vo  de  Dios,  rengottics  f é,  y  mtifíStim  tW'tl 5anto,    * 

|  ató 

f  Genero,  para  pagar  ei  ^íqúííer,  y  ta  rfiWftfti1,  MñSáóñ]  M 

fi  una,  y  dos  vezes,  halló  que  pelaba  dos  libras,  y  afgu-  «& 

rjf  ñas  onzas  mas;  ho  puede  ^ér'eñár  ahora  mas  peíada¿  ég¿ 

«|#  quiodo  íWáPVfíWfSfiilffi^lBj^á^S  *fBr^8ift?  efíe  au-  t¡ 

JL  mentó  de  :kr  cera  íe  parece  ai  aumento  de  los  paneY  ¿j| 

Si  en  el  Defierto,  que  aviendo  férvido  de  íqftentar  á  chi-  fff 

í 


£    có  mil  hombres,  fueron  mas  los  fragmento  ^léíobrá- 
£    ron,  que  íos  cinco  panes  que  íirvieron,  ^^¿  ^-íi&fé 
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$    ron  cinco  capailas  de  pan;  porgue  dixo  S 

cv?    Ambrofio;  Maiorei  reliquií£y  quatn  fumma  s*  Jb&r* 

4¡    f/?  colliguntur.  Fué  rbara villa  éíía  de  n oeííro 

4    P.5.  Jofepb,ódei  :V.  P.  Cámacho  ?Eiíb  Dios  íoía 

ja»   be,  pcrohagaíe  el  milagro,  y  hágate,  :d  dSiervode  gf 

1    Dios,  por  ía  confianza  en  S.  Jofeph,  ó  hágalo  S.  Jor  'j? 

I     íeph,  por  acreditar  las  virtbdíes  del  Siervo  de  fríos.  X 

^    De  eftas  maravillas  fe  refieren  algunas,  con  que  hizo  §§ 

m  á  Lima  fu  Patria:  Miracülvs  fuamJeccriL  M 

4                               0.  XV.  4 

É   V  Áun  *¡'piies  de  muerto,  parece  confirma  el  § 

^     X    Cie'°  aquel  altó  concepto  de  'heroica  perfec-  T 

J            cion,  en  que  íe  tuvieron  vivo,  que  íí  en  la  raya  i, 

!£   de  la  muerte  paran  deívanecidos  los  favores  lí 

@  de  Jos  hombres,  en  los  juííos  comienza  aun  M**™llas  W 

|    de  la  raya  fatal  del  morir,  nuevo  oriente,  ZmtL  *'  l 

W>\                                                                                             '  y  §1 
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m   v,  claro  jia,  ^  los  favores  de  Dios,,  pues  quedan  p 

^  ^U^|t^^^^ÍL^^rygr^  4/ÍA^n^a.  Muchos  faceí-  |r 

|,    íos.  le  van  fefialandp  yá,  que  al  parecer  acreditar!  el  $t 

<$■  enseño  cíe  fu  par,fQf?jnip,;y  la  eficacia  de  iu  invoca-  & 

Éy|  cí#.^'ua}i|>jTi^fe  herido  d^n^ger te  en. cabidad  vi-  |£ 

Y  í^!,  y  parteprincípe^epagen^  | 

tjüizio  de  toaos  moribundos  incapaz  de  recibir  Ioí  5a-  í? 


$$   va.  'Al  puutb  ie  recobra  el  herido,  dizíendo:  P.  Ca-   <jj 
tfi   m3chaf  favoréceme,  luego  fe  con fieíía,  y  recibe  el   |S 


9  Viatico,  y  en  breves  días,  con  adaiiracidn  de  los  que    1 
Jk   levjeron  cafi  muerto,  fe  levanta  (aqp,        .  ■■,  3 

H     :  Opa  niñadea¿ío,y  ooze  mefes,  jugando  con  una   ^ 
||    ¿aña,  je  hiere,  y  kftima  gravemente  el  paladar,  de  q    &| 
f     brbip  mucha, langre,  y  el  inceíTante  { , rito,  y  lagrimas   c^ 
É   de ía/ermura, ^  afligieron  baíl^ntemer  4  ,á.i.us  Padre?,    ^5 
M    que  rio  fiaTlando  modo,  ni  de  aechar- ■..,  ni  deque  to-    $ 
Y    maña  el  'pecho,'.ni  de  dexaríe  curar,  íe  valieron  de  la     $1 
j    interceísipn  del  Siervo  djsPip5,y  aplicándola  una  Re-    5S 
¡§   liquia  ck  fu  havicQ, admitió  luego  el  pecho,  y  ;íe  que-   ^ 
$;    dodormida,  cejando  a  un  tiempo  la^fhngrer y  lianp    |, 
i     en  la  hija,  y  el  delconíuelo,  V  dolor  en  íus.Padres,  que    c|, 
W    al  amanecer  la  Inflaron  buena,  y  alegre,  y  piendo  pan;    j¡¡| 
|g    y  para  hazer  prueba  del  favpr  del  V.  P,  le  dieron  un    & 
■*f°   poco  de  vizcocho,  que  comió  fin  mueftra  de  dolor,    ■<• 
\    ni  pirita  de  íangre.  Otra    ¿^ 
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Ora  Sfa.  de  un  parto  recio;  y  pires  deten 
;3£    nías  de  veinte  y  íeis  horas;  daba  yá  ho  poco 
$?•■  fu  nobíe  cal-a;  deípues  de  varios  remedios  in 


® 


3  <[>©£•<♦*  no 

<»,f  'a 

•%a 

ida?  por 

# 

>  íüíic  á 

i 

v 

nilc?,  íe 

la  lando- 

fv? 

¡fi¡  Aplico  una  Rdiquia  de!  Sienvo  de  Dios,  kt 

íe  ei  eípacio  de  una  hora,  paira  que  íe  reconocieíle  íer 
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or  layo;  y  no  de  otra  5fo.  invocado;  premió  ta 
confianza  con  e!  prompto  aíivio;de  la  madre,  antes 
dei  picz-)  (mmi*%  :Ua3l;R^lígi)áia||io;íe^iendo^ear-  $ 
'die.fiteC/:ále4ty:ra^  g 

|    pufoteuna  breve  ReÍK|UÍadejV,pi: dentro  desboca,  ;$£ 
.|5    dormid  con  ella  y  deípertó  fin  llaga.  Qtriarnu¡ger$>a-  ^ 
,||    decía  una  garm  en.  laíca:be23^;yííe^íoa:ai)a^^náamí?-  1 
:$    chitan  ve,heme^te^qoemoJa;de^ba^  # 

||  có.fé  una  Reliquia  del-V.  P.  con  viva  fé¿  y  ¿confian^,  i¿ 
4  y  durmiendo  deípuesíe  le,  defvaoecid  el  tumor  de  la  # 
3g  goma,  y  el  fluxo  descorrimiento.  El  DtraGavalle-  I 
|?  To,:queyk.difunto  el  V.^eamacho  le  mandó  desir  1 
I  una  M¡íTa,  para  alivio,  ó  para  mayor  gloria  de  íu  alma,  3£ 
¿|  y  al  oíia  fmtió  deshecho  en  tiernas  lagrimas  íu  cora-  !, 
9  2on!  df  Cl)ya  íe(3üedH  y  dureza  fiemprc  vívia  con  «j; 
fcntimieneo;  y  aquí  reconoció  íer  aquel  movimiento  ff 
ínter  ior,  efeclo  de  la.  foterceísion  del  V.  P.  F.  Francif-  f» 
co'  Y  a:si  podremos  piadoíam.enie  dar  crédito  a  otra  |" 
alma,  que  la  noche  de  Navidadquiío  ofrecer  la  Co-  ;$; 
munion  por  el  alma  del  V.  P.Camacfc{  cuyo  eruier,  3P 
fe  ro  avia  íido,  el  dia  antes  ),íyf  ¿p^o-i^.  feopartó:  de  co-  f. 
{$  mu'gar  deia  rejí,  qunndo  fe  íe  pufo  delante  el  Siervo  ft 
«I'  deDíos,  reboíando  alegrías  el  raífro,  con  corona  tfe  f¡¡£ 
roías  las  íicnes,    y  íaípícad.o  e!  hekitorde\-eftre!la*.   T 
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No  ion  maravillas  éílas  con  que  aun  deípues  de  íu 
muerte  eftá  el  V,  P.  Garnacha  acreditando  que  es  Li- 
ma íu  Patrie?  Pues  íi  Xeréz  es  íu  Betblem,  Lima  es 
íu  Capharnautn:  yimtin  Civitatem  fnam, 

O  Alma  íublimé/  O  Padre  charitativo  de  Pobres! 
O  LimoínerodeDios!  O  hijo  de  Abrahkm!  O  Za- 
cheo  de  la  gracia !  O  elpir  i  tu  doblado,  y  Juan  de  Dios 
revivido !  Ofuego  defprendido  de  te  estera  de  la  cha- 
ridadí  O  exemplar  admirable  de  virtudes!  O  Hera- 
rio  de  Divinos  haberes,  y  eftanco  de  mifericordias, y 
favores  de  Dios,  por  cuyas  prodigas  manos  le  deri 
varan  tos  íocorros  á  tos  neceísitados !  las  luzes  de  t us 
piedades,  que  te  eíclarecieron  vivo,  oy  te  alumbran 
difunto.  Tas  limofhas  te  fi  ven  oy  de  gerogüficos. 
Los  pobres  que  íuftentartes,  ion  tas  eftatuas  vivas  en 
tu  íepulcro.  Tus  virtudes  fueron  flores, de  que  ojie 
texen  rus  coronas.  Vivirte  para  morir,  pues  aun  vives 
en  la  memoria,  para  vivir  fiempre  enra  veneración. 
Correíponde,  pues,  desde  el  Cielo  (  que  phdoíamen- 
te  efperamos  de  la  bondad  de  Dios  que  gozas  )  la  no- 
ble confhnza  de  la  Ciudad  de  Lima,  que  te  invoca. 
Mucho  recibirte  de  íu  generofidad  Chrirtiana;  pága- 
le desde  oy  loque  le  debes,  y  fea  quatro  tantos  mas 
comoZacheo:  Reído  qiiadraplam.Tcñiuyyenáopor 
limoíms  beneficios.  Qje  fi  las  experiencias  de  tu  ¡üh 
terceísioo  fe  continúan,  lebantará  harta  el  Ctelo,  y 
Soltó  de  Roma  fus  clamores,  íolicitando  tus  cultos. 
O  íea  aísi,  Sr.  á  mayor  gloria  vuertra,  para  crédito 
de  la  virtud,  fomento  de  la  piedad,  honra  de  erta  Re- 
ligión 
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Ügion,  eorom  de  eíía  Ciudad,  y  triunpfro  de  vueff  ra 
Igjcíii,  para  exaleaeion  de!  humilde,  y  deícanío  del 
trabado  Siervo  de  Diesel  V.  P.  P.  Franciíco  Cama* 
cbo*  P.  y  eícíavo  de  los  pobres:  Rs-quiffeaf  ín  pace. 

Eíh  es  la  Oración  fúnebre,  (  alsi  tiene  el  muí©  J 
mejor  dixera  yo  Pánegiris  glorio  íor  .que  k  las  honras 
del  V.  P.  F.  ÍFranciíeo  Camacho  (que  falleció  en  el 
Convento,  y  Bolpiral  dé^S.  Diego  de  la  Ciudad  de 
Lama,  en  veinte  y"  rres  de  Diziembre  de}  sño^íe  mil 
(eilcientcs,  y  noventa  y  ocho  y  predicó  el  R.  P.  M, 
Joíepbde  Buencíia  déla  Compañía  de  Jetes*  y  eíía  es 
la  corona  con  que  doy  fin  á  ía  Provincia  del  arcán- 
gel S.  Kapbael  del  Per  tí,  y  Rey  no  de  Chile 
Corona  dixe  (  hsbló  del  Sermón  jipero  re* 
xída  desmejores flhres,que  pudieran  íer 
tas  de  ffir  rufíicidád,  que  infecundas 
en  t\  inútil  c&rnpo  de;  mi .  di.l*, 
€ ur  ío,  ío lo  Cít  v  ie r  á  de  a  b al- 
iar eíía  obra^y  agoílar 
eíaílurnpto* 
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